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    El poder del Lado Oscuro nunca es más peligroso que cuando está arrinconado.


    Es matar o ser matado en la penitenciaría espacial que alberga a los peores criminales de la galaxia, donde los condenados se enfrentan en combates de gladiadores, mientras que un imperio de apuestas del inframundo cosecha los beneficios del ilícito deporte sangriento. Pero el más reciente contendiente en esta salvaje arena, tan demoníaco a la vista como mortal en el desafío, está luchando por algo más que la supervivencia. Su misión de vivir o morir, para los maestros oscuros a los que sirve, es capturar el arma definitiva: un objeto capaz de aniquilar a los Jedi y conquistar la galaxia. Los Señores Sith Darth Plagueis y Darth Sidious están determinados a poseer el premio. Y uno del dúo, hambriento de poder, tiene sus propios planes traicioneros para él. Pero primero, su temible aprendiz debe enfrentarse a una sanguinaria alcaide de prisión, una pandilla caníbal, el feroz señor del crimen Jabba el hutt, y un horror alienígena indescriptible. Nadie más podría enfrentarse a semejante guantelete de la muerte y sobrevivir. Pero nadie más es el temible discípulo del lado oscuro conocido como Darth Maul.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  DRAMATIS PERSONAE


  Artagan Truax, recluso (hombre humano)


  Coyle, recluso (hombre chadra-fan)


  Dakarai Blirr, Oficial de Operaciones (hombre humano)


  Darth Maul, recluso (hombre zabrak)


  Darth Plagueis, Lord Sith (hombre muun)


  Darth Sidious, Lord Sith (hombre humano)


  Dragomir Chlorus, comisionado, Comisión de Juego Galáctico (hombre humano)


  Eogan Truax, recluso (hombre humano)


  Jabba Desilijic Tiure, señor del crimen (hombre hutt)


  Komari Vosa, líder, culto de Bando Gora (mujer humana)


  Sadiki Blirr, alcaide (mujer humana)


  Strabo, recluso, líder de Gravedad Masiva (hombre noghri)


  Vesto Slipher, analista de campo, Clan Bancario Intergaláctico, (hombre muun)


  Vas Nailhead, recluso, líder de los Reyes de los Huesos (hombre humano)


  Cero, recluso (hombre twi’lek)


  Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…
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  SUB COLMENA SIETE


  ¡Wam!


  El primer puñetazo llegó al costado de Maul, girando la parte superior de su cuerpo con la pura fuerza del impacto y llevándole atrás medio paso antes de que recuperara por completo el equilibrio. En alguna parte bajo sus pies, las placas de aleación del suelo de la celda parecieron temblar y vibrar, amenazando con ceder.


  Escupió un diente y se limpió la sangre.


  La criatura enfrente de él era un trofeo andante de matanzas anteriores. Dos metros y medio de alto, sus hombros descomunales y torso superior atrapados en las placas dentadas de una armadura primitiva que claramente sirvió una vez como la mandíbula y el caparazón de un depredador mucho más grande, parecía ocupar toda una esquina de la celda de la prisión.


  Maul miró a la cosa. La pendiente gris de su cara era la pesadilla de un cirujano de cicatrices rituales, anillos orgánicos, bucles y ganchos fibrosos, con unas ojeras azules que palpitaban bajo sus ojos, todo ello vaciándose hacia una boca hueca, con dientes como navajas. Incluso sus brazos parecían haber sido ensamblados de dos organismos diferentes. La mano derecha era un puño de nudillos romos, la izquierda era una garra con dedos de araña. Juntos formaban un mazo y una espada, una hecha para herir, la otra para aplastar. Fue la derecha la que llegó corriendo de ninguna parte justo segundos antes, golpeando a Maul hacia atrás y saltándole uno de sus dientes.


  La cosa extendió el brazo hacia abajo y cogió el incisivo de Maul del suelo de la celda. Irguiéndose, enterró el diente en un espacio hueco de su propia boca, torciéndolo hasta que se ancló en el sitio. Entonces sonrió a Maul como preguntándole si le gustaba ver uno de sus dientes en su boca… otro trofeo para su colección.


  Maul le devolvió la mirada.


  Y entonces llegó la ira.


  Y la ira era buena.


  


  El uniforme que le habían dado era un mono estándar naranja cuya tela pesada impedía el movimiento en la mayoría de direcciones. Maul escuchó sus costuras desgarrarse mientras saltaba hacia su oponente, acercando el hueco de medio metro entre ellos en menos de un segundo. La cosa respondió exactamente como él había esperado, abalanzándose ansioso para encontrar su avance. Sus brazos desiguales rodaban salvajemente ante él, balanceando y agarrándose en el aire gris rancio de la celda, su voz chirriándole en un lenguaje gutural, entrecortado, que nunca había escuchado antes.


  Que esas sean tus últimas palabras, pensó Maul. Aquí mismo. Hoy.


  Ahora, lo suficientemente cerca como para poder oler el hedor a cadáver que supuraba de él como de la carne podrida, cayó en una serie de movimientos reflexivos. Ambas manos se dispararon hacia fuera y agarraron a la criatura por su garganta, subiendo hasta su cabeza y apretando hasta que sintió los profundos tendones de su cuello empezando a cedes y debilitarse en su agarre. Hubo un clic húmedo y amortiguado de alguna parte del interior del pecho de la cosa y una inundación repentina de un fluido cálido, denso y pegajoso empezó a escupir de su garganta.


  Sangre.


  Negro azabache.


  La visión no le dio a Maul ninguna satisfacción, sólo el vago descubrimiento molesto de que nunca debía haberle llevado tanto tiempo virar la batalla en su ventaja. Aun así, acabar con la vida de su oponente rápidamente restauraría cierto equilibrio necesario al encuentro, si no honor, al menos reivindicación. Él estrechó su agarre, y el sonido del grito se volvió más fuerte, convirtiéndose en un graznido roto, como de ave. Más sangre saltó, negra como la tinta y viscosa, y empezó a brotar de su boca y las cuencas de sus ojos.


  Suficiente.


  Ejecutando un giro perfectamente equilibrado, Maul balanceó a la criatura y la golpeó contra el suelo con un clang agudo, contactando con tanta fuerza que sintió las placas de acero reverberar bajo sus pies. La cabeza de la cosa pendía de su cuello roto, inclinándose a los lados para exponer los vasos palpitantes bajo su carne gris.


  Sólo ahora se permitió Maul exhalar. Como había anticipado, no necesitaba su sable láser ni la Fuerza para despachar a este desperdicio de carne, ni tampoco era realmente una opción. Mirando abajo a la cara de la cosa, levantó un pie y puso su talón en la garganta expuesta, preparado para pulverizar la tráquea, o lo que fuera que la cosa utilizara como vías de aire, con un pisotón decidido. Por un instante encontró sus ojos hundidos, inarticulados.


  Ahora, ordenó a la cosa, que parecía estar dándose cuenta de que estaba destinado a terminar los últimos patéticos segundos de su vida aquí, en la oscuridad sin nombre. Muere.


  Todo a la vez, con una velocidad cegadora, la criatura se soltó e irrumpió de pie, extendiendo el brazo hacia su espalda para sacar lo que parecía ser un bastón largo doblado. Mientras el bastón iba hacia él, Maul se dio cuenta de que el arma, que en un principio había tomado por un trozo de madera o algún tipo de híbrido biomecánico, era en realidad un organismo vivo, una serpiente cuya cabeza se lanzó hacia él a la velocidad del rayo, cerrándose en su cara, cortando hacia sus ojos.


  Maul retrocedió, pero era demasiado tarde. Con un calambre, su visión se fue, enterrándole en una oscuridad instantánea. Esta era la segunda vez en varios segundos que la cosa le había pillado con la guardia baja, y ahora sabía por qué: la criatura estaba de alguna forma cortada de la Fuerza, totalmente desligada del campo profundo de sensibilidad aumentada de la cual estaba constantemente extrayendo información sobre sus alrededores. Las habilidades sensoriales intuitivas que daba por hechas en una batalla normal simplemente no estaban ahí.


  Una pesadez ácida se apoderó de sus nervios ópticos como un lento goteo, filtrándose dentro, hundiéndose profundamente, y se dio cuenta de que ya podía sentir el veneno tomando el control, esparciéndose en las capas concéntricas del atontamiento a través de los músculos y tejidos de su cara.


  Ahora la risa chirriante de la cosa estaba en todas partes. Obstinada. Triunfante.


  Debes acabar con esto ahora.


  Maul se tensó. La voz en su cabeza era la suya propia, una evocación austera de su propio entrenamiento. Pero la cadencia era inequívocamente la de su Maestro, un eco de despiadado entrenamiento, horas, días, años de disciplina y dolor insoportable. Sidious nunca estaba lejos de él. La evocación de la presencia del Lord Sith aquí le devolvió de vuelta al instante, al momento con total claridad.


  Alzando el brazo a través de la ceguera, Maul agarró la serpiente, amarrándola con toda su extensión. En alguna parte del vacío podía sentir el ondulado tendón coriáceo del bastón enrollándose alrededor de su cuello, sintió los cientos de pequeños músculos retorciéndose y contrayéndose sobre su tráquea, pellizcando su vía aérea como una soga viviente. Los próximos segundos serían cruciales.


  Él se flexionó, dobló su cabeza, y la lanzó hacia delante, pero la cosa no le liberaría. Siguió rodeándole, enrollándose más y más, desafiando cada intento de agarrarla.


  Maul estaba determinado a estar absolutamente tranquilo, un estudio en perfecta rigidez, permitiendo a la serpiente, en su movimiento o en su confianza fatal, estrecharse, apretándose hasta que percibiera su cabeza volviendo a dar la vuelta enfrente de él. Aun así esperó. Sobre todo podía oler el hedor fétido de su oponente, podía percibir las garras de su oponente arañando su piel, retorciéndose en su cara, escarbando para tener agarre. Le aullaba, y esta vez el alarido era de pura victoria, que podía incluso haber sido una risa. Hambriento, demente. Un guerrero sin nada que perder.


  No eres un guerrero, pensó Maul. No sabes nada del lado oscuro.


  Había llegado el momento. Agarró la cabeza del bastón-serpiente, aferrándose a su morro romo y boca colmilluda. Sus dedos se agarraron en su parte superior distendida, retorciéndose y girando hasta que apartó la cabeza de la serpiente de su cuerpo con un pop húmedo y carnoso.


  Los resultados fueron instantáneos. Con un estremecimiento galvánico, la serpiente se soltó y cayó flácida, las roscas ya empezando a deslizarse de su cuello, y Maul se permitió un único aliento, sin obstrucciones antes de terminar su trabajo aquí.


  En alguna parte enfrente de él, el atacante ya había respondido a la muerte de su arma con un aullido de ira embustera. Maul ya no lo escuchaba. Primitivo como era, aún era sólo una emoción, un llanto de debilidad no más instructivo o relevante que el dolor que había atestiguado momentos antes. No tenía más utilidad ahora que antes.


  Tomó, sin embargo, ventaja del grito de su oponente justo lo suficiente como para alcanzar su boca abierta, sintiendo el calor húmedo de su aliento en su mano mientras recuperaba su diente, arrancándolo de las encías de la cosa. Sosteniendo abierta la boca, Maul apretujó la cabeza cortada de la serpiente dentro, entonces cerró con fuerza los labios grises para evitar que la cabeza de la serpiente se cayera. Arrancó tres de los piercings más grandes del brazo derecho de la cosa y los clavó hacia arriba a través de los labios, doblándolos hacia atrás como garfios con púas y apretando la boca con la cabeza de la serpiente aún atrapada dentro. Con sus manos contra esos labios, Maul podía sentir la cabeza retorciéndose dentro de la boca, hundiendo sus colmillos reflexivamente, escupiendo veneno mientras el atacante se sacudía con espasmos y trataba en vano de gritar.


  Acaba con él.


  Aún sin vista, ahora sosteniendo a su oponente a la distancia de su brazo, Maul inclinó su propia cabeza hacia abajo. Se lanzó hacia delante, llevando sus cuernos hacia los ojos hundidos de la cosa, sintiendo que se hacían gelatina al aplastarse contra su cráneo.


  Los espasmos se detuvieron, y Maul retrocedió, liberando el cuerpo, permitiéndolo colapsar a sus pies.


  Parpadeó y encogió sus ojos aún ardiendo, agarrando su diente con su mano. Su visión ya estaba empezando a volver en sombras borrosas de gris plomizo y azul metálico. El proceso era furiosamente lento, pero estaba ocurriendo. No había motivo para no asumir que en un par de horas, estaría del todo recuperado, y cuando…


  El suelo empezó a sacudirse.


  Maul se giró, escaneando las profundidades de su celda a partir de la fuente de vibración. De todo su alrededor, una cacofonía mecánica se había apoderado de la celda, el sonido de enormes cadenas siendo arrastradas a través de los engranajes y poleas de algunas vastas piezas de maquinaria. El sonido llenaba toda la cámara, elevándose hasta un rugido diáfano. Todo a su alrededor había empezado a moverse e inclinarse. Maul extendió el brazo, confirmando con las puntas de sus dedos lo que ya había empezado a sospechar.


  Las paredes se estaban acercando.


  Esto no era ninguna ilusión, ningún efecto secundario de su visión deteriorada. La propia celda estaba literalmente cambiando de forma, las placas de acero individuales que formaban las paredes, suelo y techo, todas sobreponiéndose y deslizándose juntas como grandes escamas mecánicas, curvándose hacia dentro mientras la pendiente de su suelo se inclinaba más, convirtiéndola en una especie de bol, abriéndose en el centro para crear un embudo.


  Extendiendo el brazo hacia atrás, Maul agarró la agarradera anclada en el banco tras él, agarrándose para mantener el equilibrio y sostenerse firmemente. Todo a su alrededor, el aullido y chirrido del metal se volvió más fuerte mientras se abría un agujero en medio del suelo.


  Él frunció el ceño, entornando los ojos. Su visión se había vuelto lo suficientemente clara como para entrever el cuerpo sin vida de su antiguo atacante, la cosa en su rota y ahora totalmente inútil armadura orgánica deslizándose hacia abajo hasta el centro de la celda. Se hundía hacia delante en un rastro de su propia sangre negra, un esclavo de la física simple, su pasaje hasta el olvido seguido de cerca por el cuerpo decapitado, flácido del bastón-serpiente.


  Maul observó mientras el guerrero y el bastón se deslizaban ambos a través del agujero y fuera de la vista en un baño de oscuridad casi tan profundo como del que acababa de salir él mismo. Por un instante —¿era real?— pensó que vio algo pálido y sin ojos extendiéndose hacia arriba para succionar los cuerpos.


  El agujero se cerró de nuevo y el suelo se elevó, alisándose y volviéndose plano una vez más. El claqueteo y el temblor se detuvieron. La celda a su alrededor había vuelto a su forma rectilínea anterior.


  En alguna parte enfrente de él, un panel de luces rojas parpadeó y se volvió verde.


  Esperó mientras la celda empezaba a llevarle hacia arriba.
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  SADIKI


  Caminando dentro de su oficina, la Guardia Sadiki Blirr pasó su mirada por el banco de holopantallas que recorría la longitud de la pared como un jurado de ojos acusadores. Un par de las pantallas estaban dedicadas a la vigilancia, mostrando diferentes áreas de la prisión, el comedor, la plataforma médica, el laberinto de vestíbulos, túneles, y pasadizos que se ramificaban como radios de la vasta galería abierta donde los reclusos se apiñaban antes y después de los enfrentamientos.


  La mayoría de las pantallas, sin embargo, representaban llamadas entrantes que la esperaban, una cola de conversaciones de HoloRed con corredores de apuestas, burócratas, y las cabezas de varias asociaciones de juego, todas sin duda en respuesta al combate de la última noche.


  —Buenos días, Guarda, —anunció animado el droide administrador 3D-4 mientras Sadiki cruzaba la oficina—. ¿Cómo nos encontramos esta mañana?


  —Viviendo un sueño. —Ella se acomodó detrás de la consola central, donde el café de la mañana ya estaba esperando. Inclinándose hacia delante, ella introdujo el código biométrico para que apareciera su programa de la mañana, observando las vívidas franjas de datos pasando por las pantallas enfrente de ella—. Pon el holovídeo del enfrentamiento de la última noche, ¿quieres?


  —Por supuesto, —respondió TresDé, y giró su cabeza hacia el montón de llamadas en espera—. Sin embargo, como puede imaginar, ya tenemos varios representantes de los casinos y de la Comisión de Juego que están extremadamente interesados en…


  —Pueden esperar.


  —Quizás deba recordarle también su reunión matinal con…


  —Gracias por el dato, —dijo Sadiki sin alzar la mirada—. ¿Está preparado el holovídeo?


  —Seguro, —dijo crispado TresDé—. ¿Desea que lo reproduzca desde el principio?


  —¿Te importa tanto?


  —No del todo. —El droide administrador había estado trabajando con ella durante tres años, y su pura ignorancia a su sarcasmo era uno de sus rasgos más adorables. Trinó y giró, y sus holoproyectores dedicados se encendieron, ya haciendo sutiles ajustes de amplitud y modulaciones de fase para mejorar la imagen. Tras su escritorio, Sadiki se recostó, alzó sus pies, y tomó un sorbo de café mientras toda la pared de su oficina se llenaba con la grabación de la pelea de la última noche.


  Esta sería la tercera vez que lo veía.


  Había convertido en un hábito ver cada enfrentamiento al menos dos veces: uno en directo, mientras sucedía, y luego más tarde, con un ojo más analítico por las fuerzas y debilidades de los luchadores individuales. Lo que había descubierto tras cientos de combates era que a veces, tras repetidas visualizaciones, el propio combate emergería como algún tercer organismo, algo más grande que cualquiera de los combatientes, un tipo de presencia compuesta, tejida a base de sudor, desesperación, y quizás elegancia inesperada, con una personalidad propia.


  El antiguo campeón de la última noche había sido una especie particularmente monstruosa que el algoritmo de reconocimiento más sofisticado de la prisión no había sido capaz de identificar. Dos metros de alto y cruzado de cicatrices rituales, llevando algún tipo de bastón viviente y poco más, el recluso había llegado aquí a la Sub Colmena Siete seis meses estándar antes con un envío de otros convictos, dos de los cuales ya habían sido despachados durante el tránsito. Desde aquella vez, la cosa había desafiado todo intento de clasificación. Había chirriado y hablado en una lengua que ninguno de ellos reconocía, y sistemáticamente masacraba a todo el que se enfrentaba a ella. Algunos de los guardias pensaban que era una mujer.


  Por otra parte estaba el recluso recién llegado: un zabrak calvo y musculado, piel roja, cubierto de tatuajes negros y una corona de diez cuernos vestigiales. Incluso ahora, tras repetidas visualizaciones, Sadiki no podía quitarle los ojos de encima. En los últimos momentos, cuando el contrincante destruyó el bastón-serpiente, literalmente desgarrando su cabeza y alimentando con ella a su oponente, sintió un temblor oscuro de excitación que no había experimentado en años. Era, supuso ella, la misma fascinación primitiva que mantenía a los jugadores de toda la galaxia apostando millones de créditos mientras se reunían para observar las holotransmisiones en directo de los enfrentamientos.


  Cuando la lucha acabó, congeló el holo en la cara del nuevo campeón, su piel roja y sus ojos amarillos devolviéndole la mirada. Al mirarlo, dio un sorbo a su café pensativa.


  —Recuperó su diente, —dijo finalmente.


  La cabeza de TresDé giró hacia ella.


  —¿Perdone?


  —Nuestro nuevo campeón. Antes de matar a su oponente, recuperó su diente.


  —Quizás es una costumbre para su especie el…


  —¿Cómo se llama? —preguntó ella—. ¿El nuevo recluso?


  —¿El prisionero 11240? —Preguntó TresDé—. Ya me he tomado la libertad de subir todos los datos relevantes a su panel.


  Sadiki introdujo los números en la consola enfrente de ella, observando el archivo de su nuevo campeón pasar por la pantalla. Decía:


  Recluso 11240


  Fecha de Entrada: 01102211224


  Nombre: Jagannath


  Especie: Zabrak


  Género: Varón


  Altura: 1,75 metros


  Masa: 80 kg


  Ojos: Amarillos


  Piel: Roja


  Ocupación Previa: Mercenario


  Acusado de: Asesinato


  —¿Eso es todo? —Sadiki bajó el cursor, pero la pantalla estaba en blanco—. ¿Dónde está el resto?


  —No hay más.


  —¿De dónde vino? ¿Puede alguien al menos decirme eso?


  —Fue detenido en una redada de rutina en las colonias mineras de Subterrel, donde las autoridades locales le identificaron por una acusación destacable de asesinato. Los trabajos de cultivo inicial de laboratorio y sangre aún están pendientes. —El droide cliqueó y giró hacia ella, los fotorreceptores brillando—. Hasta ahora ha eludido cualquier clasificación más detallada. ¿Querría que ordene un chequeo psiquiátrico completo?


  Sadiki lo consideró antes de agitar su cabeza.


  —No. Aún no. Por ahora veamos cuánto dura. No sería el primero que llega aquí haciendo mucho ruido y se desvanece rápido.


  —Por supuesto, —dijo TresDé—. Si no hay nada más, tengo al Comisionado de Juego Chlorus para usted. Y a Eamon Huang del casino de Ando Prime. ¿Con quién querría hablar primero?


  —¿Chlorus? —Sadiki se encontró a sí misma extendiendo el brazo hacia arriba instintivamente para comprobar su reflejo en la pantalla más cercana, pasando sus dedos por el flequillo—. Pásamelo.


  —Muy bien.


  El holovídeo cambió a una imagen de tamaño real de un hombre humano de pelo plateado, de aspecto distinguido en una capa de estambre de doble cara que bajaba suavemente hasta sus tobillos. Dragomir Chlorus tenía al menos sesenta años, pero con sus ojos color aceituna, su cara bronceada casi tropical parecía veinte años más joven, incluso con el ceño fruncido con las líneas de impaciencia que llevaba ahora.


  —Comisionado, —dijo Sadiki, alzando su taza en un saludo burlón—. Tiene un aspecto elegante como siempre. Un día tendrá que decirme su secreto para no envejecer nunca ni un día. ¿Es por su dieta?


  —Sí, —dijo Chlorus secamente—. He eliminado toda la cháchara gratuita de mi dieta. —Ese ceño fruncido famoso se volvió más profundo, dibujando profundos paréntesis a cada lado de su boca—. Ahora, ¿confío en que eso se ha ocupado de los halagos entre nosotros?


  —Mm. —Sadiki sorbió su café y asintió—. Aparentemente así es.


  —Bien. Me ha tenido esperando bastante tiempo Guarda, y pese a lo que pueda haber escuchado, la galaxia no se mueve a su alrededor.


  —Tristemente, no. —Sadiki sonrió, las cejas alzadas—. Pero hubo un tiempo en que sí, ¿no?


  Chlorus parpadeó.


  —Estoy seguro de que no sé de lo que está hablando.


  —Por supuesto que no, —dijo ella, aún sonriendo—. Bueno, deme un momento para ponerme mi gorro de penitente, y entonces podrá decirme lo que he hecho hoy para ofender las sensibilidades delicadas de la Comisión de Juego Galáctico.


  —Esta no es una ocasión para la frivolidad, Guarda. ¿Exactamente qué tipo de operación está llevando a cabo allí?


  Las cejas de Sadiki se afilaron.


  —Dios mío, estamos formales esta mañana. —Y entonces, doblando sus manos sobre su escritorio—. Está bien. Bien, como sabe, Comisionado, Sub Colmena Siete personifica una industria provechosa de juego mientras que provee de un valioso servicio a millones de…


  —Creo que podemos saltarnos la propaganda de inversión. Quiero saber de ese nuevo recluso del combate de la última noche. Y quiero saber exactamente cuántos créditos ganó usted cuando destrozó a su oponente.


  —¿Yo personalmente?


  —No se haga la tímida conmigo, —soltó Chlorus—. Descubrirá que ni tengo el tiempo ni el temperamento para eso.


  —Oh cielos. Y a mí que me gustaba pensar que ya había descubierto todo lo que había que saber de usted. —Bajando su cabeza, Sadiki le mostró su mirada más inocente—. ¿Supongo que sus constituyentes no estuvieron satisfechos con el resultado del enfrentamiento?


  —Por decir algo, —dijo Chlorus—. Y esta mañana has tenido a los corredores de apuestas y casinos de cada planeta del Núcleo tirándose del pelo por este negocio. Francamente, no les culpo. Su campeón regente, fuera lo que fuera esa cosa, estaba favorecido por una gran ventaja extravagante. Había ganado seis combates seguidos. Pero ese zabrak le derrotó fácilmente.


  —Él superó las estadísticas, —dijo Sadiki, y se encogió de hombros—. Es por lo que lo llaman una victoria sorpresa.


  —¿Debo recordarle, —dijo Chlorus—, lo a menudo que eso ha ocurrido recientemente en sus instalaciones?


  —Aguarde un momento. —Sadiki se inclinó hacia delante—. ¿No estará sugiriendo que disfrutamos de una ventaja injusta?


  —Nunca…


  —Como usted sabe, mi hermano y yo determinamos las probabilidades de cada combate por un algoritmo único basado en el historial de combates, peso, registro criminal, y todo tipo de factores mitigantes, cuyas especificaciones están disponibles para nuestros millones de suscriptores. Si esos elementos individuales resultan en una victoria o no, por supuesto, nunca es nada seguro. —Ella se encogió de hombros de nuevo—. Que es por lo que se considera un juego.


  —Aun así la casa siempre gana.


  —Como lo hacen millones de otras. —Ella le miró con cuidado—. Es un negocio, Comisionado.


  —Uno dementemente provechoso.


  —¿Es eso una pregunta?


  Chlorus se aclaró la garganta.


  —Desde su comienzo, —dijo él—, no cabe duda de que Sub Colmena Siete ha disfrutado de una popularidad sin precedentes entre la comunidad de juego…


  —Está bien que lo diga.


  —Pero en este punto le recuerdo que esté alerta del hecho de que hay un número creciente de dueños de casinos, banqueros galácticos, y…


  Chlorus vaciló.


  —Particularmente en el breve periodo en que los sindicatos del crimen que controlan la actividad del juego en el Borde Exterior, todos ellos se han percatado de lo regularmente que usted programa las probabilidades y entonces procede a derrotarlas.


  —¿De qué sindicatos estamos hablando, exactamente? —Preguntó Sadiki—. ¿Y no es eso algún tipo de cosa que realmente está más allá de su influencia?


  —No me está escuchando.


  —Oh, —dijo Sadiki—, creo que sí. Le preocupa que la Comisión de la cara ante sus amigotes del CBI[1] y eleve su reputación personal al ser duro frente a la corrupción y al crimen organizado. Lo cual respeto. Pero difícilmente creo que necesite amenazarme con sutilezas…


  —¿Sutilezas? —Chlorus se inclinó ligeramente hacia delante, y su voz se suavizó, volviéndose casi gentil—. Sadiki, voy a detenerla aquí mismo. Conozco su proclividad por el comportamiento poco ortodoxo, pero por respeto a nuestra historia compartida, quiero que considere esto como una advertencia de un amigo. —Él se detuvo, suspiró como un hombre a punto de levantar un peso particularmente insoportable, entonces se recompuso y continuó—. Si Sub Colmena Siete está utilizando información interna para sus propias apuestas, entonces usted de toda la gente debería saber que la Comisión de Juego es lo último que debe preocuparle.


  —¿Qué quiere decir, exactamente? ¿Tendré a una muchedumbre de vigos del Sol Negro apareciendo y lanzando su peso sobre mi prisión? —Ella se rió entre dientes—. Respetuosamente, me gustaría verles intentarlo.


  —No exactamente el Sol Negro.


  —¿Quién, entonces?


  Chlorus dio una mirada inquieta a la derecha, a algo de fuera de la pantalla que no podía ver.


  —He dicho suficiente. Adiós, Sadiki.


  —Espere un segundo…


  Pero su cara se había ido. Chlorus ya había cortado la transmisión. Inclinándose hacia atrás en su asiento con un suspiro, Sadiki extendió el brazo hacia su café, sólo para encontrar que se había enfriado.


  —Encantador. —Ella miró alrededor de la oficina buscando a su droide—. TresDé, por favor, ¿puedes calentarme esto, y averiguar a quién se supone que tengo que apaciguar ahora?


  —Creo, —dijo una voz desde la entrada—, que ese probablemente soy yo.


  Sadiki miró al muun alto y delgado que pareció haberse materializado sin advertencia en la escotilla abierta de la oficina. Ella miró con cierta consternación resignada que iba vestido en un signatario atavío fiduciario Palo, una túnica verde de cuello redondo, pantalones ajustados, y botas. El uniforme le decía todo lo que necesitaba saber sobre quién era y, con toda probabilidad, por qué había venido.


  Con una sonrisa fría, se levantó de detrás de su escritorio.


  —Lo siento, ¿nos conocemos?


  —Vesto Slipher, —dijo el muun—. Del Clan Bancario Intergaláctico. Hemos hablado antes por holotransmisión, pero nunca he tenido el placer de un encuentro cara a cara.


  —Bien. —Ella permitió que la sonrisa se contrajera ligeramente en las comisuras de sus labios.


  —Siempre es un placer recibir una visita inesperada del CBI.


  —¿De verdad? —La sonrisa de Slipher igualó la suya—. Su expresión me dice otra cosa.


  —Oh, no se lo tome personalmente. Ha sido ese tipo de mañanas. —Sadiki miró a TresDé, entonces de nuevo a Slipher—. ¿Está en mi programa?


  —Traté de decirle… —empezó a protestar el droide, pero Slipher simplemente sonrió.


  —Cielo, —dijo el muun, con una civilidad infinita—, estoy en su programa.
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  COMPLETO DESASTRE


  Maul se movió por el comedor de la prisión como un depredador recién liberado de su jaula, pasando zalameramente a través de la muchedumbre, dividiéndola con apenas una mirada. Algunos de los reclusos dieron un paso atrás intranquilos para dejarle pasar, mientras que otros simplemente se quedaron congelados en su sitio. Las cabezas se alzaban para mirarle al pasar. El continuo ambiente monótono de voces bajó a susurros y los susurros se detuvieron en un silencio observador, calculador, mientras se abría paso a través de ellos.


  Caminó hasta la última mesa y se sentó.


  Al otro lado de la mesa, dos reclusos que habían estado en mitad de una discusión —uno un humano pálido, de aspecto asustadizo con una barba de cuatro días, el otro un gotal que parecía que le faltaba un ojo— dejaron de hablar, cogieron sus cosas e iniciaron una partida rápida.


  Maul se sentó inmóvil, observando todo a su alrededor sin dar ninguna indicación de que lo estaba haciendo. Aunque su visión periférica aún no se había recuperado del todo del ataque de la última noche, veía lo suficiente como para darse cuenta de que se había convertido en el centro de la atención de todo el mundo. Incluso los guardias arriba en las pasarelas sobre sus cabezas parecían estar en alerta, cada uno con una mano en sus blásters, la otra descansando en las pequeñas consolas planas que llevaban en sus cinturones. Tanto de los reclusos como de los guardias, Maul podía oler cierta combinación de miedo, desesperación, y la demoledora monotonía de paranoia que surgía cuando las cosas vivas eran acorraladas a corto alcance por un tiempo indefinido.


  Le desagradaba.


  Aun así, al menos por el momento, era su hogar.


  


  Había caminado a bordo de esta cloaca flotante hacía menos de veinticuatro horas estándar, y en ese tiempo había llegado a entender todo lo que necesitaba saber sobre el lugar. El resto de su tiempo dentro, supuso él, simplemente sería una cuestión de paciencia, de lograr su misión aquí sin que descubrieran lo que era realmente.


  Ninguna de esas cosas le sería difícil.


  Eran simplemente los mandados de su asignación, y como tales, no podían cuestionarse.


  


  Su llegada a Sub Colmena Siete había sido cortesía del único transporte del día, una barcaza prisión sin nombre con un interior desvestido que apestaba a antracita de alto contenido en carbono y carne sucia. El muelle de carga estaba repleto de treinta y siete otros reclusos cuya presencia Maul apenas registró tras estimar que ninguno de ellos merecía un momento de su tiempo. Eran un grupo de olor nauseabundo, infestado de liendres que comprometía a una docena de especies diferentes, algunas claramente trastornadas y murmurando para sí mismas, otras mirando en blanco a través del único puerto de vistas del navío como si algo en el vacío negro sin fondo pudiera darles una perspectiva de sus vidas insustanciales y sin sentido.


  A pesar de todo eso, Maul se había sentado aparte de sus compañeros reclusos con una tranquilidad absoluta. Algunos de ellos, aparentemente, no podían esperar para empezar a luchar. Mientras el viaje continuaba, el aburrimiento se convirtió en inquietud y las riñas que habían surgido de miradas de reojo y agravios insignificantes estallaron en actos de violencia aparentemente sin provocación. Tras varias horas de viaje, un ectomorfo hipermusculado con unos ojos protuberantes como de cangrejo había saltado sobre un rodiano que de algún modo había conseguido colar a bordo una fusta que había afilado y aparentemente planeaba utilizar como una vibroespada improvisada. La pelea no había durado mucho, y sólo cuando el portador de la espada accidentalmente había chocado con él, Maul miró lo suficiente para alzar un codo y partir la espina inferior del rodiano. Los guardias de a bordo ni siquiera parpadearon mientras el rodiano cabeceaba de lado, gimiendo y paralizado, en la plataforma, donde yacía gimoteando por la duración del viaje, mirando arriba a través de los húmedos ojos suplicantes.


  Fue la única vez durante todo el viaje que Maul se había movido.


  Cuando finalmente amarraron, una comitiva de oficiales de enmienda de aspecto fatigado se reunió con ellos en el hangar, haciéndoles bajar por el puerto de atraque con picas estáticas y palos, haciendo los escáneres biométricos mientras los nuevos reclusos arrastraban los pies hacia delante, parpadeando, ante los alrededores poco familiares. Maul había visto más guardias en este punto del procesamiento que en ninguna otra parte a bordo de la estación espacial. Al final de la línea, permaneció inmóvil mientras un joven OC asustadizo cuya insignia de ID decía Smight pasaba una vara sobre él, escaneando por infecciones y armas ocultas. No había forma de confundir el temblor en las manos del hombre mientras pasaba la vara enfrente de la cara de Maul.


  —¿Sabes por qué estás aquí, gusano? —preguntó Smight, luchando por ocultar el temblor en su voz tras un insignificante tono de bravo.


  Maul no dijo nada.


  —Veintidós horas estándar al día, —le dijo Smight—, sois libres para deambular por la galería y el comedor. Dos veces al día, cuando escuchéis la llamada de clarín, volvéis a vuestras celdas para el emparejamiento. —El guardia tragó, la nuez en su garganta subiendo y bajando—. Cualquier intento de escapar resultará en la exterminación inmediata. El no volver a vuestras celdas para el emparejamiento será tratado como un intento de escape y resultará en la exterminación inmediata. ¿Lo pillas?


  Maul simplemente le había devuelto la mirada, esperando a que el guardia acabara son sus asuntos y retrocediera. Mientras se alejaba, escuchó al joven OC encontrar el coraje suficiente para lanzar una última declaración burlona.


  —Morirás aquí, gusano. Todos lo hacen.


  


  La plataforma médica llegó después, una hora de descontaminaciones y análisis toxicológicos, lecturas neuronales y electroencefalogramas administrados por droides desinteresados. Tras una ronda de escaneos ultrasónicos de cuerpo completo, una unidad quirúrgica GH-7 renovada había insertado una larga jeringa en el pecho de Maul y entonces la había retirado, sólo para clavarla de nuevo en un ángulo ligeramente diferente. Un último escaneo confirmó lo que fuera que el droide le había hecho, y el OC al otro extremo del vestíbulo le había hecho un gesto para avanzar.


  Después, dos oficiales más, armados con blásters de asalto E-11 habían aparecido y le habían llevado a través de una red enmarañada de vestíbulos cada vez más estrechos. El último pasillo llevaba de forma poco ceremoniosa a su celda, un domo uniforme, de placas de aleación quizás de tres metros de diámetro. El suelo compuesto de carbono era del color de la pizarra sucia. Un único conducto de ventilación soplaba por encima. Caminando dentro, Maul se sentó en el único catre estrecho, mirando a la única fuente de luz, un panel ordinario de luces amarillas parpadeantes en la pared opuesta.


  —Aquí es donde vendrás para el encierro y para el emparejamiento, —le había dicho uno de los guardias. Era un hombre mayor entrecano, un veterano cuya insignia de ID le identificaba como Voystock—. Escuchas el clarín, donde sea que estés, y tienes cinco minutos estándar para volver aquí antes del cierre o antes de ser exterminado.


  Maul le miró fríamente.


  —¿Exterminado?


  —Sí, supongo que nadie te lo dijo. —El guardia hizo un gesto con la cabeza a la unidad de control gris plana atada a sus caderas—. Llamamos a esto una caja de desplome. ¿Quieres saber por qué?


  Maul simplemente le miró.


  —Oh, eres de los duros, ¿no? —Voystock resopló—. Sí. Todos empiezan así. Mira, cada recluso que llega por la plataforma médica obtiene un detonador subatómico electrostático implantado en las paredes de su corazón. Tus dos corazones, ya que aparentemente tienes dos. Lo que quiere decir es, introduzco tu número de prisionero aquí, 11240 —él pasó sus dedos sobre el teclado de la caja de desplome— y esas cargas explotan. Y es cuando te desplomas. Permanentemente.


  Maul no dijo nada.


  —Pero hey, —dijo Voystock con una sonrisa encorvada—, un tío duro como tú no debería tener ningún problema aquí. —Extendió el brazo y golpeó la mejilla de Maul—. Ten un buen día, ¿vale?


  Dejaron la escotilla abierta tras ellos, pero Maul se había quedado en su celda, agachado inmóvil, permitiendo que sus nuevos alrededores reptaran a su alrededor en la lenta acumulación de detalles físicos.


  Había palabras grabadas en las paredes, grafitis en una docena de lenguas diferentes, los lamentos habituales de la debilidad, plegarias de ayuda, perdón, reconocimiento, una muerte rápida. El catre estaba equipado con agarraderas, su superficie suavizada por cientos de manos, como si los reclusos que habían ocupado esta celda antes que él hubieran necesitado algo a lo que aferrarse. Maul había rechazado este detalle como irrelevante.


  Hasta que el clarín sonó.


  Entonces se levantó, saltó en total alerta, mientras el panel de luces amarillas enfrente de él dejaba de parpadear y se volvía de un rojo sólido. La señal duró cinco minutos. De afuera, Maul había escuchado voces junto con la frenética riña y el claqueteo de los pasos en el suelo mientras los reclusos se apresuraban a volver a sus celdas. Mientras las alarmas se cortaban, escuchó el sonido de las celdas a su alrededor sellándose.


  Las paredes habían empezado a temblar. Complicados ruidos de arañazos venían de alguna parte de las profundidades de la estructura de la propia prisión, rechinando en un conjunto complicado de neumáticos. Reconfiguración. Maul miró abajo. El suelo bajo él ya había empezado a inclinarse hacia abajo en una forma de bol mientras el domo se convertía en una esfera perfecta.


  Y la celda había empezado a girar.


  Sólo entonces tuvieron sentido las agarraderas del catre. Se había agarrado a ellas por apoyo, colgando mientras su celda rotaba completamente de arriba abajo y hacia atrás de nuevo, entonces rodó a los lados como un simulador de vuelo con un propulsor de oscilación roto. Durante todo eso, el claqueteo metálico continuó mientras la diversas placas de su celda se reformaban a su alrededor.


  Cuando la rotación se detuvo, una escotilla empotrada siseó al abrirse en lo que parecía ser otra celda vacía, densa en sombras y poco más. Al principio Maul simplemente se quedó mirándola. Entonces dio un paso hacia dentro. Para cuando captó la presencia de otra forma de vida tras él —el guerrero con brazos desiguales y el bastón viviente extraño— el primer golpe ya había caído.


  Y ahora.


  


  Sentado en medio del comedor, sintiendo los ojos de los otros prisioneros sobre él, percibiendo la lenta acumulación de tensión reunirse a su alrededor como un flujo cargado de partículas ionizadas, Maul se dio cuenta de que los reclusos de Sub Colmena Siete, tanto individual como colectivamente, ya estaban planeando su muerte.


  Déjales. Sólo hará tu tarea más sencilla.


  De todo lo que había deducido hasta el momento, la prisión era una cloaca abierta, sus planos circulares albergando una sensación ilusoria de falsa base de libertad entre los encarcelados. En realidad, la habilidad de los prisioneros de deambular sin impedimentos entre los combates sólo aumentaba la sensación de animosidad que se filtraba regularmente entre ellos, la predisposición a desgarrarse los unos a los otros en pedazos ante la más ligera provocación.


  Maul permitió que sus pensamientos retrocedieran a los detonadores electrostáticos que el droide había implantado en las cámaras de sus dos corazones, diminutas semillas de muerte que la población de Sub Colmena Siete llevaba con ella cada día. Al final, para todas esas criaturas patéticas, la libertad no era nada salvo la promesa del olvido. Sin importar lo que hubieran hecho para aterrizar aquí —fuera lo que fuera de lo que estaban huyendo o lo que soñaban o esperaban lograr— esos detonadores, de meras micras de diámetro, representaban todas sus vidas, y la facilidad con la que se las podían quitar.


  


  Vas a localizar a Iram Radique, le había dicho Sidious antes en Coruscant durante sus últimos momentos juntos. Y entonces, quizás percibiendo la reacción física que Maul no había sido del todo capaz de reprimir, el Lord Sith añadió, No será tan fácil como suena.


  De acuerdo a Sidious, Radique era un traficante de armas muy solitario, legendario a través de la galaxia, un fantasma cuya base de operaciones estaba localizada en alguna parte dentro de Sub Colmena Siete, aunque nadie, ni siquiera el propio Sidious, podía confirmar este hecho.


  La verdadera identidad de Radique era un secreto muy bien guardado. Como un supuesto recluso en la prisión, operaba exclusivamente tras un constantemente cambiante palimpsesto de gente media y líderes, guardias y reclusos y oficiales corruptos, tanto dentro como fuera de sus paredes cambiantes. Aquellos que le servían, directa o indirectamente, no sabrían para quién estaban trabajando, o si lo hacían, nunca podrían haber identificado su cara.


  No te irás de Sub Colmena Siete, le dijo Sidious, hasta que hayas identificado a Radique y te hayas reunido con él cara a cara para facilitar el negocio entre manos. ¿Ha quedado claro?


  Lo había quedado. Maul miró alrededor del comedor de nuevo a los cientos de reclusos que estaban ahora mirándole abiertamente. En la siguiente mesa, dos prisioneros humanos —parecían ser padre e hijo— estaban sentados juntos, como para protección mutua. El mayor, un veterano de miles de batallas, de constitución poderosa, lleno de cicatrices, estaba sosteniendo un trozo de cuerda con nudos atados en intervalos cuidadosamente medidos, mientras que el joven miraba en una fascinación muda.


  Tres mesas más abajo, un grupo de reclusos se encorvaban sobre sus bandejas, toqueteando sus utensilios. Cuando uno de ellos alzó su cabeza, Maul se dio cuenta de que le faltaban los ojos, como si se los hubieran sacado del cráneo. ¿Eso había ocurrido en uno de los enfrentamientos? La mano del hombre encontró su tenedor y empezó, a tientas, a meter comida en su boca.


  Por la habitación, otro recluso, un twi’lek, estaba mirando directamente a Maul. A su lado, un weequay con una cara bronceada como el peñasco de un desierto y media docena de trenzas en cresta estaba inexpresivo. Observante. Cualquiera de ellos podía haber sido Radique, pensó Maul, o ninguno de ellos.


  Maul escaneó el resto del comedor, absorbiéndolo todo en una simple mirada de barrido. Había cientos de alianzas aquí, percibió él, bandas y grupos y toda una red de orden social cuya complejidad requeriría de su completa atención si iba a encontrar su camino entre ellos para completar la misión a la que le habían mandado. Y el tiempo no era algo que tuviera en cantidad ilimitada.


  Era hora de ponerse a trabajar.


  Cogiendo su bandeja, tiró los restos de su comida en el cubo de la basura más cercano y cortó en diagonal por el comedor. Había grupos de reclusos agrupados en la salida, y él giró a la izquierda, siguiendo la pared hasta una escotilla en la esquina, desde la que el olor a comida barata de prisión llegó dándole un soplido, mezclado con el hedor de solución de limpieza.


  Exactamente lo que estaba buscando.


  Se coló dentro.
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  COYLE


  La cocina de la prisión era como cada cocina en la que Maul había estado, frenética y ruidosa y sin aliento, atiborrada de suficientes reclusos y droides de servicio como para poder colarse entre ellos sin llamar mucho la atención. Cada superficie estaba abarrotada de alimentos y utensilios a granel, enormes bloques de hamburguesas medio congeladas de bantha encima de la encimera, enormes cacerolas hirviendo en el fogón. El aire pegajoso apestaba a proteína sintética barata, salsa, y fécula, todo en una nube de vapor del enorme lavaplatos de tamaño industrial enchufado en la esquina, también había interminables pilas de bandejas temblando a través del espray incandescente de una cinta automática.


  Maul se aproximó al lavaplatos, lo estudió por un momento, y entonces cogió una olla a presión grande y sin usar de un estante tras él. Junto a ella, encontró una botella de solución de limpieza basada en amonio y bicarbonato de sílice, los vertió juntos y selló la olla a presión, poniéndola en la cinta transportadora entre las bandejas y mandándola directamente al calor de cuatrocientos grados de la máquina.


  —Hey, colega, —dijo uno de los reclusos—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Problemas. —Maul se giró y le miró—. ¿Quieres?


  El recluso se puso pálido tan rápidamente que su cara casi pareció desaparecer.


  —Hey, tienes razón, —dijo él, con las manos en alto, la voz agitada—. No he visto nada.


  Maul esperó mientras el recluso retrocedía, entonces se giró y salió. Volviendo a entrar en el comedor, se inclinó contra la pared y esperó.


  Diez segundos después, un fuerte bang metálico estalló de dentro de la cocina, seguido de gritos de sorpresa.


  El ruido tuvo un efecto inmediato en el comedor. Maul observó mientras dos bandas de reclusos saltaban instintivamente juntos en respuesta al sonido, reuniéndose a cada lado. En medio de la habitación, el luchador humano mayor que había visto antes pasó una mano en un gesto protector alrededor del chico. Tres reclusos saltaron hacia delante, aparentemente de la nada, poniéndose en posturas protectoras alrededor del recluso twi’lek al que Maul había visto estudiándole antes.


  En medio de todo, sólo un recluso —un diminuto chadra-fan, su crecimiento tan retrasado que escasamente llegaba a tres pies de alto— ni siquiera alzó la mirada. A través de todo, continuó comiendo felizmente su comida, cogiendo los pequeños huesos, tarareando para sí mismo como si nada hubiera ocurrido.


  Cuando el orden volvió al comedor, Maul caminó hacia él y se sentó directamente enfrente de él.


  —Hola, hermano. —El chadra-fan alzó la mirada, sonriendo, sus grandes incisivos delanteros totalmente expuestos, con las orejas de roedor retorciéndose mientras su nariz plana, ligeramente curvada hacia arriba, se contoneaba como si tratara captar un mejor olor de Maul. O quizás aún estaba olfateando su desayuno, el bloque de color de masilla de proteínas sintéticas gelatinosas en su mano libre. Alcanzándolo, sacó un pequeño hueso, fino, y lo sostuvo apreciativamente—. Los mayores tesoros se encuentran en los lugares menos probables, ¿no lo crees?


  —¿Quién eres tú? —preguntó Maul.


  El chadra-fan respondió con un humilde gesto de cabeza.


  —Soy Coyle. Pero sólo soy un microbio aquí, nadie entre nadies, ¿no? No quieres malgastar tu tiempo conmigo, hermano.


  Maul se inclinó hacia delante para hablarle al oído.


  —Eres el único que no saltó cuando esa explosión estalló, —dijo él—. ¿Por qué?


  Coyle sonrió tímidamente.


  —Te vi colándote en la cocina, ¿no? ¿Ya agitaste el caldero? ¿Obtuviste la información que estabas buscando?


  —¿Quién es el twi’lek? —Preguntó Maul—. ¿Al que aquellos otros reclusos se movieron para proteger?


  El chadra-fan ignoró la pregunta, midiendo a Maul desde el otro lado de la mesa.


  —¿Eres grande, no? Mucho más grande de lo que parecías en ese holovídeo. —Él embutió los restos de su comida en su boca, masticó por un momento, y entonces se detuvo, sacando otro hueso y poniéndolo en la colección cada vez más grande en la esquina de su bandeja.


  —Estoy buscando a alguien, —dijo Maul.


  —¿No lo hacemos todos? —Preguntó Coyle con suficiente cordialidad, limpiándose las últimas migajas de sus bigotes—. Menuda pelea la de la última noche, ¿no? Acabaste con ese capullo feo en menos de cinco minutos estándar, ¿no? El hermano necesita algunas habilidades endiabladamente feroces para luchar así ¿no es así entonces? Y nos preguntamos, ¿quién entrena al demoledor para hacer su demolición?


  —Estoy buscando a Iram Radique.


  —¿Radique entonces, no? —Coyle encogió sus ojos y se rascó el mechón de pelo de sus orejas—. Nop, no puedo decir que conozca el nombre, ¿no es así? Nunca he oído de él, no por aquí, probablemente no, no señor.


  Maul alzó su mirada por el comedor hacia las dos bandas que se habían juntado cuando la explosión había estallado en la cocina. En los momentos siguientes se habían separado y dispersado de nuevo ligeramente, pero el entramado social estaba aún lo suficientemente claro. Un grupo se había reunido en la esquina derecha, cerca del lugar donde los reclusos entraban en la habitación desde el pasillo de la cafetería, quizás dos docenas en total. Este grupo era todo humano, sus cabezas afeitadas, sus orejas y narices perforadas por lo que parecían trozos de huesos. Maul podría decir sólo por la forma en la que estaban que tenían algo oculto en sus uniformes, bajo sus mangas, metido en sus túnicas. Algo afilado y secreto.


  Al otro lado de la habitación, había un segundo grupo, una mezcla de humanos y no humanos con un noghri de aspecto violento situado enfrente de ellos, claramente su líder. Todos se habían cortado la manga derecha de sus uniformes para mostrar una serie de tatuajes a juego que iban en espiral desde la muñeca hasta el hombro. A primera vista eran un grupo más aleatorio, heterogéneo, y les daba un aspecto primitivo y peligroso. Su mirada iba de Maul al otro grupo y de vuelta a Maul de nuevo.


  —¿Qué hay de ellos? —preguntó Maul.


  —¿Los dos grupos? Los Reyes de los Huesos y los Gravedad Masiva. Vas Nailhead dirige a los Reyes —él señaló con la cabeza a un humano enorme, con una barba densa con los incisivos afilados— y los Gravedad Masiva responden allí a Strabo. —Él cambió su atención hacia un Noghri sin pelo, de piel gris al otro lado, acompañado por un atento secuaz nelvaaniano—. Yo personalmente, no me metería con ninguno de ellos, hermano. No saben otra cosa que matar, ¿no? E incluso eso es una condena para la mayoría de ellos, ¿no es así?


  —Y el twi’lek, —dijo Maul—. ¿Cómo se llama?


  —¿Twi’lek? —Coyle parpadeó—. No tiene nombre, ¿no? No uno que haya oído. Simplemente le llamamos Cero, ¿no es así?


  —¿Cero?


  —Como Recluso Cero, debido a que ha estado aquí desde el principio.


  —¿Por qué está protegido?


  Coyle se encogió de hombros.


  —Cero siempre ha sido el que puede conseguir cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Es el de las tres ies.


  Maul frunció el ceño.


  —¿Tres ojos[2]?


  —Inventario. Influencia. Información. —Otro encoger de hombros del chadra-fan, que estaba otra vez escogiendo en su colección de pequeños huesos—. Siempre ha sido así, ¿no? Al menos desde que estoy aquí.


  Maul se giró para dirigir su mirada al lugar en el que el twi’lek había estado cuando la explosión había estallado en la cocina. Ahora se había ido, como si simplemente se hubiera desvanecido en medio del resto del gentío.


  —Si quisiera encontrarle de nuevo, ¿dónde debería buscar?


  —¿A quién, a Cero? —consideró el chadra-fan—. Oh, supongo que es famoso por visitar el Conducto de Ventilación 11-AZR, es quizás un lugar en el que se sabe que entretiene a sus visitantes de vez en cuando. Por supuesto eso sólo son rumores, ¿no es así? No hay nada garantizado, ¿no?


  —Conducto 11-AZR, —repitió Maul.


  —Correcto, pero…


  Maul ya se había girado para alejarse.
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  RATÓN K.O.


  —Ese es él, —susurró Eogan—. Es él, ¿no? —El hombre inclinándose contra la pared junto a él con sus manos en los bolsillos no tenía que alzar la mirada para saber a quién se refería su hijo. Incluso si el chico no hubiera estado hablando sobre el nuevo campeón toda la mañana ignorando su desayuno, y entonces deambulando sin vergüenza por las galerías con la esperanza de echar un vistazo al recién llegado de piel roja, habría sido obvio.


  Pensándolo bien, a Artagan Truax le pareció que desde el momento que habían llegado a Sub Colmena Siete, la existencia del día a día de su hijo de dieciséis años aquí, siempre había estado centrada en el campeón actual de la prisión, o por miedo al día en que tuviera que luchar contra él o idolatrándolo desde la distancia. O quizás ambos.


  —Sí, es ese, —dijo Artagan, aún sin alzar sus ojos mientras el nuevo recluso caminaba junto a ellos, a veinte metros de distancia—. Como bien sabes.


  —He oído que responde al nombre de Jagannath, —dijo Eogan—. Un mercenario y asesino a sueldo buscado en una docena de sistemas diferentes. Dicen que significa…


  —El Diente, —dijo el hombre con un asentimiento, perplejo ante el entusiasmo del chico—. Sí, yo también lo he oído.


  —¿Crees…? —la respuesta retrocedió mientras Eogan luchaba por construirla de alguna forma que sonara casual—. Quiero decir, suponiendo, si tuviera que… si se diera el caso de un enfrentamiento, si mantengo mi entrenamiento… ¿crees que yo podría…?


  Artagan no respondió de inmediato. Nunca había disfrutado con ocultar la verdad a su hijo, y antes de que los dos llegaran aquí, había hecho un juramento de ser siempre absolutamente honesto con él, le debía eso al chico. Tras arrastrar a Eogan de un extremo a otro de la galaxia, haciéndole estar al borde de la multitud observando mientras Artagan recibía puñetazo tras puñetazo, noche tras noche, en una serie interminable de luchas y peleas de plataforma, la verdad era que era lo menos que podía ofrecer.


  Aun así, hoy, se sentía incapaz de decirlo en voz alta.


  Nos fallamos a nosotros mismos una y otra vez, pensó él. Cada día… es lo que hacemos.


  —Casi estás preparado, —dijo él, extendiendo el brazo para revolver el fino pelo marrón rojizo del chico—. Otro mes o dos de entrenamiento… entrenamiento duro, es decir, sin echarse atrás cuando se vuelve difícil… debe bastar.


  La cara de Eogan se iluminó, y se giró hacia su padre, con la esperanza brillando en esos ojos verdes pálidos.


  —¿De verdad?


  —No me cabe duda, —dijo Artagan, mostrando lo que esperaba que fuera una sonrisa reconfortante. Incapaz de sostener el artificio más tiempo, giró su atención de vuelta a la multitud de reclusos a su alrededor—. Ve abajo y espérame en la tienda de metal. Hoy cazarás ratas.


  —Sí, señor. —Sonrió Eogan.


  —Te veré allí. —Él se giró y se alejó caminando, bordeando a través de la multitud de prisioneros.


  Artagan le observó irse, la sonrisa desvaneciéndose de su cara.


  No me cabe duda, había dicho.


  Pero había dudas.


  Todo tipo de ellas.


  


  Había pasado casi un año desde que llegaran allí por primera vez, padre e hijo, atrapados junto a un puñado de falsificadores y sicarios de las calles de bajo nivel y metidos de forma poco ceremoniosa en la sopa podrida de sociópatas, asesinos, y matones de Sub Colmena Siete. Pero pese a lo que pensara el chico, no había sido un accidente.


  Ese había sido el trato que Artagan Truax había hecho con la mano sombría de la galaxia. Desde su llegada aquí, había estado en un enfrentamiento un total de cinco veces. Había triunfado en los primeros tres de aquellos enfrentamientos, proveyendo de muertes rápidas, deliberadas. Aún fuerte y rápido, con los reflejos entrenados tras tres décadas de peleas, había despachado a sus oponentes rápidamente, e incluso disfrutó de un breve momento de celebridad entre la población.


  El cuarto enfrentamiento, sin embargo —contra un kaleesh cuyos colmillos estaban afilados hasta puntas quirúrgicas— no había ido tan bien. Aquellos colmillos se habían hundido en su placa pectoral, perforando su pulmón. Artagan había conseguido partir uno de ellos y utilizarlo contra el kaleesh en un golpe de buena suerte. Una vez más había surgido maltrecho pero victorioso.


  Y el quinto enfrentamiento… El quinto enfrentamiento por poco le mata. Había sido enfrentado contra un klatooiniano, y supo de inmediato que estaba en problemas. Dos minutos después, la cosa le había golpeado en la sien con tanta fuerza que Artagan casi había perdido la consciencia. El dolor era peor que cualquier cosa que hubiera experimentado nunca, y en medio de todo, las promesas atractivas de la inconsciencia habían sido tan seductoras que Artagan realmente había querido hundirse en ella, aunque fuera sólo durante un breve descanso. Sólo la noción de dejar a Eogan solo aquí, desprotegido en mitad de un mar de depredadores, había evitado que perdiera el conocimiento por completo. Corriendo, había conseguido —a duras penas— continuar lo suficiente como para torcer el hacha de batalla del klatooiniano y hundir la hoja en el cráneo de su oponente.


  No había tenido otro enfrentamiento. Pero el daño ya estaba hecho. El golpe del klatooiniano en su cráneo había culminado una carrera de heridas y conmociones en la cabeza, y desde entonces, Artagan sufría de migrañas crónicas, náuseas, y sudores nocturnos. Su visión, una vez su mayor habilidad, tan aguda y clara que había sido capaz de ver una emboscada reflejada en las pupilas de su oponente, se había vuelto borrosa por los bordes; a veces se despertaba ante halos deslumbrantes de luz opalescente, auras que había llegado a asociar con el inicio de un dolor torturador. Había desarrollado un ligero temblor, y una vez, dos meses antes, había tenido un ataque, por suerte después de que Eogan se hubiera quedado dormido. Cuando el chico rodó en su catre y murmuró en sueños a su padre, Artagan le había asegurado que solo era un sueño. Después de eso sacó de contrabando una cuchara del comedor y dormía con ella metida entre los dientes, sólo en caso de que ocurriera de nuevo, para evitar que se mordiera la lengua.


  Esos días, cuando estaba fuera entre la muchedumbre, mantenía sus manos metidas en los bolsillos de su uniforme de prisión para ocultar la forma en la que temblaban. Lo ocultaba del chico también, aunque lo bien que le iba, no lo sabía. Toda la fuerza y pose y confianza que había llevado al ring se había ido. Algunas mañanas apenas podía ver bien, mucho menos luchar. Sus cincuenta y cinco años de vida se habían convertido en lo que otros reclusos se referían como un ratón K.O., un antiguo campeón que había llegado a la cima de sus habilidades y estaba esperando al inevitable combate final.


  El que le mataría.


  


  —He oído que estabas buscándome. —Artagan se dio media vuelta, manos aún metidas en los bolsillos delanteros de su túnica de prisión, y vio al guardia mayor entrecano, Voystock, en pie justo junto a la red semiopaca de cables y transpariacero, bláster en mano. Cuánto había estado el OC ahí, Artagan no lo sabía. No le había escuchado acercarse con el ruido de las galerías.


  Inclinándose hacia atrás, con cuidado de mantener sus ojos en la multitud de reclusos que pasaban enfrente de él y de no mover los labios, Artagan habló lo suficientemente alto como para que se le escuchara.


  —Aprecio que hayas venido.


  —Al grano, —dijo Voystock—. ¿Tienes algo para mí o no? —La mano derecha de Artagan salió de su bolsillo para revelar una hebra de cuerda de filamento de polímero fina como un dedo, cuidadosamente enrollada. La deslizó a través de la red, hacia la mano en espera del guardia. Voystock cogió la cuerda, la agitó y la estiró enfrente de él, frunciéndole el ceño.


  —¿Qué kark es esto?


  —El objeto del que hablamos antes.


  —Me prometiste treinta mil créditos, —se mofó Voystock—. Me dijiste que tenías una cuenta privada en un banco de fuera del mundo con un balance sin utilizar…


  —Oficial, mire lo que le he dado. ¿Qué es lo que ve?


  —¿Un trozo de cuerda? —dijo Voystock.


  —Un repugnante trozo de tela que te has quitado de los puños de tu camiseta. Y otro gusano tratando de escaquearse de un enfrentamiento. —Él arrojó el filamento al suelo de permacreto bajo sus botas y ya estaba girándose para desaparecer de vuelta de donde fuera que había venido—. Pierde mi tiempo así otra vez y no vas a tener que esperar a tu siguiente combate para que te den un puñetazo. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo, vomito inútil?


  —Espere, —dijo Artagan. Su cabeza estaba empezando a dolerle en ese viejo lugar familiar tras su ojo izquierdo—. Sólo mírelo. Por favor.


  Algo de la desesperación en su voz debió hacer que se detuviera el guardia, porque Voystock se paró, inclinándose para coger de nuevo el filamento y sostenerlo para verlo mejor. El brillo de la luz en receso brilló en el grupo de diminutos nudos atados a través del filamento, grupos enteros de ellos, ninguno más grande que el brillo de luz reflejado en la mirada sospechosa del guardia.


  Cuando Artagan volvió a hablar, su voz era silenciosa y paciente.


  —Hay cerca de seis billones de nudos diferentes en la galaxia, Oficial Voystock. Cada uno lee una deformación específica de un círculo en un espacio tridimensional, tan única como las letras individuales en un alfabeto.


  Voystock gruñó.


  —¿Se supone que eso tiene que significar algo?


  —Lo que sostiene en sus manos se llama un khipu, —dijo Artagan—, también conocido como un nudo parlante. Cualquier droide con el motor analítico más básico será capad de revelar la integral de enlace de cada nudo. No debería llevar más de treinta segundos. Acabarás con un número de veintiún dígitos.


  —¿Qué, como un código? —Artagan asintió.


  —Los primeros doce dígitos de este khipu dan la referencia de ID para la cuenta orbital de Muunilinst con un balance de treinta mil créditos. Los últimos nueve son la contraseña para acceder a todos esos fondos. —Él alzó sus ojos hacia Voystock—. Compruébelo usted mismo.


  —Nudos. —Se mofó el guardia, pero deslizó el filamento en su propio bolsillo—. Estás tan loco como una rata womp mutante, viejo, ¿lo sabes?


  Artagan sonrió levemente.


  —No sería el primero en hacer esa observación.


  —Digamos que estás diciendo la verdad, —dijo Voystock—. ¿Quieres decirme cómo un pedazo de estiércol de mynock empapado como tú mete sus carnes en este tipo de efectivo?


  —Ganancias, —dijo Artagan—. Ahorradas tras quince años de luchas.


  —No hay forma de que puedas conseguir tanto en los pozos de lucha.


  —Estaba ahorrando para mi retiro. —Artagan alzó una poblada ceja hacia la galería y a sus habitantes—. Nunca pensé pasarlo aquí.


  —¿Retiro, eh? —Esta vez Voystock realmente se rió entre dientes—. Tienes una forma divertida de ver las cosas, viejo, ¿lo sabes?


  —Quizás ambos la tenemos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ambos pasamos nuestros días caminando por este trozo de infierno flotante, —dijo Artagan—. Sólo que en lados diferentes del cable, eso es todo.


  Voystock le miró de cerca.


  —Sí, bueno, hay una gran diferencia entre nosotros, yo no camino con una bomba dentro de mi corazón, —dijo él, extendiendo el brazo hacia abajo hasta el pack plano de la caja de desplome en su cinturón—. Seis dígitos, y te irás permanentemente. Quizás deberías hacer un recordatorio de eso.


  —Espere. —Artagan le miró, con las cejas levantadas—. Si he hecho algo para ofenderle…


  —¿Sabes que ni siquiera tengo que justificarlo ante la guarda? —Una mirada estrecha, casi astuta pasó por la cara de Voystock, algo que no podía ser realmente llamado una sonrisa—. Todo lo que tengo que decir es que el prisionero resultaba una amenaza. No hay preguntas, ni papeleo. Maldición, ni siquiera tengo que informar de ello. Así de desechable eres. —Él se inclinó—. ¿Dónde está tu niño?


  —Sólo espera un momento. —Un repentino rayo de pánico se disparó por la cara de Artagan—. ¿Qué estás haciendo?


  —Sólo una pequeña demostración. —Voystock extendió el brazo hacia su caja de desplome y tecleó una serie de dígitos en la consola—. Tu chico es el Recluso 11033, ¿cierto?


  —Por favor, no… —Voystock se encogió de hombros.


  —Demasiado tarde. —Él apretó aceptar. Artagan no se movió. Dos metros a su derecha, un recluso vulptereeno que había estado inclinado con su espalda hacia la pared se puso repentinamente rígido, y entonces su cara colmilluda se volvió abruptamente flácida. Las rodillas colapsando, se deslizó contra la pared y cayó sobre el suelo de la galería.


  Por un momento, los otros prisioneros en el área le dieron al vulptereeno una mirada de reojo, entonces continuaron con sus asuntos mientras un droide tintineante, Treadwell de clase cinco rodaba hacia allí, enganchaba sus manipuladores a los tobillos del cuerpo, y empezaba a arrastrarlo.


  —Ups. —Voystock se encogió de hombros—. Debo haber tecleado mal los números. —Él llevó sus ojos hacia Artagan—. La próxima vez me aseguraré de ponerlos bien. —El OC volvió su atención al khipu, pasando sus dedos por el conjunto críptico de los nudos—. Espero que esto sea válido.


  —Lo es. —El cráneo de Artagan estaba doliéndole tanto que sus ojos parecían que fueran a salirse de sus cuencas, y más que nada anhelaba el silencio y la oscuridad de una esquina silenciosa en su celda. Pero la parte cauta de él se dio cuenta de que cualquier indicación de debilidad arruinaría el leve parpadeo de confianza entre él mismo y el guardia.


  —Si me estás tomando el pelo con esto, —dijo Voystock—, no va a tener un buen final ni para ti ni para tu chico. Lo sabes, ¿no?


  Artagan simplemente asintió.


  —Sólo tómalo. —Los ojos del OC se encogieron.


  —¿Y a cambio qué? ¿Quieres que me asegure de que no te emparejen de nuevo? ¿Proteger a ese jovencito tuyo? —Él agitó la cabeza—. Se dice que has estado entrenándole duro por tu cuenta, tratando de enseñarle los Cincuenta y Dos Puños, hacer que esté preparado para su primer enfrentamiento. ¿Crees que realmente aguantará ahí?


  Artagan hizo pasar un lento aliento a través de sus dientes. Liberarlo parecía costarle algo profundo y de corazón que habría preferido mantener para sí mismo indefinidamente.


  —No, —admitió él en una voz apenas superior a un susurro—. El chico no es un luchador, hasta un ciego podría verlo. Es lo suficientemente rápido, supongo, y se está volviendo más fuerte cada día… pero no es un asesino, y eso no es algo que le puedas enseñar. —Dolía decir esas cosas en voz alta, todas las certezas terribles que había sopesado en privado, noche tras noche sin sueño, pero también era un alivio darles voz y escucharlas en voz alta—. Y sé que no hay nada que pueda hacer para evitar que ninguno de nosotros sea emparejado de nuevo. Está mucho más allá del alcance de su influencia.


  —¿Entonces qué? —Voystock le miró, visiblemente molesto—. No puedes decirme honestamente que simplemente me estás dando todos los ahorros de tu vida sin un motivo.


  Artagan agitó su cabeza.


  —No del todo.


  —¿Entonces qué quieres?


  —Quiero algo mucho mayor, —dijo Artagan—. Quiero que nos ayudes a escapar.
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  TODO FUNCIONA CON SANGRE


  Veinte minutos más tarde Sadiki y Vesto Slipher estaban tomando el turboascensor hacia abajo a través de los niveles de Sub Colmena Siete, el muun en silencio a su lado en el ascensor con sus manos plegadas y la misma ligera sonrisa, inescrutable en sus labios. Al verla ahora, Sadiki encontraba que no le gustaba esa sonrisa mucho más de lo que lo había hecho veinte minutos antes.


  —Nuestros pagos de préstamos están al día, —le dijo al muun—. Realmente no veo por qué el CBI podría tener algún motivo para investigar nuestras operaciones aquí.


  —Investigar es quizás una palabra demasiado picante, —dijo Slipher, mirando plácidamente a las lecturas del ascensor—. Puedes considerar esto como una auditoría de rutina, si lo prefieres.


  —¿Y es un protocolo estándar despachar a los ejecutivos de alto nivel en las auditorías de rutina?


  —Mmm. —El muun sonrió como si le concediera algún punto menor—. Ya veo. De hecho, para ser perfectamente francos, Guarda, Sub Colmena Siete es un caso único en el portafolio del Borde Exterior del CBI. Por supuesto, no hay dudas de sus provechos o de la seguridad de nuestras inversiones aquí.


  —Así que si estamos tan enamorados los unos de los otros, —preguntó Sadiki—, ¿por qué el interés repentino en nuestra operación?


  —Oh, —dijo el muun—, se lo aseguro, no hay nada nuevo sobre nuestro interés en Sub Colmena Siete, Guarda. —El ascensor empezó a frenarse—. Si acaso, el CBI siempre ha sido muy sensible a los particulares únicos de su éxito bastante espectacular aquí en medio de la nada. —La sonrisa volvió, tan desagradable como siempre—. Después de todo, lo que está haciendo aquí es otra forma de juego. Aunque al contrario que en los casinos, las carreras de vainas, y las salas de sabacc que el CBI financia, su operación nunca parece tener un mal cuarto fiscal… ni una sola vez. Para ser perfectamente francos, hemos empezado a preguntarnos cómo ha conseguido un margen de beneficios con una base tan sostenible.


  —Hace que suene como si fuera algo malo.


  —Por supuesto que no. —Algo se agudizó en la mirada del muun—. ¿Pero no estaría usted de acuerdo en que si algo parece demasiado bueno como para ser cierto, probablemente lo sea?


  —¿Demasiado bueno como para ser cierto? —Sadiki alzó una ceja—. Bueno, en ese caso, eche un vistazo. —El ascensor se detuvo por completo. Mientras las puertas se abrían, ella hizo un gesto para que él saliera del andamio abierto y no pudo evitar sentir un respingo de diversión mientras los ojos de Slipher se abrían ligeramente, perdiendo su fachada de desinterés.


  Bajo ellos, una manada de reclusos irrumpió en la galería, gruñendo y burlándose, empujándose los unos a los otros, con los pies chocando en el suelo de acero de la galería mientras formaban un círculo abierto. En medio del círculo, alguien estaba gritando.


  —Ah, —dijo Sadiki—, las festividades matinales ya han empezado. —Directamente bajo ellos, treinta yardas más abajo, tres reclusos, todos ellos humanos, con cabezas afeitadas y densas barbas, estaban sosteniendo a un cuarto prisionero y golpeándolo salvajemente con lo que parecían varas largas de huesos afilados. Cuando la víctima cayó de rodillas, uno de sus asaltantes lo alzó de nuevo mientras otro clavaba la lanza de hueso afilado directamente en su pecho, hundiéndolo tan profundamente que salió de entre los omóplatos del recluso en un espray de sangre y vértebras rotas.


  —Oh, —dijo el muun con fuerza—. ¿Qué…?


  —Reyes de los Huesos, —dijo Sadiki—. Junto con los Gravedad Masiva, son una de las bandas más grandes en la Colmena. —Ella se encogió de hombros—. Bastante a menudo, las tensiones estallan.


  El muun lo consideró por un momento.


  —¿Cómo puede haber ninguna lealtad en las bandas cuando un miembro puede ser emparejado contra otro en cualquier momento?


  —Tenemos en cuenta eso, —dijo Sadiki—. El algoritmo factoriza las variantes sociológicas así como las físicas. En realidad, hemos discutido la idea de juntar grupos enteros los unos contra los otros.


  —¿De verdad?


  —Oh sí. La prospección de una pelea en equipos de banda contra banda, por ejemplo, entre ciertos miembros de los Reyes y de Gravedad Masiva sería algo que la comunidad de juego nunca ha visto antes. Ya ha generado bastante interés con algunos de los corredores de apuestas.


  —Puedo ver por qué, —dijo el muun. Tuvo que alzar su voz para que se le escuchara: abajo el prisionero empalado estaba de algún modo aullando más fuerte. Sus gritos ahogados sólo provocaron risas en la multitud, cuya respuesta parecía alentar a los tres Reyes a frenesís aún mayores de violencia. Aullando, sacaron sus armas y apuñalaron a la víctima de nuevo hasta que colapsó, hundiéndose hacia delante, su constitución rota colgando del extremo de la lanza improvisada como una marioneta retorcida. Un gran ánimo se alzó de entre la muchedumbre de prisioneros, y entonces tan repentinamente como había empezado, el asalto acabó, los otros reclusos se alejaron, dejando a los tres Reyes de los Huesos doblándose sobre el cuerpo aplastado de su víctima.


  —¿Qué están haciendo ahora? —articuló Slipher.


  —Deshuesando.


  —Yo… —El muun tragó saliva audiblemente—. ¿Perdone?


  —Desgarran los huesos, —le dijo Sadiki—. Los afilan en las paredes, los llevan bajo sus mangas, ese tipo de cosas.


  —¿Y usted permite eso también? —Sadiki se encogió de hombros—. Cada semana estándar o así los guardias buscan en las celdas y confiscan cualquier cosa que encuentren.


  —Ya veo. —El muun asintió—. Supongo que todo es un gran espectáculo.


  —Oh no, —dijo Sadiki—, no es del todo espectáculo. Ese es uno de los motivos por el que los jugadores no pueden pasar demasiado sin ver lo que hacemos aquí. Enfréntelo, Sr. Slipher, en una galaxia donde tanto se ha convertido en virtual o en simulado, lo que ofrecemos es tan real como ocurre. En realidad hemos discutido la posibilidad de ofrecer paquetes VIP para los altos apostadores para que puedan venir y ver las peleas en persona.


  —¿Aquí? ¿A la propia prisión?


  —Tenemos un gran interés por parte de las comunidades de aquí hasta Coruscant.


  —Bien. —El muun estaba desconcertado—. Parece que es usted una fuente de brillantes ideas, Guarda.


  —No solo yo. —Asintió Sadiki modestamente—. Aunque me gusta pensar en este lugar como un crucero del cual la verdadera superioridad emerge, y todo el mundo obtiene beneficios. La gente rattataki tiene una forma particularmente memorable de expresarlo: Chee moto, mando sangui.


  —¿Qué significa?


  —«Todo funciona con sangre».


  —Un sentimiento provocador, —dijo el muun, mirando debajo de nuevo mientras los tres reclusos se giraban y huían con un arsenal de huesos sangrientos, dejando la masa sin forma, vacía, en el suelo de acero tras ellos.


  —Son sorprendentemente rápidos, ¿no le parece?


  El muun se encogió de hombros. Aunque la pasarela donde estaban estaba cercada por una gruesa capa de transpariacero protector, el olor abrumador de la sangre derramada, la tela sucia, y las bacterias en el aire, permaneció flotando en el espacio a su alrededor.


  —Un poco diferente de las salas de sabacc de Lamaredd, ¿no? —dijo ella. Una nueva posibilidad pareció habérsele ocurrido a Slipher.


  —¿Puede alguno de los reclusos vernos aquí arriba?


  Sadiki agitó su cabeza.


  —No desde este ángulo. Tenemos guardias estacionados en varios puestos alrededor del andamio superior, y cámaras abajo.


  —¿Y usted simplemente les permite vagar libremente así?


  —Libremente difícilmente es la palabra, —dijo Sadiki, y comprobó el crono en su pantalla—. Siempre están vigilándose los unos a los otros, y nosotros siempre les estamos vigilando a ellos.


  —¿Así que nunca ha tenido un escape? —Ella le alzó una ceja.


  —Pensé que estábamos discutiendo sobre los márgenes de beneficios, Sr. Slipher.


  —Es una pregunta válida. Esos reclusos suyos no tienen nada que hacer en todo el día salvo estudiar sus alrededores y aislar cualquier vulnerabilidad en sus sistemas de seguridad.


  —Hemos implantado a cada recluso…


  —Estoy al tanto del procedimiento, —dijo secamente el muun—. Aun así, se me ocurre… —Su voz se apagó—. No importa.


  —¿Qué?


  —Bueno, me ha dado una admirable demostración de por qué su operación aquí continúa generando tal ferviente interés entre los jugadores y los aficionados a los deportes sangrientos. Pero eso es sólo una parte, ¿no es así?


  —No estoy segura de seguirle.


  —Oh, creo que sí. —Sus dedos se entrecruzaron hacia dentro, presionando contra su pecho—. Para que Sub Colmena Siete tenga esos beneficios astronómicos que informa a mis directores de a bordo, tiene que predecir el ganador de las rondas casi el cien por cien de las veces. —Él se giró hacia ella—. ¿Supongo que no estaría interesada en contarle al CBI cómo hace eso exactamente?


  Sadiki volvió a mirar al ascensor.


  —Venga conmigo, —dijo ella.
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  GRAVEDAD MASIVA


  Maul observó el comedor despejarse.


  Después de que los otros reclusos se fueran, había permanecido contra la pared, observando a los guardias por el perímetro superior mientras iban por sus patrullas. Marcó su paso junto con el de los servo droides que circulaban dentro y fuera del pasillo junto con los otros reclusos. Al principio no parecía haber cambiado nada. A la vista de las luces superiores, observó cómo los guardias y los droides y los reclusos interaccionaban, cómo se movían los unos con los otros, observando sus patrones. Había lugares donde se movían y se quedaban y esperaban, y había huecos, aperturas en la galería que llevaban de vuelta a las celdas, puestos donde no caía la luz.


  Es famoso por visitar el Conducto de Ventilación 11-AZR.


  Olía a trampa, pura y simple. Aun así, también podía ser la oportunidad que había estado esperando. Recordando lo que Coyle había dicho, Maul sintió un agudo filo de tensión presionando bajo y fuerte bajo su esternón… una sensación de urgencia por ir hacia delante y reafirmarse entre aquellos que tratarían de matarle, de traicionarle y minar su misión aquí. Era lo que su Maestro habría querido.


  Irás como criminal, le había dicho Sidious, y vivirás entre esos animales, entre los confines de tu nueva identidad de un mercenario y asesino, confiando sólo en tu propio ingenio y astucia… no sólo por los propósitos de la misión, sino por tu propia supervivencia. Debes suponer que cada recluso estará buscando una oportunidad para apuñalarte por la espalda en cualquier momento.


  Irguiéndose, Maul dio un vistazo más al comedor hasta que encontró lo que estaba buscando. En su mente, una idea ya había empezado a tomar forma. Era primitiva, pero funcionaría.


  A su izquierda, una banda de reclusos que Coyle había identificado como los Gravedad Masiva —quizás seis o siete en total, dirigidos por sus secuaces noghri y nelvaaniano— continuaba holgazaneando cerca de la salida, todos mirándole con intensidad. Maul caminó directamente hacia ellos. Acercándose, vio todos sus brazos derechos expuestos empezando a tensarse y flexionarse a la vez, como las fibras musculares individuales de un único organismo. Ninguno de ellos dio un paso atrás.


  —¿Tú eres Strabo? —preguntó Maul.


  El noghri no flaqueó.


  —¿Quién lo pregunta?


  —Los Reyes de los Huesos. —Maul miró atrás a la otra banda del otro lado del comedor—. Quieren una reunión.


  Los ojos del recluso se encogieron.


  —¿Qué?


  —Esa escoria de allí. —Maul se giró y lanzó una mirada por el comedor hacia donde los Reyes de los Huesos estaban en su lado, mirándole más intensamente que nunca—. Me dijeron que te diera el mensaje.


  —¿Qué tipo de reunión?


  —No lo sé, —dijo Maul—, y no me importa. —Él fijó al noghri en su mirada, desafiándole a apartar la mirada—. Dicen que será en el Conducto de Ventilación 11-AZR.


  Girándose, se alejó, sin preocuparse en mirar atrás. Para cuando llegó a la salida, un recluso de la banda de los Reyes de los Huesos, el humano con barba que Coyle había identificado como Nailhead, estaba bloqueando su camino. El hombre era un monstruo con forma humana, cicatrices surcando su frente, con un fragmento afilado de hueso embestido a través de su nariz. Había sangre seca en su barba, y sus dientes eran estacas amarillas torcidas puestas a intervalos irregulares en su boca.


  —Hey, vómito, —dijo él.


  Maul le miró.


  —Soy Vasco Nailhead. Yo dirijo los Reyes de los Huesos. —El hombre se permitió que una sonrisa se mostrara en su cara—. ¿Supongo que vas a decirme lo que le estabas diciendo a los de Gravedad Masiva sobre nosotros antes?


  —Pregúntaselo tú mismo, —dijo Maul. Él empezó a dar un paso, y la mano del hombre le detuvo.


  —Te lo estoy preguntando a ti. —El hombre se inclinó lo suficientemente cerca que Maul podía oler la sangre en su barba. Su aliento apestaba como una tumba abierta. Del puño de su manga, algo afilado y gris amarillento brilló, justo apenas visible al nivel de la garganta, preparado para cortar—. Ahora, voy a preguntar otra vez, de buenas. ¿Qué has dicho? ¿Era sobre lo que les hemos hecho esta mañana?


  —Ellos quieren una reunión, —dijo Maul.


  —¿Es eso cierto? —Nailhead se lamió los labios—. ¿Y por casualidad dijeron dónde este pequeño encuentro se supone que va a tener lugar?


  —El Conducto de Ventilación 11-AZR. —Maul se inclinó cerca—. Oh, me dijeron una cosa más.


  —¿Qué es?


  —Dijeron que os preparéis para sangrar.
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  MATES MUDAS


  El turboascensor se abrió en absoluto silencio.


  Saliendo, Sadiki llevó a Vesto Slipher por el centro de datos lleno de consolas parpadeando y cabinas de filas de servidores cuya curvatura ergonómica ondulante llenaba toda la longitud del puerto de vistas que supervisaba la estación de amarre central de la prisión.


  Toda la habitación a su alrededor parecía estar conteniendo el aliento. A su derecha, Slipher abrió su boca para hablar y entonces se detuvo, confuso, cuando no salió ningún sonido. Sadiki inclinó hacia arriba su barbilla, señalando a las porciones de gomaespuma que iban en perpendicular las unas con las otras, delineando las paredes y el techo, absorbiendo cada decibelio del ruido ambiental.


  El muun asintió en entendimiento. Durante un momento simplemente estuvieron ahí observando al joven hombre en la consola continuar con su trabajo, con el flujo de datos de la noche previa, pasando diagnósticos, haciendo todos los finos ajustes que constituían el tejido de su existencia aquí.


  Al final Sadiki dio a un interruptor y las porciones de gomaespuma cambiaron de ángulo ligeramente, el silencio inquietante se desvaneció mientras el centro de datos se llenaba con el zumbido y el vibrar del sonido ambiental. De una vez, toda la habitación pareció exhalar a su alrededor con un suspiro audible de alivio.


  —Muy impresionante, —dijo Slipher cuando le volvió la voz—. ¿Generadores de ruido blanco, supongo?


  —No del todo. —Sadiki asintió—. Hay un componente de diseño también. Todo el centro de datos es una cámara sin eco.


  —¿Una habitación a prueba de sonidos?


  —Tanto del interior como del exterior, —dijo ella—. ¿Sabe algo de la resistencia ajustada?


  —Me temo que queda bastante fuera de mi campo.


  Sadiki señaló con la cabeza hacia las paredes.


  —Esas porciones de gomaespuma se alternan a noventa grados fuera de fase las unas de las otras. Cuando se alinean correctamente, los absorbentes piramidales simulan un cambio continuo en la constante dieléctrica. —Ella agitó su cabeza—. Todo ha sido diseñado para crear lo que mi hermano llama un espacio abierto de campo libre absoluto de dimensiones infinitas. Literalmente se traga las ondas de sonido.


  —Su hermano… —El muun miró al joven hombre sentado enfrente del puesto de mandos—. Parece bastante inteligente.


  —Lo es. —Ella se encogió de hombros—. Personalmente, lo encuentro increíblemente siniestro.


  —Ah. —El muun le dio su sonrisa de nuevo—. ¿Prefiere el ruido?


  Sadiki se encogió de hombros.


  —Prefiero la realidad.


  —En eso, estamos los dos de acuerdo. Aun así… —El muun miró a la habitación con un nuevo respeto—. Sabe, por un momento no podía siquiera escuchar el latido de mi propio corazón.


  —Nunca me acostumbré del todo a ello. Por supuesto, no soy el motivo por lo que ha sido instalado aquí. —Caminando hacia el joven en la túnica gris, Sadiki se inclinó para frotar sus labios contra su mejilla—. ¿Duermes bien?


  Él se giró y la miró, una sonrisa infantil, abstraída, mostrándose en su cara, este silencioso gemelo, su propio fantasma personal, como si le acabara de despertar de un sueño placentero. Saber que la sonrisa no era por ella no lo hacía menos adorable; Sadiki entendía que la primera y mayor gratificación de su hermano en la vida siempre venía de su algoritmo.


  —Déjeme que le presente a mi hermano Dakarai, —dijo Sadiki—. Dakarai, este es Vesto Slipher del CBI. Ha venido a comprobarnos y asegurarse de que no estamos hurgando en la caja registradora.


  —Oh, vamos, en realidad, —dijo Slipher—, yo no lo diría así. —Él se aventuró más cerca, aproximándose a las cabinas de almacenamiento de datos y unidades de procesador—. Así que este es el famoso Dakarai Blirr. He oído mucho sobre usted, de muchas fuentes de confianza. —Él extendió su mano—. El placer es todo mío.


  Dakarai simplemente miró a la mano, su expresión inescrutable, entonces se giró y extendió el brazo hacia la taza de café de cerámica blanca con el logo estilizado de SC7 grabado en su lateral.


  —Tendrá que excusar a mi hermano. —Observó Sadiki mientras él alzaba la taza con ambas manos como un niño, llevándosela a los labios—. No ha hablado en voz alta con nadie en diez años.


  —¿De verdad? —Preguntó el muun—. ¿Ni siquiera con usted?


  —Ni una palabra, me temo, —dijo Sadiki mirando a su hermano con lo que debía haber sido una sombra de melancolía… real o artificial, ni siquiera ella estaba segura—. En este punto no creo que sea capaz de reconocer siquiera el sonido de su voz.


  Dakarai volvió a mirarla. Sobre el borde de su taza de café, los ojos del programador brillaban, de un azul pálido y ligeramente húmedos, iluminados desde dentro. En el brillo del monitor ambiental, Sadiki a veces pensaba que sus iris parecían casi de un gris de cristal líquido, como perlas de condensación, profundamente puestas en la cara lisa, pálida, cuya alta frente y nariz patricia eran tan llamativamente una evocación de la suya. Como ella, él llevaba su pelo negro azabache ligeramente desgreñado, el flequillo cayendo sobre las cejas en una simulación de temeridad dentada.


  —Ni una palabra en diez años, —reflexionó el muun, mirando otra vez a Dakarai como si lo viera ante una luz completamente distinta—. ¿Es un voto de algún tipo?


  —Nada tan monástico, no lo creo, —dijo Sadiki, pasando sus dedos por el pelo de su hermano—. Dakarai es un experto en el silencio. La última vez que hablamos, me dijo que encontraba que el silencio de la seguridad algorítmica era lo más cercano al puro gozo que jamás había escuchado. Todo lo demás, incluyendo su propia voz, es sólo una distracción.


  —Ya veo.


  —Las mates son música, me dijo una vez, y son perfectas, ¿así que por qué deberíamos pensar que podemos mejorarla de algún modo con nuestros gruñidos y aullidos?


  —Las mates son música, —reflexionó el muun, visiblemente complacido con la frase—. De nuevo nos encontramos increíblemente pensando lo mismo. Y hablando de matemáticas… —Él se giró hacia las consolas—. ¿Supongo que esto es donde ejecutas el software? Los sistemas que organizan todos los combates, ¿correcto?


  —Es cierto, —dijo Sadiki—. Dakarai escribió él mismo el código. Después de que terminara de mejorar la competición de Vainas de Ando Overland para el Clan Desilijic hace cinco años, tuvo la idea de crear una pieza completamente nueva de software… —Al ver a Dakarai estremecerse ante su elección de palabras, ella se corrigió a sí misma—. Discúlpame, un algoritmo, que podía analizar todos los datos de cada participante en potencia en un ambiente gladiatorial cerrado para crear las mejores competiciones y más emocionantes de la historia galáctica de peleas en pozos.


  —Entonces, —dijo el muun, inclinándose—, desde este monitor puede monitorizar…


  —Cada aspecto del comportamiento de cada recluso, —dijo ella—, sí, es correcto. Todo desde ganancia de peso hasta tasa cardíaca, hasta las alianzas constantemente cambiantes entre los prisioneros y lealtades hacia las bandas pueden factorizarse en el resultado de un enfrentamiento. El algoritmo lo analiza todo y genera dos grupos de números de reclusos para dos enfrentamientos, cada día.


  —¿Dos?


  —Estamos considerando añadir un tercero. —Los ojos de Sadiki se movieron de vuelta a las pantallas del monitor de nuevo, escaneándolas más cuidadosamente—. ¿Algo nuevo de lo que informar?


  Dakarai se detuvo, pasó las puntas de sus dedos a cada lado del puente de su nariz, y agitó su cabeza. Frunciendo el ceño un poco, tecleó otra serie de comandos, esperando mientras los datos se mostraban en pantalla, y entonces se estremeció ante lo que vio allí.


  —¿Qué es? —le preguntó ella.


  Cuando el ceño fruncido de Dakarai no cambió, Vesto Slipher se inclinó, mirando a una de las pantallas del monitor al extremo derecho de la consola, donde un recluso zabrak con un grupo de cuernos en su cabeza se estaba alejando de la multitud en la galería, cortando por uno de los vestíbulos en las sombras.


  —Si no me equivoco, —dijo el muun—, ese es su nuevo campeón, ¿no es así?


  —Ganó la última noche, sí.


  —Bastante espectacularmente, si recuerdo bien. —Slipher se giró hacia Sadiki—. ¿Adónde va?


  —Donde sea, —dijo Sadiki, comprobando su crono, y los datos más recientes que acababan de llegar por el monitor de influjo de Dakarai—, no estará ahí mucho tiempo.


  —¿Por qué no?


  Ella le mostró una media sonrisa irónica.


  —Está a punto de averiguarlo.
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  COLGADO


  Atajando de lado junto a la expansión bien iluminada de la galería central de la prisión, Maul miró arriba a los conductos de ventilación que corrían por encima, cada uno estarcido con señales de llamada y diseños arquitectónicos. Una serie de letras desgastadas eran levemente visibles por encima: VC 09-AMA.


  Siguió caminando, con las puntas de los dedos captando las perlas de condensación de las paredes, sintiéndolas enfriarse al tacto. El techo estaba inclinado hacia abajo, las paredes acercándose mientras se abría paso hacia delante. Los sistemas de filtración de aire, unidades de reprocesamiento atmosférico con ventiladores del tamaño de turbinas de nave espacial, rugían incesantemente por encima, pero el ruido no era suficiente para bloquear el sonido de la galería de la prisión tras él. Entre las piezas de maquinaria, lentes negras brillaban, siguiendo cada uno de sus pasos. Cuando el pasadizo terminó en una T, giró a la derecha, pasó por el primer pasillo, y comprobó el hueco sobre él: VC 11-AAR.


  Más cerca, entonces.


  Los grandes ventiladores se habían silenciado, y ahora Maul podía escuchar sus propios pasos haciendo eco por el pasadizo. Se detuvo y olfateó el aire, oliendo a agua estancada y lubricante para motores. Las cámaras aún estarían observándole aquí, por supuesto. Eso no importaba. Si el personal administrativo de la prisión quería detenerle, podrían haber cerrado el pasillo delante de él en cualquier momento.


  Continuó, comprobando las marcas de ventilación cada pocos metros. Cuando alcanzó el 11-AZR, la pasarela se cruzaba con otro pasadizo. Maul se detuvo, giró a la derecha, y dio tres pasos hasta que llegó a una serie de peldaños de acero curvado incrustados en la pared, que llevaban a una escotilla de mantenimiento.


  Se quedó helado.


  Tras él, en la dirección de la que había venido, algo se acercaba, haciendo un ruido martilleante regular. Maul contuvo el aliento y escuchó.


  Sonaba a alas.


  Mirando arriba, lo vio venir, una forma negra volando directa hacia él por el pasadizo. Se agachó justo a tiempo, y pasó por su cara lo suficientemente cerca como para que sintiera lo escurridizo aceitoso, de olor almizclado de sus alas, posicionándose sobre un conducto eléctrico, mirándole con ojos negros, desinteresados.


  Maul miró arriba hacia él.


  Era un pájaro zarpa, de casi un metro de alto, pequeño para su raza. Maul había visto holos de ellos cazando ratas womp en Wayland, con garras como vibroespadas y un pico dentado que podía desgarrar la carne como mantequilla. ¿Pero qué hacía una especie mutante aviar de un planeta del Borde Exterior en una prisión?


  Aún mirándole, el pájaro zarpa abrió su boca y emitió un graznido duro, en reprimenda. Sonaba como una risa. El grito sonó por todo el pasillo. Maul le hizo una mueca a la cosa. Estaba haciendo demasiado ruido, y no podía escuchar nada más sobre el sonido.


  —Sal de aquí, —le dijo Maul—. Ve.


  El pájaro se quedó y graznó más fuerte que nunca, como si estuviera determinado a traicionar la posición de Maul a cualquiera en el área. Doblándose, encontró una tubería de metal suelta en el suelo y la lanzó al pájaro, mandándolo hacia arriba con un graznido sorprendido. Voló lejos por el pasadizo.


  En el silencio, Maul inclinó su cabeza, escuchando de nuevo. Ahora podía averiguar lo que había venido a escuchar.


  Pasos.


  Rápidos pero no en pánico, viniendo más rápido ahora. Grande, por el sonido, pero no torpe o inseguro. Botas. Autoritario.


  Maul trepó por los peldaños de acero hacia el techo del hueco. Preparando sus pies contra una placa eléctrica que colgaba, agarró el borde de la escotilla de mantenimiento y se alzó hasta que desapareció en las sombras. Mantuvo su cuerpo absolutamente rígido, cada músculo anclado en su sitio, mirando directamente abajo hacia la intersección de los dos pasadizos de debajo.


  Directamente bajo él, una figura surgió a la vista. El leve brillo del equipo iluminado por el casco y el escudo facial, la tela pesada de paño de su uniforme susurrando mientras se aproximaba.


  Un guardia.


  Maul se encontró mirando abajo por encima del casco del oficial de corrección. Desde aquí era imposible ver su cara. No es que importara.


  —Sé que estás ahí, —dijo el OC, mirando de lado a lado. Sus manos descansaban sobre su cinturón, no en el bláster sino en otra cosa, una consola plana negra de la caja de desplome atada a su cadera, con un despliegue verde brillante que Maul no podía leer desde este ángulo—. ¿Por qué estás buscando a Cero?


  Maul agarró la escotilla enfrente de él más firmemente, permitiéndose un aliento profundo. Una gota de humedad, fría como el hielo y aceitosa, cayó de las unidades condensadoras de encima. Golpeó sobre su cabeza, rodó entre sus cuernos y bajo su cráneo, y se deslizó por el lateral de su cara hasta su mentón.


  —Cero ya sabe que eres diferente, —dijo el OC—. Escuchó que eres un asesino. Te vio pelear. No estás aquí por accidente.


  Maul se quedó absolutamente tranquilo.


  —Del modo en que él lo ve, sólo hay un motivo por el que alguien como tú vendría hasta este rincón alejado de la galaxia y empezaría a preguntar por él, —continuó el guardia—. Has venido a matarle. ¿Me equivoco?


  Maul esperó. El OC había dejado de mirar de lado a lado ahora. Sus ojos estaban fijos en algo justo por delante de él.


  La gota cayó del mentón del Maul y golpeó el casco del guardia con un plop suave pero audible. El OC se tensó, inclinó hacia atrás su cabeza, y miró directamente a Maul, el blanco de sus ojos reflejando el rojo amarillento a la luz.


  —Eso pensé, —dijo él—, ¿sabes qué? Ni siquiera necesito este bláster para encargarme de ti. —Él señaló a la caja de desplome amarrada a su cinturón—. Ya tengo tus números introducidos, gusano. Toco este botón, detonan esas bombas en tu pecho, y ya estarás muerto antes de golpear el suelo.


  —¿Dónde está Cero? —preguntó Maul.


  —¿Estás de broma, no? —Sus dedos se movieron sobre los interruptores de la consola de su cinturón, y Maul estaba seguro de que no había oído aún los ruidos al otro extremo del pasadizo, susurros y pasos que se volvieron regularmente más audibles en los últimos segundos—. ¿De verdad crees que te dejará caer sobre él así? —Ahora toda la actitud del OC había cambiado, desarrollando un filón, perdiendo cualquier jocosidad que pudiera tener—. No tendrías ocasión.


  —No lo creo, —dijo Maul.


  Los sonidos distantes eran más claros ahora, el susurro ya no se preocupaban por mantener el sigilo, los pasos ya no estaban amortiguados. Maul observó mientras el OC empezaba a reaccionar, el hombre cogido completamente por sorpresa por lo que estaba ocurriendo, pero ya era demasiado tarde. Una tormenta de pies aplastantes llegó estruendosamente a través del pasadizo, una avalancha de ruido sonando contra el metal y agitando todo el pasillo de lado a lado. Desde ambos lados de la pasarela por abajo, el rugido repentino de las voces de los reclusos llenó el espacio cerrado con aullidos y maldiciones de ira.


  —¿Qué…? —El guardia giró, sin estar seguro de adónde mirar primero.


  Le golpearon desde ambos lados a la vez. Desde donde estaba posicionado por encima, Maul tenía una perfecta visión de la carnicería de abajo. Una pared de reclusos humanos calvos irrumpió hacia delante, los Reyes de los Huesos por un extremo de la pasarela, mientras que una segunda masa de cuerpos, los Gravedad Masiva, liderados por Noghri Strabo, salieron en estampida desde la dirección opuesta para enfrentarse de cabeza contra sus enemigos. El guardia desapareció entre ellos, inmediatamente atrapado bajo sus pies.


  Maul esperó, sincronizando su respuesta con un reloj interno cuyos matices eran cuestión de puro reflejo. Los prisioneros ya estaban gritando. En el espacio cerrado de arriba, escuchó huesos rotos, el quebradizo crujir del cartílago aplastado, los cuerpos aplastados bajo los pies.


  Ahora.


  Colgando de sus piernas, extendiendo ambos brazos justo por encima de la batalla, Maul impulsó ambas manos abajo hacia la refriega. Agarró al guardia por la tira de su casco y tiró de él hacia arriba, utilizando su casco como un ariete para abrir la escotilla de mantenimiento y empujar al hombre hacia dentro. Las alarmas empezaron a sonar por todas partes.


  Maul se arrastró dentro del hueco de utilidades junto con el guardia, su mano aferrada en la garganta del OC.


  —Apágalas, —ordenó él.


  —No puedo, —jadeó el guardia—. No es…


  Maul empujó atrás al guardia hacia la escotilla abierta.


  —Apágalas o te lanzaré con ellos. Te desgarrarán en pedazos en un abrir y cerrar de ojos.


  —¡Te lo estoy diciendo, no puedo! ¡Las alarmas tienen que ser desactivadas por el control central! ¡Lo juro!


  Maul agarró la mano derecha del hombre, haciéndola girar hacia donde la cobertura de la escotilla encajaba en su sitio, y golpeó la escotilla para cerrarla con fuerza. El guardia chilló, su voz destrozándose mientras alcanzaba los registros más altos.


  —¿Dónde está Cero? —preguntó Maul suavemente en su oído.


  —¡No lo sé! —la cara del guardia se había vuelto terriblemente pálida a excepción de dos puntos rojos brillantes en sus mejillas. Las lágrimas de dolor salían de sus ojos—. ¡Nadie lo sabe!


  —¿Cómo puede ser eso? Hay cámaras por todas partes.


  —¡No sobre él! ¡Él viene y va! ¡Incluso los guardias no ven por dónde o cómo entra y sale!


  —¿Entonces por qué el chadra-fan me mandó aquí?


  —¡Te lo he dicho, Cero pensaba que estabas aquí para matarle!


  —Dile que le estoy buscando, —dijo Maul—. Dile que quiero un encuentro real, no un montaje.


  —¡Él no funciona así!


  —¿Dónde está su celda?


  —Está en el Nivel 8, Celda 22. Alrededor de la esquina más alejada… tienes que buscarla, pero está ahí, lo juro. ¡Ahora por favor déjame ir!


  Maul desacopló la escotilla y dejó que siseara al abrirse. El guardia gruñó, retirando su brazo fracturado con un gemido estremecedor, agarrando su mano y muñeca como un pequeño animal muerto que colgaba sin vida de su manga. Lentamente miró a Maul. Algo salvaje se filtraba por sus ojos, llenándolos de ira.


  —Recluso 11240, —dijo él, descansando su mano buena sobre el botón de activación de la caja de desplome—. Estás bien muerto, gusano.


  Maul le estudió.


  —Ya veremos.


  El OC golpeó el botón.


  Y no ocurrió nada.
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  LA PIEL EN EL JUEGO


  —Le ha salvado, —dijo Vesto Slipher, cuidadoso de mantener su voz casual—. ¿Por qué?


  Ninguno de los hermanos Blirr le respondió. Desde detrás de la consola, Dakarai se inclinó ligeramente hacia delante en su silla, su índice derecho todavía presionado con fuerza contra el interruptor de desactivación remota de la caja de desplome del guardia.


  Sadiki se inclinó sobre el hombro de su hermano para tener una mejor visión. Las cinco pantallas más cerca del espacio de trabajo de Dakarai habían sido redireccionadas para mostrar el hueco de mantenimiento desde ángulos diferentes, proveyendo de múltiples vistas del zabrak y del guardia cuya muñeca acababa de destrozar.


  Dakarai tecleó otro botón, introduciendo las secuencias de inicio.


  —¿Qué está pasando? —Preguntó Slipher—. Es…


  En un momento, el mismo aire a su alrededor hizo un bajo y sonoro zumbido. Un código de tiempo parpadeaba a la vista en las esquinas de todas las pantallas, contando desde cinco minutos. Slipher escuchó una explosión de estática, y medio segundo más tarde, un clarín surgió por la estación espacial, llenando lo que parecía todo el mundo con una única explosión larga, oscilante.


  Dakarai se dobló del dolor. Los temblores se volvieron más violentos, rítmicos, palpitando como el corazón con adrenalina de alguna criatura colosal de vuelta a la vida. Aparecieron ondas en la superficie de su taza de café, y extendió el brazo para calmarla sin apartar los ojos de las pantallas.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Slipher. Ya había supuesto exactamente lo que estaba ocurriendo, pero hacía tiempo que había descubierto el valor de hacer preguntas obvias en el momento adecuado. Se giró hacia Sadiki, hablando con fuerza para que se le escuchara por encima de las alarmas—. ¿Qué está ocurriendo?


  —El algoritmo de mi hermano ha seleccionado los siguientes dos combatientes. —La guarda sonrió a uno de los monitores—. Los estamos emparejando ahora.


  —Recluso 11240, —leyó el muun mientras el perfil aparecía en la pantalla—. ¿Ese es el zabrak?


  —Jagannath, —dijo Sadiki—. Correcto.


  —¿Y es por eso por lo que…?


  Ella asintió.


  —Sólo anulamos la autoridad de un guardia para activar el detonador electrostático si el recluso en cuestión ya está programado para una pelea. —Ella señaló con la cabeza al grupo de monitores—. En este caso, 11240 ha sido seleccionado de nuevo.


  —¿Contra quién lo van a juntar?


  —Espere y vea, —dijo Sadiki—. No quiero arruinar la sorpresa.


  Slipher miró a las otras pantallas, donde los reclusos de toda la Sub Colmena Siete estaban apresurándose por los pasillos de vuelta a sus celdas para el cierre. Toda la estación espacial se estaba agitando con tanta fuerza que tuvo que apoyarse contra la pared y envolver sus dedos finos, esbeltos, alrededor del contrafuerte para apoyarse. Podía sentir el vibrar y cliquear de la maquinaria interna de Sub Colmena Siete a través del suelo bajo sus pies, reverberando por sus tobillos y rodillas.


  —¿Siempre es tan fuerte? —gritó él—. Parece que toda la estación espacial se esté agitando.


  —Sólo un ochenta por ciento de ella. —Sadiki señaló al espacio justo sobre los monitores, donde un plano de trazados de rayos de alta resolución de la estación espacial estaba desplegando la reconfiguración a tiempo real.


  Slipher miró la representación en un silencio fascinado. Los números siempre habían sido su lengua de elección, los patrones de datos su poesía, pero lo que estaba ocurriendo aquí era igualmente cautivador… los trazados de rayos mostraban alas enteras y bloques de celdas cambiando de posición, moviéndose alrededor, reformando la propia arquitectura de la misma prisión.


  —Y ahí está nuestro nuevo contrincante, —dijo Sadiki, señalando al monitor enfrente de ella.


  Slipher miró a lo que había aparecido en el otro monitor.


  —¿Eso es contra lo que 11240 va a luchar?


  Sadiki asintió.


  —Nunca lo hemos emparejado, —dijo ella—. Un par de cazarrecompensas por libre lo trajeron de un espaciopuerto abandonado en el sistema Anoat, por el camino de comercio Ison. —Ella comprobó la pantalla—. Creemos que ha sido utilizado en previas peleas gladiatoriales ilegales. Se le llama…


  —Sé lo que es, —dijo el muun.


  Sadiki le miró, claramente impresionada.


  —¿Ha visto su especie antes?


  —No exactamente, —le dijo Slipher—. El CBI estuvo brevemente involucrado en arbitrar la involucración de un antiguo cliente en las operaciones del mercado negro del comercio de pieles en el Borde Exterior. Nada en lo que estuviéramos personalmente involucrados, por supuesto, pero aparentemente los cazadores furtivos y los cazadores por deporte han estado rastreando a esas criaturas durante décadas. —Él agitó su cabeza—. La tasa de mortalidad entre los furtivos a menudo era peor que la de las propias criaturas. Está hablando de un depredador de dos metros y medio de alto, a veces pesando doscientos kilogramos o más, con dientes y garras afilados como cuchillas. Son criaturas singularmente violentas.


  —¿Así que no le gustan las probabilidades? —preguntó Sadiki.


  —¿Esa cosa contra el zabrak? —Parpadeó el muun—. Difícilmente parece justo.


  —No ha visto a 11240 en combate.


  —Respetuosamente, Guarda, no creo que tenga que hacerlo.


  —Ya veremos. —Sadiki señaló a las consolas superiores, donde listas enteras de datos recién formateados estaban llegando en directo a través de la galaxia—. Como siempre, los corredores de apuestas y los jefes de casinos tienen la ventana estándar de cinco minutos para evaluar las probabilidades. Veamos qué piensan del enfrentamiento en las asociaciones de juego de fuera del mundo. —Ella observó mientras las pantallas mostraban apuestas, millones de créditos llegando a cada lado—. Parece que la mayoría están de acuerdo con su afirmación.


  —¿Y usted? —Preguntó el muun—. ¿Cómo apostarán los estimados facilitadores de Sub Colmena Siete?


  —Apostamos lo que el algoritmo nos dice.


  —¿Siempre?


  —Sin errores.


  —¿Y el algoritmo nunca se equivoca? —preguntó Slipher.


  Sadiki se giró hacia Dakarai. Su hermano tecleó una serie de comandos y esperó a que el sistema generara su veredicto.


  —Tiene razón, —dijo ella—. No va a haber desafío ninguno.
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  DE LAS TIERRAS DE HIELO Y NIEVE


  Maul volvió a su celda con escasos segundos restantes.


  La escotilla se cerró tras él, sus bornes magnéticos cerrándose firmemente con un golpe sellado al vacío. El panel de luces amarillas había empezado a parpadear en rojo. Todo a su alrededor, la celda, ya había empezado a cambiar de forma, el suelo inclinándose bajo sus pies, las placas de las paredes deslizándose con un moler ahora familiar de aleación contra aleación, constriñéndose hacia arriba para fundirse con el techo.


  Respiró lentamente, dentro y fuera, y se tomó un momento para revisar lo que acababa de ocurrir. Nada de eso tenía sentido. No es que lo esperara.


  La emboscada del conducto de ventilación había funcionado como había esperado… hasta cierto punto. Se había anticipado por completo a una trampa, y en esto el guardia no le había decepcionado. Un hombre como Iram Radique no habría sobrevivido tanto sin amasar un ejército de soldados a pie y vigilantes, tanto reclusos como guardias, para despistar a aquellos que vinieran buscándole. ¿Estaba Cero trabajando para Radique? ¿Podía ser así de simple?


  Y estaba la pregunta más inmediata de por qué no había sido asesinado cuando el guardia había activado las cargas implantadas en su corazón. ¿Había intervenido de alguna forma el lado oscuro para salvarle en el último segundo?


  Las implicaciones de esta posibilidad hicieron a Maul recuperar su aliento. Por todo lo que Darth Sidious hablaba de su rol como su aprendiz y finalmente su sucesor, Maul aún sentía muy poca conexión con el gran plan de los Sith para la galaxia y su lugar en él. A las órdenes del Lord Oscuro, había pasado años entrenando en Orsis y entonces en Coruscant en el Edificio LiMerge, resistiendo años de privación y la disciplina más dura imaginable mientras esperaba las visitas de su Maestro. Y era cierto… Sidious había hablado largamente, de manera intoxicante, sobre el lado oscuro y su poder, y más vagamente sobre el rol que Maul jugaría mientras continuara en su estudio de las artes Sith. En sus momentos más solitarios, Maul se había atrevido a esperar a ese momento en que la Fuerza se anunciara dentro de él al completo, interviniendo de una forma que no podía ser confundido con nada salvo con el puro destino.


  ¿Podía ser este ese momento?


  Si eso es cierto…


  Hubo una sacudida repentina y todo se salió de su eje. Maul se agarró a las agarraderas de cada lado del catre, colocándose en posición, sintiendo la presión hidrostática en su cara y cuello mientras toda la cámara giraba de arriba a abajo, entonces se volcó de lado, lanzándose primero a la izquierda, luego a la derecha. La celda giró, se lanzó a la izquierda, rodó hacia delante, se lanzó a la derecha de nuevo. El equilibrio le abandonó momentáneamente y él reafirmó su agarre.


  Hubo un ruido metálico agudo y la cámara se detuvo. Algo siseó, una escotilla hidráulica al otro lado de una de las paredes, pero la escotilla enfrente de él permaneció sellada.


  Entonces, a través de la pared, lo escuchó.


  Un gruñido bajo, bronquial.


  Maul cerró sus ojos y escuchó. Lo que fuera que hubiera al otro lado de esa escotilla sonaba más grande y más hambriento que la criatura con la que había luchado antes. El gruñido tenía un timbre sonoro, de pecho fuerte y grueso que agitaba el propio aire. Se encontró extendiendo sus sensaciones y se forzó a retirarse, la voz de su Maestro ardiendo en sus oídos de su último encuentro en Coruscant.


  Si en cualquier punto revelas tu auténtica identidad como un Lord Sith, le había dicho Sidious, toda la misión será inútil, ¿lo entiendes? No debes usar nunca la Fuerza, no importa las circunstancias, o todo estará perdido. ¿Captas la magnitud de responsabilidad que te ha sido confiada?


  Maul lo hacía. Demasiado bien.


  Continuó quedándose absolutamente tranquilo, escuchando, en sintonía con el momento. Cuando el gruñido llegó de nuevo, había aumentado de volumen e intensidad y ahora era un rugido fuerte de furia. Las cadenas de metal sonaron, claqueteando audiblemente, y algo golpeó contra la pared con un crujido repentino, diáfano, que agitó la misma mampara delante de él. Hubo otro bramido, incluso más fuerte que antes, que pudo sentir en el vacío de su pecho. La cosa al otro lado de la pared podía olerle ahora, estaba seguro de ello. No tardaría mucho.


  Las luces parpadeantes se volvieron de un rojo sólido.


  Y la escotilla se abrió.


  


  Maul permaneció inmóvil por un largo momento, mirándolo.


  El wampa estaba encadenado, enganchado al suelo de su celda con pesados grilletes de Nylacero alrededor de sus piernas, muñecas, y garganta. Tenía casi tres metros de altura, su denso pelaje moteado con mugre, grasa, y sangre. Uno de sus cuernos se había partido por la mitad, creando una daga dentada de color ocre que se rizaba sólo a la mitad alrededor del lado derecho de su cabeza. Por su pecho y abdomen, grandes franjas y parches de su pelaje blanco habían sido desgarrados para exponer una visión arrugada de tejido cicatrizante… sin duda resultado de las batallas previas. Sus labios se arrugaron hacia atrás para revelar grupos de dientes afilados como navajas, y las babas volaban mientras desataba un bramido de ira hambrienta y frustrada, y tiraba de sus cadenas.


  Maul mantuvo su posición. Se dio un par de segundos para evaluar el espacio donde estarían luchando —la altura del techo, el diámetro de la cámara— antes de volver a mirar a la cosa directamente a sus ojos amarillos, semiconscientes.


  Ven, entonces.


  Como si escuchara sus pensamientos, el wampa se inclinó hacia abajo, reuniendo sus fuerzas, y en el momento los grilletes se cayeron. Maul nunca los escuchó golpear el suelo.


  La cosa vino a por él.


  Maul saltó hacia arriba, esquivando el ataque inicial… pero el brazo enorme de la criatura se balanceó alrededor mientras pasaba, sus garras arañando su espalda, desgarrando a través de la carne y clavándose profundo en el músculo por su columna. Maul sintió que el aliento salía de sus pulmones. Una punzada cruel, caliente —incluso ahora se negaba a pensar en ello como dolor— tomó agarre de todo el lateral de su cuerpo, acomodándose en lo profundo de sus terminaciones nerviosas. El olor repentino de su propia sangre, agudo y cobrizo, llenó la celda.


  Agachándose bajo y entonces saltando hacia el techo, sintió un líquido caliente corriéndole por la pierna, llegando hasta el suelo bajo sus pies. Resbaló, colisionando contra la pared enfrente de él. ¿Era la celda realmente más pequeña de lo que lo había sido un momento antes? ¿Ya habían cambiado la forma a su alrededor?


  Maul tomó aliento y se concentró. Las cosas estaban ocurriendo demasiado rápido. Necesitaba frenarlas. Pero el wampa ya estaba lanzándose de nuevo, sus brazos largos, como de mono, balanceándose, las garras haciendo sombras, golpeándolo de espaldas contra la pared curvada de acero mientras sus mandíbulas se cerraban a centímetros de su cara. Maul se deslizó hacia abajo a través del charco de su propia sangre, rodó libre, y saltó tras la cosa más rápido de lo que ella podía girarse. Lanzando atrás un brazo, tensó su hombro y golpeó su codo contra la base del cráneo de la criatura, poniendo cada onza de la fuerza de su cuerpo superior en un golpe que debía haberle roto el cuello.


  Nada. Era como pegarle un codazo a una piedra sólida cubierta con una capa de denso pelaje. Ahora la criatura daba vueltas hacia él de nuevo, con los brazos levantados, alzándose para llenar lo que parecía toda la celda. Esta vez cuando rugió, el ruido era más como un grito —un aullido roto, flemoso, bronquial— como si la propia bestia estuviera siendo de algún modo torturada para atacarle. Un destello de revelación pasó por la mente de Maul.


  Algo le pasa. No es…


  La garra del wampa se lanzó hacia delante, cortando en diagonal contra la cara de Maul.


  El momento de claridad se desvaneció ante la avalancha cálida de su propia rabia. Maul bajó su cabeza, reafirmando su centro, escuchando un nuevo gruñido alzarse… su propio gruñido esta vez, emanando del pozo más profundo y primitivo de su ser. Se abrió a sí mismo a él, el profundo veneno de la ira tomando el control, rápido y elegante y poderoso. No tardaría mucho ahora. Rechazando el brillante corte de calor por su mejilla y el puente de su nariz como había rechazado el extraño brillo de lucidez que le había precedido inmediatamente, cayó agachándose, dejando que el wampa llegara hacia él de nuevo.


  Su siguiente movimiento sería el último


  Maul saltó directamente hacia él, llevando su cabeza con cuernos hacia la mandíbula inferior de la cosa, pulverizando su mandíbula y golpeando fragmentos de hueso afilados como agujas contra su caja craneal. Maul podía realmente sentir las juntas y fisuras destrozarse dentro del cráneo del wampa y supo intuitivamente que había dado un golpe mortal.


  Pero cuando miró arriba de nuevo, la cosa estaba en pie y avanzando hacia él, aullando y ansiosa, un coloso ciego. El cabezazo le había dejado la cara hecha una masa perforada de sangre y huesos expuestos. De alguna parte de dentro del caldero de su rabia, Maul sintió una oleada de incredulidad.


  ¿Cómo estaba aún luchando?


  Desafiando a toda lógica, se lanzó hacia él, todo garras y dientes, una masa de muerte inquebrantable. Plantando sus pies contra la pared tras él, Maul agarró la cosa por su cuerno restante y puso cada onza de sus fuerzas en torcer su cabeza a un lado. Apartó la cabeza de la cosa de él, y se dio cuenta en el último segundo de que no podía contenerla. Lo que hubiera dentro del wampa era más resistente de lo que había esperado inicialmente.


  La cosa se lanzó de nuevo, hundiendo sus dientes en el hombro de Maul, golpeando conjuntos de nervios cruciales. Toda la fuerza desapareció de su mano y su muñeca, su cuerpo traicionándole en el peor momento posible. Sus brazos se volvieron flácidos y se tambaleó hacia atrás, mirando a su adversario. La oscuridad como nunca la había conocido antes estaba rondando su visión periférica, densa y pulsante, estrechándose a cada segundo. Por primera vez se le ocurrió lo imposible… la posibilidad de que pudiera perder realmente.


  Alzó su cabeza, se limpió la sangre de los ojos.


  Míralo, una voz habló desde la profundidad de su interior… no la voz de Sidious sino un instinto de autoconservación que era aún mayor que su servicio a su Maestro. ¿No lo ves?


  Maul miró. Algo pasaba con el wampa… algo profundamente mal que iba más allá de la predisposición a la violencia genética y a un historial de matanzas de depredación. E igual de rápido, supo cómo terminar con ello.


  Invocando lo que quedaba de sus fuerzas, Maul se disparó hacia la bestia. Convirtiendo sus manos en garras, las clavó en su piel, desgarrando el suave tejido de su torso. El wampa chilló y aulló. Maul apenas lo escuchó. Empujando más profundamente sus manos, hundió ambos brazos hasta el codo, bajo su caja torácica y dentro de su cavidad torácica, hurgando hasta que encontró lo que estaba buscando: la masa pegajosa, palpitante de su corazón.


  Maul lo agarró, enlazó sus dedos, y apretó.


  El corazón del wampa estalló entre sus dedos como una flor densa y fibrosa. De repente la cosa se tambaleó hacia atrás con un tipo de torpeza, extendiéndose, tambaleándose, cayendo contra la pared con un gemido bajo, como si hubiera sido liberado de las ataduras que iban más allá de las cadenas o los grilletes. Dio una última tos roznando, se estremeció una vez, y entonces cayó.


  Maul lamió la sangre de sus dientes y escupió. Se tambaleó hacia atrás, trató de recomponerse, y fracasó. La fatiga ya estaba tomando agarre, una red densa y miserable que hacía hasta los más simples movimientos difíciles. La sangre que había perdido no se reponía tan fácilmente. La oscuridad estaba viniendo de nuevo, y esta vez sabía que no sería capaz de contenerla.


  La última cosa que vio fue la celda a su alrededor elevándose y empezando a alzarse.


  Luego la negrura.
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  TIEMPO CARA A CARA


  El twi’lek conocido como Cero caminaba alrededor de la esquina hacia dentro del comedor. Emergió como siempre lo hacía, sin fanfarrias, siempre con una multitud de reclusos lo suficientemente grande como para enmascarar su punto de entrada. Mientras las apariencias importaran, el suyo era un modelo de absoluta sutileza: un momento no estaba ahí, al siguiente lo estaba.


  Todo a su alrededor en la sala ya se estaba ajetreando. La hora de la cena acababa de empezar. Cayendo en silencio en fila tras dos prisioneros a los que había seguido, se acercó a ellos.


  —¿Alguna noticia?


  Ante el sonido de su voz, los otros dos reclusos se giraron y miraron hacia él con una mirada de reojo de reconocimiento.


  —Hey, C, —dijo uno de ellos, su boca retorciéndose en una mueca llena de dientes—. ¿Dónde te habías metido?


  —Aquí y allá, —respondió modestamente el twi’lek—. ¿Quién lo pregunta?


  —Sólo por curiosidad, es todo. Estábamos preguntando qué te había ocurrido cuando esa bomba explotó.


  El twi’lek frunció el ceño y agitó su cabeza.


  —Eso no fue una bomba.


  —¿No?


  —El personal de cocinas encontró una olla a presión llena de químicos dentro del lavaplatos. —Él miró a la fila de reclusos que esperaban a que se les sirviera su comida nocturna—. Supongo que estaremos comiendo en bandejas sucias un tiempo.


  El segundo recluso parpadeó, procesando la información.


  —¿Alguien está mandando un mensaje? ¿Creando una distracción, tal vez?


  —No lo creo.


  —¿Qué, entonces?


  Cero no respondió, escaneando la habitación enfrente de él. El recluso a su derecha, un contrabandista convicto y tres veces perdedor llamado Miggs, se encogió de hombros.


  —Sí, bueno, qué se le va a hacer, ¿no?


  Con un asentimiento distraído, Cero caminó hacia delante. Llevaron sus bandejas a la fila de servir, pasando a media docena de miembros de los Gravedad Masiva, sus caras magulladas e hinchadas. Al menos uno de ellos estaba aún sangrando activamente a través de sus vendas improvisadas.


  —¿Has oído lo que les ha pasado? —preguntó Miggs.


  —Se enfrentaron a los Reyes de los Huesos, —dijo Cero—. Se dice que pelearon en los túneles la última noche antes del combate.


  —Figuras. —Miggs alzó su bandeja para que el droide de servicio al otro lado del mostrador pudiera deslizar un cucharón de gel de proteínas incoloro en ella—. Ugh, esta cosa huele aún peor de lo habitual.


  Tras él, Cero alzó su propia bandeja. Con un clic de reconocimiento, el droide de cocina se detuvo y entonces se giró para llevar al borde una sopera diferente, extendiendo las tenacillas de sus manipuladores para servir a Cero una porción humeante de carne de olor suculento y verduras frescas.


  —Filete de traladon, poco hecho, con caponata ramoreana y una guarnición de verduras frescas sufar, —anunció.


  —Gracias. —Cero asintió y se llevó la bandeja, llevándosela hacia delante mientras el droide volvía a la tina de gel gris, semi-líquido para el siguiente convicto en la fila.


  —¿Aun así, viste la pelea? —preguntó él.


  —¿Bromeas? —Miggs miró al preso que les había seguido al área principal del comedor, hasta su mesa habitual al otro extremo de la habitación—. Halleck y yo lo cronometramos todo en el holo desde la galería, lo hemos visto como ocho veces ya, ¿cierto?


  Sentándose, el recluso tras él, Halleck, inclinó su cabeza arriba y abajo.


  —Fue una ráfaga, también. Deberías haberlo cronometrado, Cero, de verdad.


  —¿Es así? —el twi’lek cortó una loncha de carne y la olfateó antes de metérsela en la boca—. ¿Qué ocurrió?


  —¿Ese freak de piel roja, el que llaman el Diente? ¿Cómo se llama, Jagannath? —Miggs empujó un mordisco de su propia comida y la tragó, limpiándose la esquina de su boca con su manga—. Le metieron ahí dentro otra vez, y las autoridades o lo que sea, le emparejaron contra una bestia loca de las nieves…


  —¿Un wampa? —El twi’lek alzó una ceja—. No estaba al tanto de que realmente aún tuvieran uno de esos aquí.


  —Tenían uno, —dijo sombríamente Miggs, levantando su tenedor de nuevo—. De todos modos, empieza bastante como esperarías. Ese wampa simplemente sacando a golpes las tripas del viejo Pielroja… de verdad le hacen luchar por su comida, ¿no? Quiero decir, ni siquiera es justo. Todos pensamos que el Sr. Diente va a perder mucho más que su diente esta vez, ¿sabes a lo que me refiero? —Otro mordisco, cargó, masticó dos veces, y tragó—. Entonces de repente, justo cuando crees que se ha acabado… ¡bam! —Miggs golpeó su puño en la mesa y se detuvo para darle un efecto dramático—. El Diente, como que, realmente extiende los brazos y abre el pecho de la cosa…


  —¿Es así?


  —… y entonces hunde su mano en el estómago de la cosa hasta los codos, agarra el corazón de la cosa, y, como que, lo aplasta con sus manos desnudas.


  —Mmm. —Cero dio otro mordisco al filete—. Impresionante.


  —Ni siquiera estoy tomándote el pelo, hombre… lo mostraron todo. Y entonces, bum, el wampa simplemente como que se sacude hacia atrás y muere en el sitio.


  Miggs agitó su cabeza de nuevo.


  —Totalmente fuera de lo común. Te hace pensar, aun así.


  Cero dejó de masticar.


  —¿Lo hace?


  —Sí, quiero decir… —Miggs cogió su tenedor, empujó su comida por la bandeja, y lo bajó de nuevo—. Porque, quiero decir, cuando lo meditas… si tienen a un wampa aquí dentro, entonces seriamente… ¿quién sabe qué más tienen encerrado abajo?, ya sabes.


  —¿Como…?


  —Bueno, quiero decir, como el Gusano Lobo.


  Cero le miró opaco.


  —¿De verdad crees en eso?


  —No sé, hombre. Oigo rumores, eso es todo. Ahí abajo dentro de la prisión donde nadie va nunca.


  El twi’lek estaba a punto de comentar cuando sintió algo golpearle con tanta fuerza como para apartar su bandeja. Se giró y vio a los reclusos en pie directamente tras él.


  Reyes de los Huesos. Cuatro de ellos. Cero estudió sus caras, una a una.


  —Buena comida, Ce-ro, — dijo el recluso calvo con barba del frente, alargando el nombre con una burla deliberada, resonante, mientras miraba el filete a medio acabar y las verduras en el plato de Cero—. Sabes, hay algo que siempre he querido preguntarte. ¿Cómo es que siempre consigues comer mejor que el resto de nosotros?


  —Pensaría que eso sería abundantemente obvio, —dijo Cero—. Voy por un camino más elevado que vosotros.


  —¿Es así?


  —En casi cualquier aspecto concebible, —dijo Cero—, sí.


  Un silencio cayó entre ellos. Reconoció al hombre enfrente de él como Vas Nailhead, jefe de los Reyes. Nailhead era un comedor de carne, conocido dentro del círculo de luchas de gladiadores por devorar al menos alguna parte de cada cosa viviente que hubiera matado. Se decía que disfrutaba de un culto de seguidores y que era uno de los pocos reclusos que recibía correo de fans, paquetes, e incluso ocasionales proposiciones de matrimonio… aunque circulaban rumores de que realmente tenía una familia y amigos en Tepasi.


  —Lo gracioso es… —Nailhead le miró maliciosamente, escupió las burbujas agrupadas en las esquinas de sus labios, estaba literalmente echando espuma por la boca. Desde el interior de la manga izquierda de su uniforme, una forma larga y dura sobresalía de la tela, su punta afilada justo visible en el extremo de su manga—. Apuesto a que tu sangre se derrama igual de fácilmente que la de cualquiera aquí. ¿Qué crees?


  A cada lado de él, en su visión periférica, Cero vio a Miggs y a Halleck levantándose en pie en una postura defensiva. Él les hizo un gesto para que se sentaran.


  —Está bien, —dijo en silencio—. Estoy bastante seguro de que el Sr. Nailhead simplemente se estaba preparando para disculparse por su comportamiento indecoroso.


  —Te equivocas de nuevo, Ce-ro. —Sin esperar una respuesta, Nailhead extendió el brazo y agarró el cuello de Cero, tirando de él sobre sus pies tan abruptamente que la bandeja del twi’lek se volcó y cayó chocando contra el suelo, esparciendo los restos de su filete y verduras por los azulejos bajo sus pies. El asta afilada de hueso en la manga de Nailhead estaba inclinada hacia arriba de forma que estaba ahora empujando suavemente contra el cuello de Cero.


  —Mira, aprendimos algo nuevo la última noche cuando nos enfrentamos contra los Gravedad Masiva en los túneles, —dijo Nailhead—. Nosotros y ellos. Lo averiguamos juntos, podrías decir.


  —¿Oh? —la mirada del twi’lek permaneció absolutamente en calma—. ¿Y qué podría ser eso?


  —No te necesitamos ni de cerca tanto como tú nos necesitas a nosotros. El hecho es, que el único motivo por el que diriges así el lugar es porque esos gusanos creen que lo haces. Una vez que dejen de creerlo, tú dejarás de dirigirlo.


  —Fascinante, —dijo Cero—. Es un milagro que ninguno de vosotros haya salido herido, pensando tanto.


  Nailhead gruñó.


  —Ni la mitad de fascinante que va a ser cuando te lancemos a los túneles y te desgarremos la garganta.


  —¿Eso es lo que Delia querría?


  Nailhead se tensó. Empujó el hueso afilado ligeramente sobre el tejido suave de la garganta de Cero, fijándolo con la mirada.


  —¿Qué acabas de decir?


  —Tu hermana, —respondió el twi’lek—. Ella aún te manda cartas, ¿no? Porque piensa en ti. Ella recuerda cómo solía ser la vida en Tepasi. Después de todo lo que has hecho, no puede dejar de esperar que vuelvas y seas el chico que ella recuerda. El que siempre podía cantar y hacerla reír con cada verso de «Dulce Fronda Fane».


  Nailhead inhaló aliento profundamente de forma audible, e inclinó su cabeza ligeramente. Tras la erupción enredada de su barba, toda la ferocidad se había drenado de su expresión, dejando su cara extrañamente flácida y vacía.


  —¿Cómo…? —Él tragó y continuó, su voz extrañamente ronca—. ¿Cómo sabes eso?


  —He estado aquí mucho tiempo, —dijo Cero—. Aprendes todo tipo de cosas cuando has estado aquí tanto tiempo como yo. Una persona de interés como yo escucha cosas. Sobre tu familia y tu hermana en particular. Y por supuesto, siempre puedo pasar los mensajes en cualquier dirección.


  Nailhead le liberó y dio un paso atrás. Por un instante, una chispa de lo que podía haber sido real civismo brilló en las profundidades nublosas de sus ojos… una claridad distante que reflejaba el hombre que debía haber sido bajo los años de sofocante depravación.


  —Quizás es hora de que vuelvas con tus amigos, Sr. Nailhead. —Cero habló en el mismo tono gentil, paciente con el que podría haber sugerido un paseo nocturno a través del área común—. Suena como si tuvieras mucho que pensar.


  Nailhead dio otro paso alejándose, sus manos cayendo muertas a sus lados. No dijo nada, ni siquiera parpadeó, sólo se giró y empezó a abrirse paso de vuelta por el comedor hasta donde estaban esperando los Reyes de los Huesos.


  —Whoa, —exhaló Miggs mientras él y Halleck observaban a Nailhead irse—. Cero, hombre, eso fue una locura, incluso para ti. ¿Cómo…?


  Él miró atrás a la mesa y se detuvo.


  Cero ya se había ido.
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  CUENTO DE ADVERTENCIA


  Maul estaba esperando dentro de la celda cuando el twi’lek vino del comedor, ocultándose en las sombras a la derecha de la escotilla. Ante el sonido de los pasos aproximándose, salió a la vista.


  Por un momento Cero simplemente lo miró. Para su crédito, no se molestó en tratar de correr. Ni siquiera parecía particularmente sorprendido.


  —Jagannath, —dijo él—. Te ves sorprendentemente bien, considerándolo todo.


  Maul no dijo nada. En las doce horas desde su última pelea, se había recuperado casi por completo de las heridas que el wampa le había infligido. Su cara aún llevaba las marcas incrustadas de sangre de sus garras, pero había recuperado por completo el uso de su brazo, y sus fuerzas realmente parecían haberse intensificado en respuesta al ataque, como un organismo que hubiera prosperado tras ser cortado hasta cerca de la raíz.


  —Ya sabes, —dijo Cero—, me preguntaba cuándo tendríamos ocasión de encontrarnos.


  —No me lo has puesto fácil, —dijo Maul—. Mandando a ese guardia a por mí en los túneles.


  —Bueno, por supuesto, alguien como yo no puede permitirse ejercer una sombra demasiado grande. Estoy seguro de que lo entiendes. En cualquier caso, —dijo Cero, dándole a Maul una pequeña sonrisa—, no pareciste tener ningún problema para manejártelas.


  —Esperaba una trampa, —dijo Maul.


  —En ese caso me alegro de no haberte decepcionado. ¿A qué debo el placer?


  —Necesito algo.


  —Una refrescante carencia de pretensión. —El twi’lek sonrió de nuevo—. Por favor, siéntate. Ponte cómodo. ¿Puedo traerte algo?


  Maul se quedó en pie, permitiendo que su silencio respondiera por él. En la hora que había pasado esperando dentro de la celda, anticipando el regreso de Cero, lo había buscado concienzudamente. La investigación había mostrado ser muy productiva. Aunque por fuera era similar a cualquier otra celda en Sub Colmena Siete, el cuarto de Cero había sido personalizado con miles de sutiles lujos que escaparían a una observación casual. Bajo el colchón había descubierto una pequeña biblioteca, una cámara de almacenamiento secreta llena de suministros privados de comida, bebida, y utensilios, y cajas enteras de componentes electrónicos en varios estados de ensamblaje.


  —¿Algo de comer, quizás? —preguntó Cero, extendiendo el brazo bajo la cama para sacar un pequeño mueble de comida preparada—. Mi propia cena fue de algún modo bruscamente interrumpida, así que espero que me perdones si…


  —Quiero a Iram Radique.


  —Yo… —Cero se detuvo de lo que estaba haciendo y miró arriba, su expresión ilegible—. ¿Perdona?


  —Sé que está aquí. Busco una audiencia con él en privado, tan pronto como sea posible. Y tú pareces ser alguien que pueda organizar algo así.


  El twi’lek no dijo nada. Maul permaneció manteniéndole la mirada.


  Debes ser implacable, le había dicho Sidious. Utiliza cada medio a tu alcance para reunir información. Tenemos una cantidad extremadamente finita de tiempo en el cual tenernos que preparar la compra del dispositivo nuclear de Radique y su entrega en manos de los Bando Gora. Pero a través de todo eso debes mantener en mente que en Sub Colmena Siete, el nombre de Iram Radique siempre será nombrado con terror.


  En este caso, sin embargo, Cero le sorprendió. Miró a Maul en blanco por un momento, sus labios tensándose, entonces retorciéndose… y entonces rompió a reír, un rebuzno espontáneo de entretenimiento que parecía, por el momento al menos, costarle cada onza de su compostura.


  —Debo disculparme, —consiguió decir el twi’lek cuando finalmente pareció recomponerse—. Verás, es sólo… oh madre… —Intentando recuperar su aliento se limpió las lágrimas de sus ojos y miró a Maul—. ¿Iram Radique, dices? ¿No pides mucho, no? —Con otra risa entre dientes, agitó su cabeza—. ¿Dime, hay algo más que pueda conseguirte mientras tanto? ¿Tu propio caza privado, quizás? ¿Una audiencia con el Senado Galáctico? ¿Las lunas perdidas de Yavin?


  Maul simplemente le miró, inexpresivo.


  —Discúlpame, —dijo Cero—. No es culpa tuya. Puedo ver que te han informado mal sobre el alcance de mis habilidades aquí. Si estuvieras buscando cierto tipo de comida de contrabando, o un uniforme más cómodo, o incluso una mascota particular, entonces sí, quizás podría ser de ayuda, pero…


  —Quiero a Radique, —dijo Maul—. Sé que está aquí. Y si alguien puede encontrarle, ese eres tú.


  El twi’lek se había recompuesto por completo ahora y había dejado de reírse. Bajó su peso sobre su colchón, mirando a Maul con su comida sin abrir en su regazo.


  —Déjame que te cuente una historia, —dijo él—. Si me lo permites. —Sin esperar la respuesta de Maul, Cero retiró la envoltura sintética que cubría cierto tipo de plato de fruta rosa rojizo de aspecto glaseado, lo movió un momento bajo su nariz, y tomó un pequeño mordisco.


  —Hace cerca de dos años, otro recluso llegó aquí… él, también, clamaba haber venido buscando a Iram Radique. Esta alma mal informada, de hecho, clamaba no sólo haberse encontrado con Radique antes sino que en realidad había salvado la vida de Radique hacía años, al otro lado de la galaxia… y que Radique le había convocado aquí de algún modo a la Sub Colmena Siete para ofrecerle algún tipo de protección a modo de agradecimiento. —Cero dio otro mordisco a su pieza de fruta, masticó, y tragó—. Sin importar las inconsistencias prácticas de esta historia. Este nuevo recluso insistía en que Radique estaba encerado y oculto aquí en alguna parte. Sin importar cuantas veces viniera a mí a por respuestas, insistiendo en que le ayudara, se negó a aceptar los hechos.


  —¿Qué son? —preguntó Maul


  Cero se detuvo lo suficiente como para terminar su bocado y se lamió los labios antes de volver a mirar a Maul con una expresión de la más profunda sinceridad.


  —Iram Radique no existe. Es un cuento de advertencia, un mito… una historia de cama que los traficantes de armas galácticos a tiempo parcial le cuentan a sus niños por las noches. «Que no se te suban los humos a la cabeza o Iram Radique vendrá a por ti,» ese tipo de cosas. —Cero terminó su tentempié, tiró el cartón a un lado, y se levantó enfrente de Maul, inclinando su cabeza de forma que pudiera encontrar la mirada de Maul, incluso mientras él mantenía una distancia cuidadosa de él—. Escúchame bien, Jagannath. El llamado hombre que buscas no está aquí.


  —¿Qué le pasó al recluso?


  —¿Perdona?


  —El que vino aquí clamando que había salvado la vida de Radique, —preguntó Maul—. ¿Qué le ocurrió?


  —Oh, —dijo vagamente Cero—, él aún está por ahí en alguna parte. Finalmente dejó de buscar. Desengañado de sus delirios, supongo. Este lugar tiene tendencia a hacer eso. Lo descubrirás por ti mismo… si sobrevives lo suficiente.


  Maul no dijo nada.


  —Ahora, —dijo el twi’lek—, ya que te has tomado la molestia de venir buscándome, me siento forzado a preguntar, ¿hay algo más que estés buscando? ¿Algo real?


  —Sí, —dijo Maul.


  —¿Y qué podría ser?


  —Necesito un dispositivo transmisor. Un medio indetectable para comunicaciones a largo alcance… cualquier transmisor de imagen básico subespacial servirá. Sé que tienes las partes necesarias aquí en tu celda.


  —Tú… —Por primera vez, Cero parecía perplejo—. Lo has descubierto, ¿no?


  —Lo necesito tan pronto como sea posible, —le dijo Maul.


  —Lo que estás pidiendo no será barato, —dijo Cero—. Debes darte cuenta de que los componentes que viste tienen que ser pasados por contrabando bajo un gran coste perso…


  —¿Qué quieres? —interrumpió Maul.


  —Bien. —El twi’lek cogió aliento, dejándolo salir lentamente—. Ya que lo preguntas, parece que estoy teniendo algunas dificultades recientes con las bandas. Los Reyes de los Huesos y los Gravedad Masiva, ellos…


  —¿Qué más?


  —¿Qué más? —Cero parpadeó ante él, desconcertado—. Te aseguro, que eso es más que suficiente.


  —Prepara el transmisor para mí, —le dijo Maul—. No tendrás problemas con las bandas.
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  TARRO DE MOSCAS


  Strabo odiaba las instalaciones de lavandería.


  Cuando fue llevado por primera vez a Sub Colmena Siete hacía dieciocho meses estándar, la lavandería era su lugar de trabajo. Había sudado durante horas junto a las lavadoras y secadoras gigantes, trabajando duro junto a droides defectuosos y reclusos a través de montañas de uniformes empapados de sangre y sábanas. Asignado a él aparentemente de forma aleatoria, el sudor, el hedor, y la monotonía rompedora de espaldas de ello, había sido peor que la muerte.


  Pero no había durado mucho. Pronto se había alzado entre las filas de los Gravedad Masiva —estrangulando al antiguo líder y moviéndose sin esfuerzo hacia su puesto— y como resultado, no había tenido que volver aquí abajo en casi un año.


  Incluso así, desde el momento que había llevado al resto de los Gravedad Masiva adentro, la astringencia punzante de la cámara abarrotada era demasiado familiar para su nariz, como un horrible tipo de bienvenida. Las máquinas estaban en silencio ahora, apagadas durante la noche, pero el silencio levemente ululante era de algún modo incluso más inquietante.


  —No le veo el sentido, —gruñó él—. Bajar aquí abajo en medio de la noche así. —Él miró por encima de su hombro al miembro de Gravedad Masiva que estaba tras él—. ¿Estás seguro de que este era el mensaje?


  —Eso es lo que decía. —El recluso conocido como Izhsmash era un nelvaaniano, de morro largo y dientes afilados, y el segundo al mando de Strabo—. El mensaje llegó directamente desde Halcon.


  —¿El capitán de los guardias nos llama a todos aquí abajo, para qué? ¿Algo que no pueden decirnos arriba? —Strabo agitó su cabeza—. Todo esto apesta.


  Su teniente no respondió. El nelvaaniano era un pirata informático, llevado aquí a Sub Colmena Siete con cargos de sabotaje de información. No era un luchador ni un asesino por naturaleza, pero su combinación de lealtad y sus habilidades tecnológicas estrambóticas le hacían indispensable para Strabo y los Gravedad Masiva… o al menos tan indispensable como uno podía ser en un ambiente donde dos reclusos cualesquiera podían ser llamados, en cualquier momento, para masacrarse el uno al otro.


  Ahora, sabía Strabo, no era el momento de alzar ese punto. Una hora antes, Izhsmash le había informado de que habían recibido, vía droide custodio, un mensaje encubierto del OC Halcon, el capitán de los guardias aquí en Sub Colmena Siete, diciéndoles que llevaran a toda la banda de GM, trece en total, a las instalaciones de lavandería por algún tipo de cumbre entre banda y guardias. Strabo había estado dirigiendo la banda lo suficiente como para saber que ignorar tal cumbre sería bajo su riesgo. Halcon probablemente no detonaría las cargas en su corazón por tal acto menor de desobediencia, pero el guardia podía hacer su vida miserable de miles de otras formas, todo desde acortarle las raciones o ponerle en encierro completo hasta que estuviera trepando por las paredes.


  Así que aquí estaban, los Gravedad Masiva en masa, abriéndose paso entre las tinas de químicos y las tuberías que bombeaban litros de detergentes industriales, solventes, junto con los criogénicos líquidos necesarios para enfriar la carga de energía superconductora que pasaba por las enormes lavadoras y secadoras.


  —¿Cuánto se supone que debemos esperar aquí en cualquier caso? —gruñó Strabo, llevando su mirada junto a las lavadoras y secadoras, sus agujeros huecos, de setenta centímetros abiertos e inmóviles en la penumbra—. ¿Dijo siquiera Halcon lo que quería de nosotros?


  —No.


  —¿Ni siquiera una pista?


  —Me dijo que bajáramos. —Izhsmash se encogió de hombros—. Eso es todo.


  —Hijo de vogger sabe que no puede tocarnos, ¿no? —Dijo Strabo—. En cuanto a…


  De repente dejó de hablar. Acababa de detectar el tap-tap-tap no demasiado sigiloso de las botas con talones de acero aproximándose en mitad de la oscuridad desde el otro lado de la alcoba. Había sólo un punto de entrada a las instalaciones, lo que quería decir…


  Ya están aquí esperándonos.


  —Halcon, —bramó Strabo, su voz estridente sólo ligeramente atenuada por los confines claustrofóbicos de la habitación—. Estamos aquí. ¿Quieres decirnos qué es tan importante a estas horas de la noche?


  Hubo un bump sólido mientras la escotilla se sellaba tras ellos, y para cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo, Strabo ya había visto quién estaba enfrente de ellos.


  No eran guardias.


  Reyes de los Huesos.


  Y enfrente de ellos, el propio Vas Nailhead, su cráneo calvo enfadado sobresaliendo hacia los Gravedad Masiva como una pústula dolorosa.


  Bajo las circunstancias, Nailhead parecía tan sorprendido como Strabo.


  —¿Qué dem…? —estaba diciendo, caminando hacia delante, ya lo suficientemente cerca que Strabo podía contar a los dieciséis Reyes reunidos tras él—. ¿Tú?


  —Nailhead. —Strabo miró atrás hacia él, el nombre torciéndose desde sus labios como una maldición. En su visión periférica estaba al tanto de Izhsmash y el resto de las tropas de los Masiva sombríamente preparándose para la batalla, tirando de sus látigos de cable de empuñadura corta, dardos de cuerda, y garras voladoras de dentro de sus uniformes. Estas armas de cadena, diseñadas a partir de materiales desechados, afilados y entrenados en secreto, eran las herramientas preferidas para infligir dolor de los Masiva y siempre estaban a mano—. ¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Buscando la revancha?


  —Si eso es lo que quieres, —dijo Nailhead, y sus ojos se movieron sobre el hombro de Strabo hasta Izhsmash.


  —Recibí un mensaje para traer a los Reyes aquí abajo, —dijo el nelvaaniano—. Halcon me lo mandó a través de un droide de utilidades.


  —A nosotros también, —dijo Nailhead.


  —¿Qué? —Strabo entornó los ojos—. Eso no puede…


  El resto de la frase se perdió ante un zumbido sibilante de las altas tinas contenedoras junto a la pared. Ambas bandas giraron para mirar a la fuente del sonido, y cuando reconocieron lo que era, Strabo sintió que se le helaba la sangre. Densas nubes de vapor congelante estaban saliéndose de los tanques, alzándose a su alrededor, succionando el oxígeno del aire.


  Criogénicos, pensó él, su mente recordando las advertencias que recibió sobre los detergentes de nitrógeno líquido y helio almacenados dentro de los tanques, cómo cualquier tipo de fuga o brecha literalmente succionaría el oxígeno de los pulmones de cualquiera lo suficientemente desafortunado como para quedarse atrapado dentro.


  Ventiladores extractores en el techo. El interruptor del techo…


  Ya era demasiado tarde. Strabo sintió su tráquea estrecharse hasta el tamaño de un alfiler, atragantándose con lo que debería haber sido aire pero en su lugar perforaba la delicada línea interior de su garganta como un enjambre de avispas. Sus pulmones colapsaron como sacos de cuero vacíos dentro de su pecho, la fuerza drenándose de su cuerpo de una vez mientras el suelo se levantaba para golpearle en la cara como un enorme puño cerrado. Sus ojos y nariz estaban ardiendo, sus pulmones temblando al límite de revolverse. No podía levantarse ya para activar los ventiladores extractores mucho más de lo que podía coger aliento sin obstrucciones.


  De alguna parte enfrente de él, vino un aullido amplio y débil. Strabo alzó su cabeza y miró a través de sus ojos empañados en lágrimas. Nailhead y los Reyes de los Huesos estaban desplomados, agarrándose sus pechos, tosiendo y jadeando, cayendo al suelo en pilas entre los miembros de los Gravedad Masiva. En menos de treinta segundos la fuga de crio había logrado lo que ninguna medida de diplomacia había podido nunca, uniendo a ambas bandas en una deuda fraternal desesperada de oxígeno. Strabo vio a su propia gente colapsando junto a los Reyes, lado a lado en el suelo, en sus últimos momentos, tan indistinguibles como moscas en un tarro mortal.


  Por las lunas de Rennokk, vamos a morir todos aquí, pensó salvajemente. Un impulso, un mecanismo primitivo de autodefensa surgió, más poderoso que nada al nivel consciente, superponiéndose a todos los demás instintos.


  Sal. Sal. Sal ahora…


  Tambaleándose hacia atrás, abriéndose paso a codazos violentamente a través de las filas de su propia gente, Strabo se dirigió a la salida, sólo para encontrarla sellada. Algo agarró su brazo, y se dio cuenta de que había alguien junto a él, una forma grande, frenética.


  Era Nailhead. El hombre con barba se había abierto paso luchando también, y estaba tirando aún más desesperadamente de la palanca de liberación manual, golpeándola, tratando de salir. Su cara, una vez imponente, era una luna de terror peluda y pegajosa de sudor.


  Justo sobre la escotilla, Strabo sintió algo agarrarse a su brazo.


  Él miró arriba.


  El zabrak, al que llamaban Jagannath, estaba mirando abajo hacia ellos dos, su nariz y boca protegidos por algún tipo de respirador improvisado. Strabo simplemente le miró, inseguro de si lo que veía era real o un efecto secundario de los criogénicos. No tuvo más que un momento para cavilar sobre las posibilidades antes de que el zabrak le hiciera a un lado, caminando por el centro de la alcoba hacia donde las tinas abiertas de criogénicos estaban esparciendo grandes nubes de color metálico más intensamente que nunca.


  ¡Apágalas! Quiso gritar Strabo, aunque en este punto su voz era un pálido recuerdo. Tienes que…


  Pero Jagannath ya estaba en movimiento. Utilizando los peldaños embebidos directamente en la pared, se alzó y trepó sin esfuerzo a la parte superior del tanque, extendió el brazo y cerró dos juegos de válvulas. Tiró de otro interruptor, y Strabo observó maravillado mientras las hojas de los ventiladores del techo empezaban a moverse, absorbiendo los criogénicos, ventilando oxígeno fresco en la habitación sellada.


  Después de un momento, el aire empezó a aclararse. Los ventiladores siguieron girando. Strabo los observó dar y dar vueltas mientras lentamente —terriblemente lento— los nudos ardientes de sus pulmones empezaron a desenredarse y desaparecer.


  El zabrak apagó los ventiladores de nuevo.


  El silencio cayó.


  —Escuchadme.


  Strabo se frotó los ojos, tosió y escupió, y finalmente miró arriba. A su alrededor, a cada lado, los miembros de los Reyes y los Masiva estaban mirando al zabrak con expresiones idénticas de maravilla desesperada, medio conscientes.


  —¿Qué kark quieres? —consiguió decir Nailhead, pero su voz era un fantasma rasgado, vacío de su antiguo yo.


  Jagannath le ignoró.


  —Lo que ha pasado aquí, esta fuga de crio, no ha sido un accidente. El capitán de los guardias, Halcon, hizo esto. Le escuché planeándolo. Es por lo que os llamó aquí abajo.


  Nadie dijo nada. Podía haber sido lo repentino de lo que acababa de transpirar, pero ninguna banda alzó el primer murmullo de disentimiento.


  —Él quiere eliminar las bandas, —dijo el zabrak—. A todos vosotros. Os habéis vuelto más problemáticos de lo que valéis. La Guarda Blirr no le habría dejado librarse de todos a la vez… algunos de vosotros aún tenéis enfrentamientos por hacer… así que Halcon iba a hacer que pareciera un accidente.


  Silencio.


  —No tenía por qué salvaros, —les dijo Jagannath—. Simplemente podría haberos dejado morir aquí fácilmente. Y cada uno de vosotros… —Sus ojos amarillos se movieron entre las bandas, asimilando sus caras pálidas, manchadas—. Todos vosotros habéis visto cómo vuestros llamados líderes han actuado justo ahora… dándoos la espalda para salvarse a sí mismos. Aferrándose como perros a la puerta para salir. No podría haberles importado menos.


  Una mueca colectiva salió de la multitud. Strabo alzó sus manos en una postura instintiva de autodefensa. Los miembros de los Gravedad Masiva y los Reyes de los Huesos se giraron para mirarle a él y a Nailhead, el dolor y el pánico en sus ojos ya cambiando de una sospecha acusatoria a una explosión de ira.


  —¡Tiene razón! —Gritó alguien—. ¡Yo también lo vi!


  —¡Ellos nos trajeron aquí!


  —¡Fueron ellos!


  —¡Aguardad! —Strabo dio un paso atrás y chocó contra Nailhead, que ya tenía su espalda contra la pared. Los otros reclusos se agruparon hacia ellos, aún más cerca. Los labios de Izhsmash se habían retraído en una mueca para revelar los afilados caninos e incisivos. Strabo sintió media docena de manos llegando de media docena de direcciones diferentes, agrupándose para agarrarle, preparados para desgarrarles.


  —El momento de las bandas llega a un fin aquí, —dijo la voz de Jagannath desde arriba—. Halcon no descansará hasta que os haya destruido a todos.


  —¡No puede hacer eso! —Gritó Strabo a los miembros de las bandas, a los Reyes y a los Gravedad Masiva por igual—. ¡Estamos protegidos! Debido a lo que hacemos, de la forma en que servimos a Radique…


  Su voz se quebró. Todos los reclusos que habían estado a punto de atacarle sólo medio segundo antes dieron un paso atrás, creando un espacio abierto a su alrededor, como si acabaran de averiguar que Strabo estuviera infectado con algún tipo de enfermedad horrorosamente contagiosa. Incluso Nailhead se apartó de él.


  Jagannath miró abajo hacia él.


  —¿Qué pasa con Radique?


  Strabo bajó su cabeza.


  —¿Cómo trabajan las bandas para él? ¿Qué hacen?


  Strabo miró a Izhsmash, pero el nelvaaniano se negó a encontrar su mirada. Ninguno de ellos lo haría. Se había acabado para él. Strabo se dio cuenta de que había pasado de ser un líder a ser un completo renegado en el momento en que mencionó ese único nombre.


  —Dime, —dijo Jagannath, dando una mirada más por las dos bandas antes de dirigir su mirada de vuelta a Strabo. El mensaje mudo estaba claro: Tu reinado aquí se ha acabado. Sólo yo puedo protegerte ahora.


  Strabo abrió su boca y la cerró de nuevo. Cuando finalmente consiguió invocar su voz, las palabras salieron involuntariamente, como si tiraran de sus labios con un gancho invisible.


  —Las partes, —dijo él—. Los componentes de armas.


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Llegan… llegan de contrabando en las naves de entrega. Cada uno consigue una pieza, lo suficientemente pequeña como para meterla en nuestro uniforme y ocultarla en nuestra celda. Nadie sabe lo que nadie obtiene. Nadie sabe cómo encajan juntas. Nadie sabe dónde van y cómo llegan allí.


  —¿Cómo las consigue Radique?


  —Nadie lo sabe. Simplemente desaparecen.


  Jagannath le miró.


  —¿Desaparecen?


  —Es todo lo que sé, —dijo Strabo—. Y nos paga de la misma forma. Con los khipus. —Él tiró del camal de su pantalón para revelar una cuerda de nudos atada alrededor de su tobillo—. Codifican una cuenta oculta, una forma de pago a la que los guardias no pueden acceder.


  El zabrak se giró para supervisar el resto de la habitación.


  —Sé que todos vosotros trabajáis para Radique en cierto modo. Lo que significa que ya servís un propósito común. Ahora todos serviréis a un líder. —Él se irguió—. A mí.


  —¡Nunca! —A su izquierda, Strabo vio a Nailhead lanzarse hacia delante con sus puños apretados, los ojos ardiendo, y se dio cuenta de que él mismo también había dado un paso para enfrentar esta indignidad de pleno, como si una parte animal de él se negara a inclinarse ante el recién señalado líder.


  El zabrak reaccionó más rápido de lo que él o Nailhead podían. Agarrando a Nailhead desde detrás, el llamado Jagannath enganchó sus dedos en las fosas nasales del comedor de carne y lanzó su cabeza hacia atrás para exponer su garganta antes de llevar su puño contra el cartílago de la tráquea de Nailhead, haciéndole caer al suelo en una pila jadeante, debilitada. Strabo vio al zabrak pivotar, disparando sus pies hacia arriba de forma que golpeó a Strabo en el plexo solar, llevándole a doblarse sin aire.


  La oscuridad se estaba acercando. Strabo luchó para librarse de ella. La voz de Jagannath parecía venir de muy lejos, pero había una fría ferocidad en ella que no podía ser ignorada.


  —Ahora trabajáis para mí, —dijo el zabrak—. Podéis mantener vuestra lealtad a vuestras bandas, pero por ahora, voy a ponerme al mando por encima. Mediaré entre vosotros y los guardias. —Se giró hacia Nailhead, mirando directamente a los ojos del comedor de carne—. También, a partir de este punto no habrá más acosos al recluso conocido como Cero, ¿queda entendido? Eso va para ambas bandas.


  Nadie dijo nada. Strabo miró a sus pies. Por el momento, al menos, no podía lograr mirar a los otros miembros de la banda que solía dirigir.


  Cuando volvió a mirar arriba, el zabrak se había ido.
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  LIMERGE


  —Levántate, mi aprendiz.


  Ante el sonido de esa voz, el pulso de Maul se aceleró. Se alzó en pie y miró a la imagen holográfica de su Maestro.


  El llamado Cero había sido tan bueno como su palabra. Menos de dos horas después de que Maul tratara con las bandas, había recibido un mensaje codificado para venir aquí, a una esquina remota de la morgue de la prisión, a una de las cámaras vacías diseñadas para contener los cuerpos de los reclusos para deshacerse de ellos.


  Había estado esperándole aquí.


  El transmisor, completamente reunido y funcional.


  Y ahora…


  La imagen de Sidious se alzaba ante él, los ojos amarillos del Lord Sith brillando profundamente en la capucha de su capa. Sus túnicas de tela zeyd barrían a su alrededor, la tela áspera crujiendo audiblemente mientras Sidious alzaba su mano. En el fondo, pequeños detalles del interior de la cima de la Torre LiMerge eran claramente visibles, y Maul fue abatido momentáneamente por la vívida resolución de la imagen. De desechos o no, la tecnología de Cero era de una impresionante alta calidad.


  —Maestro, —dijo en voz alta, o lo intentó, pero las palabras se atascaron en su garganta.


  —Te ves bien, mi aprendiz, —dijo Sidious—. He estado monitorizando tu progreso entre los habitantes de Sub Colmena Siete con un gran interés.


  —Sí, Maestro.


  —Observo que pese a las circunstancias, —continuó Sidious—, a través de esos combates con otros reclusos, has tenido un gran cuidado de no revelar tus auténticos poderes como un Sith. —¿Había un punto de sarcasmo en su voz?— Eso es bastante evidente.


  —Se refiere a mi combate más reciente. —Maul vaciló—. El wampa…


  —Demostró ser algo desafiante, sí, eso vi. —Entonó Sidious—. ¿Quizás te encontraste deseando que se te permitiera atraer sin reservas el poder del Lado Oscuro? ¿O que se te permitiera utilizar su bastón de sable?


  Percibiendo una trampa, Maul objetó.


  —Mi fuerza viene de dentro.


  —¿Lo hace? —Sidious le dio una larga mirada, ilegible—. Me pregunto si es así.


  —Maestro…


  —El orgullo y el egoísmo no son elogios que se ganan sólo una vez. El poder de los Sith debe demostrar ser más fuerte con cada prueba. Descansar en tus logros ahora sólo inhibirá tu habilidad de explotar por completo los recursos de la rabia y la disciplina que yacen en tu interior.


  —Sí, Maestro.


  —Proteger tu identidad y el verdadero propósito de tu misión no tendrá sentido si mueres antes de que lo logres. —Sidious se detuvo, perforándole con la mirada—. ¿Te hieren mis palabras? ¿Quizás encuentras mi valoración injusta?


  —No.


  El Lord Sith retrocedió.


  —Espero mucho de ti, Darth Maul, sólo porque capto tu auténtico potencial para la grandeza en el lado oscuro.


  —Gracias, Maestro. Mi único deseo…


  —Suficiente. —La cara de Sidious se volvió abruptamente fría—. Tu contención, entrenamiento, y disciplina solo te llevarán lejos. ¿Qué progresos has hecho en localizar a Iram Radique?


  —He intensificado mi búsqueda. He hecho caer de rodillas a las bandas de la prisión y he hecho progresos en descubrir los métodos de sus servicios a Radique. —Maul encontró la mirada de su Maestro—. No llevará mucho. —Él se detuvo, entonces presionó—. Quizás si fuera capaz de confiarme el auténtico propósito de nuestros planes…


  Sidious alzó una mano, cortando sus palabras.


  —Se te ha proveído de toda la información que requieres para completar tu misión. Por ahora, todo lo que necesitas saber es que estamos continuando con nuestro trabajo para desestabilizar el Borde Exterior, alimentando la insurgencia y el separatismo.


  El Lord Sith cogió aliento y lo liberó, sosteniendo la mirada de Maul con lo que podía haber sido simpatía.


  —Tu reputación de lealtad hacia nuestra causa ha sido establecida firmemente. No ignoro el hecho de que has sido decepcionado por tu rol en nuestros planes hasta ahora… que puede que hubieras ansiado un rol más crucial en la operación de Eriadu, por ejemplo.


  Maul trató de suprimir su sensación de sorpresa y fracasó. ¿Cómo había sabido eso Sidious? Después de que su Maestro hubiera utilizado droides de seguridad para orquestar encubierto el asesinato de seis miembros del Directorado en la Cumbre de Comercio de Eriadu e intentara matar al Canciller Valorum, Maul había sido incapaz de entender por qué Sidious no le había involucrado en persona en la operación. Suponía que había ocultado bien su decepción, enterrada profundamente dentro de él donde incluso él había sido capaz de pasarla por alto. Aun así, su Maestro había visto a través de él.


  —Basta decir que lo que estás logrando ahora con Iram Radique superará de lejos cualquier recado más pequeño que pudiera haberte dado.


  —Sí, Maestro.


  —Bien, entonces. Levántate y sigue adelante. Toma lo que es nuestro por derecho. El lado oscuro está contigo.


  Maul trató de responder, pero la visión enfrente de él, de su Maestro y el suelo cubierto de escombros del edificio LiMerge, ya estaba empezando a desvanecerse.


  


  Alejándose de la unidad de holovídeo, Darth Sidious abrió sus ojos y cruzó la planta de la Torre LiMerge hasta el turboascensor, su mente ya pululante con una colisión de pensamientos.


  Como en cualquier misión que involucrara a Maul, la situación que Sidious estaba creando en Sub Colmena Siete no era del todo estable. El Lord Sith no albergaba ilusiones sobre la ambición o el orgullo de su aprendiz, o de cómo de cerca estaban enlazados esos elementos a la rabia que estaba abrasando constantemente en el interior de su aprendiz, fermentando mientras el poder de Maul continuaba intensificándose. Encerrada en una lealtad inquebrantable a su causa, el corazón del zabrak era un reactor de pura ira, destilada.


  Y esa ira le serviría bien.


  Sí. Cuando Sidious recordaba los años de entrenamiento que Maul había resistido, probándose repetidas veces contra lo peor que la galaxia tenía que ofrecer, sentía un orgullo inconfundible en la fuerza y fortaleza de su aprendiz. Por definición, Sub Colmena Siete era un ambiente en el que nadie sobrevivía, aun así Maul ya se había establecido como una presencia dominante sin confiar en la fuerza. Pese a lo que le hubiera dicho a Maul, Sidious sentía un respeto en aumento por lo que su aprendiz continuaba logrando. Con el tiempo, tales habilidades continuarían sirviéndole mejor de lo que posiblemente podría imaginar.


  


  Para cuando dejó el edificio y caminó fuera para parar a un taxi aéreo hasta el Distrito del Senado, las preocupaciones del Lord Sith se habían abatido. Aún era pronto, y su programa para el día, como Palpatine, ya estaba completo.


  El taxi aéreo corrió hacia él, zumbando al detenerse, y mientras la puerta se abría, se dio cuenta sorprendido que el taxi no estaba vacío. Hego Damask estaba esperándole dentro.


  —Darth Sidious, —dijo Damask, haciendo un gesto hacia el asiento vacío junto a él—. ¿Te unirás a mí?


  Palpatine movió sus ojos hacia la cabina de mandos del taxi aéreo, pero Damask le dio un asentimiento reafirmante.


  —He dejado el equipo de vigilancia inoperativo, —dijo el muun—, así que podemos hablar libremente. Como iguales.


  —Por supuesto. —Sin vacilar, Darth Sidious se deslizó dentro junto al muun, su expresión revelando justo la sombra correcta de sorpresa placentera—. Siempre es bueno verle bajo cualquier circunstancia.


  —Sí. —Tras la máscara transpiradora, Darth Plagueis ofreció lo que podía haber sido una leve sonrisa—. Sé que teníamos planes de encontrarnos luego en la Plaza del Monumento para nuestro paseo habitual, pero ha surgido algo y he tenido que alterar mi programa en el último minuto. Pensé que era mejor que nos encontráramos ahora. —Él se giró hacia Sidious y dio una mirada de paso hacia el Edificio de LiMerge—. ¿Supongo que has estado en contacto con el zabrak?


  —De hecho, acabo…


  —¿Te recuerdo mencionando que lo habías despachado a Sub Colmena Siete para encontrar a ese esquivo traficante de armas?


  —Iram Radique, sí. —Sidious tuvo cuidado de sonar tan casual como fuera posible, aunque por dentro estaba ya confuso. Darth Plagueis sólo conocía las generalidades más amplias del trabajo en marcha de Darth Sidious para desestabilizar los planetas del Borde Exterior y orquestar la Guerra Civil Galáctica. Rara vez hacía preguntas específicas sobre de dónde venían las armas, o cómo exactamente pretendía Sidious utilizarlas para facilitar el Gran Plan.


  —Este Radique, —continuó Plagueis en el mismo tono conversacional mientras miraba fuera de la ventana a la Avenida de los Fundadores del Núcleo aproximándose—, ¿se rumorea que es uno de los traficantes de armas más poderosos en la galaxia?


  —Radique es tan peligroso como impredecible. —Sidious estaba al tanto de un calor involuntario empezando a trepar hacia arriba a través de la parte trasera de su cuello, envolviendo sus mejillas y su frente—. Es por lo que mandé a Maul para asesinarle.


  —Ya veo.


  Sidious se inclinó ligeramente hacia delante en un intento de captar los ojos de Plagueis.


  —He querido informarle. Mi misión allí…


  —Es algo en lo que tengo absoluta confianza en tus habilidades para que lo ejecutes. —Plagueis puso una mano en el hombro de Sidious—. Debo elogiarte por tu visión y tu compromiso hacia nuestro propósito definitivo, Darth Sidious. Como ya habrás imaginado, con las demandas en aumento de mis propios… asuntos privados en Sojourn, encuentro profundamente liberador que no necesite monitorizar los medios particulares por los que defiendes nuestra meta unida.


  —Sí, por supuesto. —Sidious le miró especulativamente. ¿Qué le estaba diciendo exactamente Plagueis? ¿Tenía el muun sus propias sospechas oscuras sobre lo que Sidious esperaba lograr al mandar a Maul a Sub Colmena Siete? ¿O simplemente Plagueis estaba probándole para que le diera más detalles?


  —Bien. —Plagueis ya se había acomodado con un suspiro casi inaudible—. Supongo que esto es un adiós por ahora.


  El taxi aéreo amarró, y Sidious se dio cuenta de que había llegado a la Rotonda del senado. La escotilla del taxi se liberó con un leve suspiro, y mientras empezaba a caminar hacia fuera, sintió la mano de Plagueis agarrando su muñeca.


  —Hay otra cosa, —dijo él, con ese mismo tono de desapego cordial—. Pensé que deberías saber que toda tu charla sobre Sub Colmena Siete ha suscitado mi interés.


  —¿En serio? —Sidious sintió algo tensarse en su garganta—. ¿Cómo es eso?


  —He hablado con un contacto en el CBI y le he pedido que despache a un consultante financiero allí bajo los auspicios de una auditoría trimestral rutinaria… un tal Vesto Slipher. Me informará directamente a mí. —Tras la máscara, la sonrisa de Plagueis era una pura gracia diplomática—. Quizás pueda ayudarte a fisgonear sobre ese traficante de armas esquivo después de todo.


  Sidious sintió un leve nudo estrechándose en su garganta.


  —Eso es… extremadamente considerado de su parte.


  —Sé que estamos juntos en esto, —dijo Plagueis—, como iguales.


  Plagueis retiró su mano. Estaba aún mirando fuera a Sidious cuando la escotilla del taxi aéreo se cerró entre ellos y se alejó de la Plaza del Senado, dejando a Sidious ahí solo.
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  LADO NOCTURNO


  La pila de escombros estaba hecha de partes de droides quemadas, bobinas condensadoras, y varillas torcidas, todas comprimidas a la fuerza en un cubo perfecto. Artagan había hurgado entre una docena de bloques aquí abajo un año antes mientras vagaba por un ala sin terminar del Sub-nivel de Mantenimiento 3, al que los reclusos llamaban el Lado Nocturno.


  Originalmente diseñado como el vertedero de escombros de Sub Colmena Siete, el Lado Nocturno era una cueva industrial desolada, sus sombras surgiendo con embaladoras de desperdicios, máquinas esquiladoras, y trituradoras de metal. El hedor de los compuestos de carbono y varias aleaciones de hierro flotaba permanentemente en el aire. Los prisioneros bajaban aquí de vez en cuando, buscando entre los escombros abandonados, cada vez que empezaba a circular el rumor de que alguien había encontrado una vez un disruptor de escudos Baragwin en una pila de chatarra pesada incandescente. La historia probablemente fuera apócrifa, pero les atraía de todos modos.


  Nada de eso explicaba por qué Artagan Truax había traído a su hijo aquí hoy.


  —Muy bien. —Artagan miró al bloque de escombros y entonces volvió a mirar a Eogan—. Este ahora.


  —¿Ese? —El chico le dio una mirada de reojo—. ¡Es demasiado! ¡Y mis brazos ya están quemados con esos pesos muertos!


  —Las excusas no te salvarán. —Artagan miró a su hijo fijamente—. ¿Deseas sobrevivir a este sitio o no?


  Eogan asintió y cerró sus ojos. Estaba vestido hasta el pecho, su torso desnudo pálido y casi sin pelo. Había pasado las últimas horas cazando ratas de la prisión por las vigas elevadas, atacándolas con ambas manos atadas tras su espalda. Eran cosas grandes, desagradables, pero se movían rápido, y perseguirlas requería absoluta concentración y determinación.


  Después de que practicara los puñetazos, patadas, barridos, agachadas, levantadas, tiradas, Artagan entrenó a su hijo a través de los varios agarres, bloqueos, y ataques que algún día podrían marcar la diferencia en un combate.


  No había reglas aquí en Sub Colmena Siete, no había tales cosas como piedad, no se daba ni se pedía cuartel. Tras el trabajo matutino, el sudor brillaba desde el labio superior de Eogan y la frente, aplastando el pelo marrón rojizo contra su frente en mechones y matas.


  —¿Ahora?


  —Cuando estés preparado.


  Retrocediendo, Eogan inclinó su cabeza hacia atrás y extendió el brazo hacia la barra de pesas improvisada que su padre había metido bajo el jergón. Artagan esperó mientras su hijo probaba la barra para asegurarse de que la carga estaba equilibrada, y observó los rasgos de su hijo tensarse en anticipación al alzamiento.


  —Ponte debajo, —dijo Artagan.


  —¿Cuántos?


  —Empieza con uno.


  El chico cerró sus ojos y empujó. Los músculos saltaron sobre sus hombros, pecho, y abdomen, los bíceps luchando, los brazos extendiéndose hasta que sostuvo la pila de escombros a la altura del brazo desde el suelo. Empezó a bajarla, pero Artagan habló.


  —Aguanta hasta mi cuenta.


  Eogan no discutió. La carga tembló. La mandíbula del chico se apretó, luchando contra la gravedad y la fatiga con cada segundo que pasaba. A través de todo eso, Artagan estaba sobre él sin ninguna expresión, observando la debilidad drenarse del cuerpo de su hijo, sintiendo la mezcla familiar del profundo orgullo y consternación que venía con la revelación de lo duro que estaba trabajando el chico, y finalmente lo poco que importaba eso.


  Eogan gruñó.


  —Padre…


  —Cinco segundos más, —dijo Artagan—. Puedes hacerlo.


  El chico alzó su mentón. Para cuando su cara se había oscurecido, una sombra plomiza de escarlata, por encima de la raíz del pelo. Las venas sobresalían de su sien. Un ligero jadeo, involuntario escapó de su garganta, y Artagan escuchó la carga empezando a tambalearse mientras los brazos del chico temblaban con más fuerza que nunca, amenazando con colapsar.


  —No puedo…


  —No puedo…


  —Dos segundos más, —le dijo Artagan—. Uno… —Él asintió—. Es suficiente.


  La carga cayó con un crujido, y Eogan dejó salir un jadeo de alivio, acomodándose lentamente, frotando sus hombros, y temblando con el ácido láctico formándose en sus músculos. Artagan le lanzó una toalla y esperó hasta que el chico se secara la cara y mirara de vuelta al cubo antes de finalmente elevar su mirada para mirar a Artagan. Su cara estaba pálida ahora, drenada pero claramente complacida.


  —¿Cuánto? —preguntó Eogan.


  —Ciento veinte.


  —¡Nunca he levantado tanto antes!


  —Me pediste una verdadera prueba, —dijo Artagan—. Te he dado una. —Extendiendo el brazo para revolver el pelo sudado de su hijo, sintió una ternura que rara vez se permitía aceptar, el profundo amor cuyo único contrapeso era el profundo saber de que demasiado pronto le sería arrebatado.


  Él retiró su mano.


  —Ahora, —dijo él—, los Cincuenta y Dos Puños.


  Los ojos de Eogan se abrieron como platos.


  —Padre…


  —Ahora.


  Reluctante el chico asumió la postura de preparación, el cuello recto, el cuerpo rígido, los brazos levantados, un velo de desesperanza condenada ya descendiendo sobre su cara. Comprometiendo una ráfaga de ataques rápidos como el rayo durante un periodo de menos de cinco segundos, el ataque conocido como los Cincuenta y Dos Puños requería total dedicación a la destrucción absoluta del oponente. Hecho apropiadamente, podía matar a un hombre de tres veces el tamaño y peso de Eogan. Pero el más ligero temblor de intenciones dejaba a su desafortunado practicante abierto a todo tipo de retribuciones.


  —Ahora, —dijo Artagan.


  El chico se lanzó hacia su padre, los brazos cortando en un borrón de puñetazos. Al principio los resultados parecían prometedores. Pero demasiado rápido, Artagan vio un agujero, se lanzó hacia delante, y lanzó a su hijo al suelo.


  Eogan yacía supino, jadeando por aire, los ojos brillando, las mejillas y la frente ardiendo. Sólo ahora llegó la rabia, con retraso, impotente.


  —¿Vas a llorar, entonces? —Artagan no se molestó en ocultar la decepción en su cara—. Ya conoces la regla.


  —Sí, Padre. —El chico alzó su cabeza arriba y abajo con ferocidad, luchando contra las lágrimas. Desde el principio, la regla había sido simple: por cada lágrima, una gota de sangre.


  —Entonces levántate, —dijo Artagan, extendiendo su mano—. Y lo intentaremos de nuevo.


  —Sí, Padre.


  —¿Y todo para qué? —se mofó una nueva voz desde el otro extremo de la tienda, sonando sobre las superficies de metal que les rodeaban—. ¿Un enfrentamiento? ¿Dos si tiene suerte?


  Padre e hijo se giraron para mirar al guardia que salía de detrás de una enorme prensa de briqueta acoplada en la otra esquina. Abriéndose paso hacia ellos, el OC Voystock se aproximó al bloque de escombros y le dio una patada apreciativa antes de volver su atención a Artagan y a Eogan.


  —Estás perdiendo el tiempo, crío, —dijo secamente el guardia—. ¿Lo sabes, no?


  —Estoy entrenando.


  —¿Para qué, para un viaje sólo de ida al horno crematorio?


  —Eso… —La cara de Eogan se contorsionó, volviéndose amarga—. ¿Qué sabrás tú de fuerza y disciplina?


  —¿Fuerza y disciplina, eh? —Aún riéndose entre dientes, Voystock metió sus pulgares en su cinturón y giró sobre sus talones—. Me gusta eso. Recuérdame que lo haga grabar sobre el cuerpo de tu padre como inspiración para otros.


  —Mi padre puede desgarrar a un hombre como tú en pedazos sin romper a sudar.


  Un poco de la sonrisa del guardia se desvaneció.


  —Olvídalo, niño. No lucho contra ancianos.


  —Él mantuvo el Título de Blasko durante tres temporadas seguidas, ¿lo sabías? —Eogan dio un paso hacia él—. Sin ese interruptor en tus caderas, no durarías ni cinco segundos contra él.


  —No me tientes, chico. Recuerda con quién estás hablando.


  —Casi estoy preparado. Díselo, Padre.


  —Cierto. —Voystock rió, pero no había humor en ello, sólo la frágil exasperación de un hombre cuya paciencia estaba siendo tentada extremadamente—. Chico, tú no durarías ni cinco segundos en una pelea. Incluso tu viejo lo sabe. —Extendiendo arriba el brazo, pasó una mano por su mandíbula puntiaguda—. ¿Por qué crees que está pagándome para que os ayude a vosotros dos lame-suelos para sacaros de aquí?


  —¿De qué estás hablando?


  —¿No me crees? Pregúntale a tu padre. ¿Qué crees que estoy haciendo aquí abajo, respirar todo este polvo de metal para mi salud?


  El chico se quedó callado. Sus ojos iban de Voystock a su padre, y entonces dijo, en una voz muy silenciosa:


  —¿Es cierto?


  —Eogan…


  —¿Es cierto?


  —Hijo, —dijo Artagan—, ambos moriremos aquí si…


  —¡Dijiste que era lo suficientemente fuerte! ¡Dijiste que estaba preparado para luchar!


  Artagan cerró sus ojos. Esto iba a ser más duro de lo que había esperado, se dio cuenta, e infinitamente más doloroso. Sacó sus manos de los bolsillos para que Eogan pudiera ver cómo temblaban.


  —Hijo, se acabó para nosotros aquí.


  —No digas eso. ¡No es cierto!


  —Tú ya eres más fuerte y más rápido que yo, —continuó Artagan—, pero no eres un asesino. —Él calmó su mano y la puso sobre el hombro desnudo del chico, sintiendo la tensión que se había acumulado ahí, retorciéndose en nudos de indignación postadolescente—. Hay acero en ti, sí, pero también hay una gran piedad. Amabilidad. —Él cogió aliento profundamente, resignado—. Este no es lugar para un chico como tú.


  Chico. Esa única palabra parecía caer más aplastante sobre Eogan que cualquiera de los pesos que había tenido que levantar.


  —¿Entonces por qué me has traído aquí? —preguntó él.


  Artagan apartó la mirada. Era una pregunta que no podía responder.


  —Fue… un error.


  —¿Un error?


  —Calculé mal. Confié en la salvación de un hombre que no podía proveerla. —Se movió pasando a su hijo, alzándose hacia Voystock.


  —¿Puedes llevarnos a la plataforma médica?


  Voystock le miró por un largo momento.


  —¿Cuándo?


  —Ahora mismo.


  —¿Qué prisa hay?


  —Preferiría no permanecer aquí mucho más de lo que absolutamente tengamos que hacerlo. —Artagan se dio cuenta de que estaba apretando sus puños y se forzó a abrirlos. Sus uñas habían cortado diminutas medias lunas en las líneas de su palma—. ¿Sí o no?


  El guardia suspiró y asintió.


  —Sí, —dijo él, y comprobó el crono atado a su muñeca—. Puedo cortar la alimentación primaria y auxiliar de la plataforma médica. Cuando la energía no vuelva a la red, mantenimiento tendrá que hacer un reinicio. Llevará quince minutos reponer el servidor principal de vuelta online.


  —Pero si cortas toda la energía, entonces cómo…


  Voystock alzó una mano para detenerle.


  —En ese punto, nuestro protocolo estándar es reencauzar toda la energía a través de la GH-7 para que puedan parchear la vigilancia a través de los fotorreceptores de los droides… ahí es cuando entráis en juego.


  —Está bien.


  —Te das cuenta de que verán vuestras caras. Tendréis que hacer algo al respecto.


  —No es un problema, —dijo Artagan.


  —Tenéis quince minutos. Si el droide no ha desactivado las cargas electrostáticas de vuestros corazones para entonces, no hay nada más que pueda hacer.


  —Lo entiendo.


  —Lo digo en serio. —Voystock fijó su mirada en él—. Estáis por vuestra cuenta. No somos amigos, lo que significa que tu chico y tú sois un par de objetivos duros al igual que cualquier otro fugitivo. No sé cómo vais a salir de la plataforma médica y no me importa. Cualquiera que me pregunte si os he visto, le diré todo.


  —Entonces vamos.


  —¡Padre, no! —Eogan dio la vuelta, y ahora su rabia renovada y su incredulidad estaban centradas en donde Artagan había esperado todo el tiempo… directamente sobre él—. Nos está tendiendo una trampa, ¿no puedes verlo? ¡Simplemente va a robar cada crédito que tengas, drenará las cuentas, y nos mandará de vuelta a las celdas de nuevo! ¡Nos traicionará a la primera ocasión que tenga!


  —Eogan, él es nuestra única esperanza de salir. Y tenemos que irnos ya.


  —¡Puedo aprender los Cincuenta y Dos Puños! ¡Sólo necesito más tiempo!


  Artagan agarró a su hijo, agarrándole en un abrazo sudoroso. El chico se estremeció, empujándole, luchando por resistir. Era más fuerte que Artagan ahora, y bajo cualquier otra circunstancia habría roto el agarre, pero sus brazos estaban cansados, los músculos gastados de los levantamientos.


  Al final colapsó en brazos de Artagan, mirando arriba a su padre en una furia impotente.


  —Es por lo que me has hecho trabajar tan duro, —dijo monótonamente—. Para que no pudiera detenerte.


  —Detenernos, —corrigió Artagan, y volvió su mirada a Voystock, encogiendo sus ojos—. ¿Estás preparado?


  Voystock asintió.


  —Sólo esperándoos. Vamos.
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  VOLTAJE FANTASMA


  Una hora después de que hubiera guardado el transmisor y abandonado la morgue de la prisión, Maul estuvo circulando en silencio entre la muchedumbre de Sub Colmena Siete. Había despachado otro mensaje a través de un droide de mantenimiento —el mismo que había utilizado para convocar a las bandas en la lavandería de la prisión— y estaba esperando volver a escuchar del recluso con el que había contactado.


  Mientras tanto, estaba y observaba las multitudes de prisioneros moviéndose en sus asuntos. Había, como siempre, un tipo de sensibilidad aumentada que venía cada vez que pasaba algún tiempo significante con su Maestro… una consciencia aumentada de las cosas tanto ocultas como expuestas, el presagio chispeante de campos de energía latentes que había llegado a pensar como un voltaje fantasma. Incluso aquí, entre los despojos de la galaxia, Maul lo encontraba revelador y exhilarante.


  Estaba cruzando la galería de fuera del comedor cuando avistó al recluso llamado Izhsmash a través de una multitud de reclusos. La expresión del nelvaaniano no cambió, pero el reconocimiento en sus ojos le dijo a Maul que había recibido el mensaje que Maul le había mandado antes.


  Sin una palabra, Maul pivotó, dirigiéndose a la rampa corrugada de duracero a través del pasadizo angosto que llevaba a los túneles de mantenimiento de abajo. Juntas desnudas eléctricas atrajeron su mirada plana, declamatoria por el suelo bajo sus pies, perfilando su silueta como una sombra chispeante cortada de la negrura del propio universo. Veinte metros más abajo, se detuvo y se agachó en la profundidad de las sombras, escuchando las pisadas aproximándose.


  Tras un momento, Izhsmash habló, su voz siseaba.


  —He venido solo, —dijo él—. ¿Qué quieres?


  Maul se giró y salió a la vista.


  —Información.


  —Puedes amenazarme todo lo que quieras. No hablaré de Ra… —Recomponiéndose, se detuvo—. No hablaré de ese individuo.


  —No es por eso por lo que te pedí que vinieras, —dijo Maul—. En cualquier caso, dudo que sepas nada sobre Iram Radique que no haya averiguado ya.


  Izhsmash frunció el ceño.


  —¿Entonces por qué…?


  —Strabo me dijo porque fuiste sentenciado a este lugar, —dijo Maul—. Eres un programador renegado. Un ladrón de datos. Se dice que escribiste el código criptoviral original de ese ataque a la Red Phage.


  —Eso nunca ha sido…


  Maul alzó su mano.


  —Necesito que hackees la base de datos de la prisión. Que me des la información sobre todos los reclusos y su historial criminal. Necesito una lista completa.


  —Va a llevar tiempo.


  —Sé algo sobre piratear sistemas, —dijo Maul, su mente volviendo a lo que sentía hace toda una vida, cuando aquel conocido como Trezza le había enseñado habilidades de sabotaje de ordenadores durante parte de su tiempo en Orsis—. Pero ahora mismo no quiero exponerme. Házmelo saber cuando esté terminado.


  El nelvaaniano inclinó su cabeza.


  —¿Algo más?


  —Te lo haré saber.


  Izhsmash asintió y se giró para irse, y de una vez las luces sobre ellos parpadearon y se apagaron. Maul le miró, inmediatamente alerta por la reacción del recluso.


  —¿Qué fue eso? —preguntó él.


  —Algún tipo de caída de tensión. Parece como un corte de energía.


  —¿Es poco común aquí?


  —Mucho. —Izhsmash agitó su cabeza—. Hay muchos respaldos y relés auxiliares. La última vez que ocurrió… —Él miró por encima de su hombro, entonces de vuelta a Maul—. Fue un intento de escape.


  —¿Qué ocurrió?


  —Fue hace cerca de un año. Un par de los presos trataron de sobrecargar la red principal de energía de la prisión desde la plataforma médica y reprogramar al droide quirúrgico para desarmar las cargas para poder salir.


  —¿Funcionó?


  Izhsmash agitó su cabeza.


  —Murieron en la plataforma médica.


  —¿Los guardias les cogieron?


  —No fueron los guardias.


  —¿Quién entonces?


  Izhsmash se lamió los labios. Sus ojos cayeron al suelo, entonces se levantó para encontrar los de Maul, y su voz era sólo el fantasma de un susurró.


  —Radique.


  —¿Por qué?


  —Nunca deja que nadie se marche. Cualquier recluso que haya trabajado para él en algún sentido, que pudiera saber algo sobre él, que pudiera ser capaz de proveer a sus enemigos con la más ligera sombra de sus asuntos. Es por lo que ha basado su operación en una prisión donde nadie sobrevive. Si intentan escapar…


  Maul sintió algo acelerarse en su interior. De alguna forma profundamente intuitiva que desafiaba toda explicación lógica, ya sabía que había encontrado lo que estaba buscando, el siguiente paso hacia su misión aquí. Fuera esto el trabajo del lado oscuro, como Sidious había prometido, o algo tan aleatorio como el puro azar, apenas importaba.


  Antes de que Izhsmash terminara de hablar, Maul ya estaba moviéndose de vuelta por la rampa y por la galería que le esperaba al otro lado del nivel principal de la prisión.


  Hacia la plataforma médica.
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  COMIENZO EN NEGRO


  —Guarda, —dijo Dragomir Chlorus—, aún no parece entender la gravedad de su situación.


  —¿De verdad? —Sadiki Blirr se hundió con un gruñido silencios, rotando las puntas de sus dedos por su sien, donde los primeros vestigios de una migraña mortal estaban haciéndose notar. Esta conversación con el comisionado de juego había sido una de las más largas en su memoria reciente, y aún no había un final a la vista—. Entonces será mejor que lo superes. Después de todo, ya tengo a un representante del CBI aquí inspeccionando toda mi operación, pero supongo que estoy demasiado densa para averiguar lo que significa.


  Chlorus suspiró.


  —No es el CBI del que te tienes que preocupar. El Clan Desilijic se ha interesado en su operación. Y va a continuar estándolo por bastante tiempo.


  —¿Los hutts? —Sadiki dio una risa cansada—. Esperaba darme cuenta si tenía un problema con ellos, ¿no lo crees?


  La cara de Chlorus permaneció sombría.


  —Bueno, ciertamente se han percatado de usted. Y no se han tomado bien la forma en que Sub Colmena Siete se ha comido sus ingresos.


  —Eso es absurdo, —dijo ella—. Sus operaciones de juego son más lucrativas que nunca.


  —No estoy sólo hablando del juego, Sadiki.


  Ella le echó un vistazo alerta.


  —¿Qué más crees que hacemos aquí, granjas de humedad?


  —Entienda que esto está estrictamente fuera de registro. —El comisionado se inclinó más cerca, bajando su voz—. Estoy seguro de que ha escuchado los rumores sobre Iram Radique. El traficante de armas que se dice que dirige su operación en alguna parte dentro de Sub Colmena Siete.


  —Oh no. —La migraña de Sadiki saltó de creciente a completamente formada en un instante—. Ese viejo chiste de nuevo no.


  —Sí, usted me lo ha dicho, Radique no está en su prisión, si siquiera existe. Pero los hutts no están tan seguros. De hecho, aparentemente han decidido verlo por sí mismos.


  —¿Qué quieres decir con verlo por ellos mismos?


  —Simplemente quiero decir que…


  La señal se congeló. En el fondo Sadiki escuchó un tono regular, de baja frecuencia empezando a pulsar mientras un panel de luces de alarma rojas y amarillas saltaban por la parte superior de la consola. Ella se tensó.


  —Mira, Dragomir, tengo una situación aquí. Tengo que irme. Hablaremos de nuevo.


  —Sadiki, espere…


  Cortando la llamada, ella saltó al comunicador y tecleó en el control central para la estación de energía principal de la prisión.


  —Control, ¿me copias? —preguntó ella—. Aquí la Guarda Blirr. Necesito un informe de estatus para la Sección 1212.


  —Copiado, guarda, —la voz del guardia arrastraba las palabras con una carencia exasperante de preocupación—. Parece una avería menor en la plataforma médica.


  Sadiki golpeó el botón de aceptación en las alarmas de advertencia, silenciándolas.


  —¿Avería menor? Desde mi punto de vista parece que todo un nivel ha caído.


  —Espere por confirmación. —La lectura en la pantalla del comunicador le identificaba como el OC Madden—. Sí, recibido, Guarda. Parece que es simplemente una falta transitoria. Estamos reseteándolo ahora.


  Sadiki alzó las pantallas de vigilancia de la plataforma médica, pero los monitores estaban de un azul sólido en cada frecuencia.


  —¿Dónde está mi energía de refuerzo?


  —Debe haber caído con la principal.


  —¿Entonces me estás diciendo que no tenemos nada ahora mismo?


  —Negativo. Ah, quiero decir, afirmativo. Eso es… —Ahora Madden realmente sonaba un poco nervioso, lo cual Sadiki habría encontrado gratificante si no se esperara que él actuara de forma competente bajo esas circunstancias—. No se preocupe. Estamos parcheando toda la vigilancia a través del droide quirúrgico de GH-7. Debería tener un apoyo audiovisual en tan solo un segundo.


  —¿Quién está en la plataforma médica ahora?


  —Aguarde. —Hubo un trino de una pantalla electrónica siendo encendida—. No hay formas de vida orgánica. En realidad parece que sólo está el GH-7. Y… —una pausa—. Espere.


  —¿Qué es?


  —Los sensores térmicos están captando algo.


  —¿Quién es? —Sadiki sintió la migraña esparciéndose, mandando dolores agudos por la parte trasera de su cuello.


  —Puede que sólo sea una lectura errónea, —dijo Madden—. Espere.


  Su voz se cortó. Con una mueca, Sadiki se giró y tecleó una serie de comandos, sacando una lista actual de admisiones en la plataforma médica de la prisión. De acuerdo con el censo actual, debería estar vacía.


  Ella volvió a golpear el comunicador, más fuerte de lo que pretendía.


  —¿Madden? ¿Me copias?


  Una explosión de estática y entonces Madden volvió, sonando leve:


  —Le copio.


  —¿Dónde está mi vigilancia?


  —Aún recalibrándose en la red principal. —Hubo un ruido de cliqueo apresurado de muchos interruptores diferentes sin efecto, y el guardia murmuró algo que no podía escuchar—. La red externa no vuelve por algún motivo. Vamos a tener que hacer un comienzo en negro, arrancarlo de nuevo. Llevará quince minutos, entonces deberíamos estar bien.


  —¿Qué hay de esas otras formas de vida en la plataforma médica? —Preguntó Sadiki—. ¿Cuántas hay?


  —Tengo a un escuadrón dirigiéndose ahí abajo ahora… eso debe ser lo que estamos viendo. Le haré saber en el segundo en que informen.


  Sadiki se sentó y se forzó a ser paciente. Esperar por información no era exactamente su especialidad, y en el pasado —trabajando en casinos y dirigiendo operaciones de turismo fuera del mundo a gran escala— su poca habilidad para sufrir a los imbéciles le había servido bien. Pero demasiado a menudo, cuando la energía caía de la red de Sub Colmena Siete, no tenía otra cosa que hacer salvo esperar.


  La verdad era, que era tan culpable como cualquiera.


  


  Incluso antes de que la pura elegancia matemática del algoritmo se pusieran en marcha, los diseños originales para Sub Colmena Siete de su hermano habían sido una instalación hermosa, constante de arte utilitario. Los refuerzos de energía redundantes y los relés eléctricos secundarios se suponía que tenían que ser instalados como parte de la construcción inicial de Sub Colmena Siete, junto con las tiendas de metal, la planta de fabricación, y media docena de otros subniveles independientemente sellados. Pero había habido retrasos en la construcción, engranajes burocráticos que engrasar, permisos por asegurar, e inversores impacientes exigiendo ver los márgenes de pérdidas y beneficios del trimestre. Y al final, cortaron un par de esquinas.


  Todas ellas, en realidad.


  Mientras que Sadiki no podía tolerar las excusas de los débiles de mente entre sus subordinados, era más reacia a ellas con más fuerza para sí misma. La verdad tras lo que había ocurrido realmente aquí llegaba más allá de sólo un par de cabos sueltos. La verdad era que cuando el algoritmo de Dakarai empezó a ofrecer beneficios y el dinero había empezado a llegar, había abandonado más o menos por completo cualquier construcción más dentro de la prisión.


  Dado el caso, sabía que el CBI le habría extendido el tiempo y créditos suficientes como para terminar la estación apropiadamente de acuerdo a los planes originales. Pero era la propia Sadiki la que lo había presionado prematuramente hacia su estado completamente operacional, sabiendo bien que el cableado de Sub Colmena Siete, las alimentaciones de vigilancia, y las redes de energía eran subestándar y, en algunos casos, virtualmente inexistentes. Y fue Sadiki la que se había permitido volverse confiada sobre las cargas electrostáticas cardíacas implantadas en los corazones de los reclusos, diciéndose que hasta donde iban las medidas preventivas, era un disuasivo más que suficiente.


  Pero había habido otras compensaciones. Algunas de ellas muy lucrativas ciertamente.


  —¿Guarda? —la voz de Madden llegó.


  —Estoy aquí.


  —Tenemos visual en la plataforma médica ahora. Todo está con poca luz a través de los fotorreceptores de GH-7, pero…


  —Solo pásamelo, —soltó Sadiki, y se giró hacia las pantallas enfrente de ella.


  Hubo un siseo agudo, y un alzamiento túrgido de ruido blanco sonó por los monitores. Mientras se aclaraba, ella se encontró mirando a través de la perspectiva flotante del droide quirúrgico, volando en la plataforma médica, sus paredes y techo un campo teñido de verde de masas indistinguibles intensificadas en la imagen. Voces poco familiares crujieron a través del sensor auditivo del droide.


  —Padre, —estaba diciendo una de las voces—, sabes que no podemos confiar en él ¿Por qué…?


  —Él es el único que puede ayudarnos, —cortó una voz de hombre—. Le necesitamos.


  —¿Pero y si es una trampa?


  —Será mejor que escuches a tu viejo, niño, —gruñó una tercera voz—. Soy la única oportunidad que tenéis.


  Sadiki se incorporó de golpe en su asiento. Reconocía esa voz.


  Voystock.


  Ella volvió a golpear el comunicador, realmente agrietando el botón con la palma de su mano.


  —¡Madden, hay un guardia ahí dentro!


  —Copiado, Guarda, acabamos…


  —¡Está ayudándoles a escapar, idiota! ¿Dónde está tu gente?


  —¿Repita?


  —Los oficiales en servicio, Madden. ¿Dónde están tus hombres?


  —No… —La voz de Madden se apagó, entonces volvió otra vez—. Quien sea que está en la plataforma médica la ha sellado desde dentro. —Ahora sonaba como si estuviera tratando con fuerza de no empezar a tartamudear, pero no estaba haciendo un buen trabajo—. No sé cómo ha ocurrido, acabamos…


  —¡Entrad ahí ahora!


  —¿Quiere que la reventemos para abrirla?


  —Lo que sea necesario.


  —Pero…


  Sadiki le cortó y se volvió hacia las pantallas, su dolor de cabeza completamente olvidado, superado por el palpitar de su corazón y el descubrimiento de que realmente había roto a sudar. El propio tiempo parecía haberse cristalizado a su alrededor. En pantalla, a través de los fotorreceptores del droide, podía entrever las formas de dos reclusos, un hombre mayor y un chico de no más de dieciséis años, ambos claramente visibles mientras se inclinaban. El OC Voystock estaba en el fondo, haciendo un ajuste a uno de los módulos de control. El manipulador del GH-7 estaba extendiendo algo —parecía una aguja hipodérmica— hacia el pecho del chico.


  En la distancia pudo escuchar las voces de los guardias fuera de la plataforma médica, gritando órdenes y tratando de pasar a través de las puertas blindadas.


  E implacablemente, sobre todo ello, la voz burlona del más elegante del CBI, Vesto Slipher, haciendo eco en su cabeza: ¿Nunca ha tenido un escape?


  De todas las veces que el CBI podía dirigir una inspección sorpresa… —pensó Sadiki, y luchó la urgencia de cargar su puño contra la consola en frustración. Ella tecleó un comando y mostró la holoalimentación del centro de datos, esperando encontrar a Dakarai, pero su hermano no estaba ahí. ¿Dónde estaba?


  Fuera de la plataforma médica, el sonido de los blásters llenaba la pista de audio, distorsionando a través de los micrófonos aurales del droide.


  Y por primera vez, Sadiki Blirr se dio cuenta de que estaba en auténticos problemas.
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  EN MI HORA DE MORIR


  La energía en la plataforma médica ya se había cortado, y una capa de oscuridad prevalecía sobre su interior poco familiar, salvo por el brillo ambiental del equipo de diagnóstico, el cual ejercía un brillo azul espectral en las figuras que se movían a través de ella en fila india.


  —Aguarda, —susurró Voystock, alzando su mano sin mirar atrás—. Es suficientemente lejos.


  Artagan le miró. Él y Eogan estaban a medio camino de la plataforma médica, abriéndose paso hacia delante en casi total oscuridad.


  —¿Cuánto puedes mantener cortada la energía principal?


  —Déjame eso a mí, —dijo el guardia—. Traeré al droide y me ocuparé de programarlo para desactivar las cargas.


  Algo se movió a media distancia, y Artagan se tensó, mirando alrededor.


  —¿Hay alguien más con nosotros?


  —No. —Voystock agitó su cabeza—. Sellé la plataforma médica tras nosotros. Me viste hacerlo.


  —He oído algo.


  —Cállate y quédate ahí, —dijo el guardia—. No te muevas. Y no toques nada. —Él agachó su cabeza y se desvaneció.


  —Padre, —murmuró Eogan un momento después—, sabes que no podemos confiar en él. ¿Por qué…?


  —Él es el único que puede ayudarnos. Le necesitamos.


  —¿Y si es una trampa? —susurró el chico, su voz alzándose con urgencia.


  —Será mejor que escuches a tu viejo, niño, —dijo Voystock—. Soy la única oportunidad que tenéis.


  Como si le siguiera, Artagan percibió algo moverse junto a él en la negrura. Agarrando el brazo de su hijo, se agachó y lo sintió agarrar su hombro. Mientras la cosa giraba vio los fotorreceptores del GH-7 parpadear con vida en la oscuridad, dos discos azules perfectos flotando ante ellos.


  Artagan escuchó y lo oyó de nuevo, el sonido de alguien más en la plataforma médica con ellos, más cerca ahora.


  —¿Voystock? —Siseó él, girándose en dirección al sonido—. ¿Eres tú?


  Nadie respondió. Enfrente de ellos, apenas visible, Artagan vio al droide acercándose, su manipulador extendiendo una larga aguja hipodérmica.


  —¿Padre? —preguntó el chico.


  —Todo irá bien, —dijo Artagan—. Sólo dolerá un segundo. Entonces las cargas se desactivarán. Sigue adelante.


  —Pero… —Eogan empezó a decir algo y la aguja se clavó a través de su uniforme de prisión y directamente sobre la parte superior de su tórax. El chico dejó salir un graznido agudo de dolor, pero sus palabras se perdieron bajo la oleada repentina de fuego de bláster desde el exterior de la plataforma médica. Artagan escuchó voces, guardias gritándose los unos a los otros, y los disparos empezaron de nuevo.


  —¿Qué…? —Mirando alrededor, Artagan Truax vio al GH-7 retirar la aguja del pecho de su hijo, pivotar en el aire, y volar hacia atrás—. ¿Qué es esto? ¿Qué está ocurriendo?


  A cinco metros, Voystock se levantó, alzándose sobre toda su altura.


  —¿A qué suena? —Él se giró y encaró a los dos reclusos. Fuera, los bláster dejaron de disparar de nuevo y Artagan escuchó una voz amortiguada ladrando órdenes, exigiendo a quien fuera que estuviera dentro que abriera.


  —Prometiste que tendríamos quince minutos, —dijo Artagan—. ¡Te di el khipu! ¡Te di todo lo que tenía!


  —¿Qué, esto? —Voystock sostuvo la cuerda con los nudos y la lanzó en dirección a Artagan—. Vamos. ¿De verdad creías que Radique os dejaría salir de aquí tan fácilmente? ¿Después de lo que sabes sobre él?


  —¿Padre? —Eogan miró a su padre—. ¿De qué está hablando?


  —¿Qué, nunca te lo contó? —preguntó Voystock. Estaba sonriendo ahora—. Vamos, viejo. Cuéntale a tu hijo por qué estás aquí realmente. Cuéntale cómo le trajiste a este lugar.


  —No sabes de lo que estás hablando, —dijo Eogan.


  —Niño, ya he escuchado suficiente de ti. —Sin apartar los ojos de Artagan, Voystock levantó su brazo derecho hacia atrás y llevó el codo hacia la cara del chico. La cabeza de Eogan se giró de lado y fue lanzado contra un carro de instrumentos médicos esterilizados, grapas vasculares, y taladros ortopédicos, noqueándole al suelo con un golpe resonante de acero quirúrgico. Se quedó ahí inmóvil.


  —¡Eogan! —Gritó Artagan saltando, entonces rodeando a Voystock con una mirada salvaje—. Pagarás por eso.


  —Tranquilo, viejo, —dijo Voystock, su mano deslizándose hacia abajo hasta la consola de detonación de su cinturón—. Nadie paga por nada ahora mismo. Ese cachorro tuyo acaba de firmar su sentencia de muerte, y por los dioses, vas a observarle liquidarla.


  Artagan se lanzó hacia Voystock y cayó sobre él, desgarrando el cinturón del guardia, luchando con una ferocidad que era definitivamente inútil. En cuestión de segundos, Voystock rodó para liberarse y golpeó a Artagan dos veces en el estómago y una vez por el puente de la nariz antes de aplastar su cráneo con la culata de su bláster, una y otra vez.


  —Quizás la próxima vez… —¡Wam!— …escuches… —¡WAM!— …cuando alguien trata de enseñarte… —¡PUM!— ¡…algo de karkido respeto!


  La mano de Voystock bajó hasta la consola de detonación, pero ya no estaba.


  Artagan gruñó. Con un esfuerzo monumental, consiguió levantar su cabeza. Su cara y cráneo estaban sangrando en abundancia desde media docena de laceraciones diferentes, pero bajo ello algo vital y desafiante aún brillaba en sus ojos.


  —¿Buscas… esto…? —Artagan estaba respirando con fuerza, apenas moviendo el aire. En su mano derecha sostenía la caja que había arrancado del cinturón del guardia. Ya no parecía mantenerse en pie, pero toda su expresión estaba irradiando algún tipo de fuerza de voluntad desesperada, una chispa de negación sin compromisos a caer—. Ven y cógelo.


  —No necesito esa cosa de todos modos, —se mofó Voystock, con sangre saliendo de su nariz y alzando el bláster—. No cuando tengo esto.


  —Pero Radique dijo…


  —Las únicas órdenes de Radique fueron no dejaros escapar. —Voystock apuntó el bláster a la pierna de Artagan—. No dijo nada sobre no mataros.


  Y apretó el gatillo.


  Artagan gritó. En el resplandor de la boca, vio su propia pierna derecha explotar en un ramillete estridente de sangre y cartílago, dejando un muñón irregular de hueso reluciente expuesto justo bajo la rodilla. Inclinándose hacia atrás trató de reptar y cayó hacia atrás por el suelo.


  —Duele, ¿no? —Voystock se acercó—. Nunca volverás a andar. Nunca lucharás. Ahora eres un tullido. Vivirás en un dolor torturador por el resto de tu miserable vida. —Él alzó el bláster, apuntándolo directamente a la cabeza del recluso—. Quizás si ruegas piedad, te lo ahorre, te garantizo una muerte rápida.


  El viejo miró arriba al bláster, su cara momentáneamente vacía de toda expresión. Entonces sonrió.


  Era la sonrisa de un guerrero, llena de dolor y roturas, y bajo todo tipo de claridad de ojos fríos que se encontraba entre los soldados y asesinos cuyas vidas enteras habían pasado ejerciendo su función en el mercado del sufrimiento mortal. Bajo toda la sangre, las viejas cicatrices permanecían claras por su frente.


  Cuando habló, su voz era calmada y regular.


  —En mi planeta natal, —dijo Artagan—, no es poca cosa preparar el lecho de muerte de un hombre. Puede llevar sólo un par de segundos, y puede que no sea más que el suelo donde cae, pero no es algo que tomar a la ligera. ¿Está seguro de que es digno de ese honor, OC Voystock?


  —¿Honor? —Se mofó Voystock—. Viejo, ¿quién te crees que eres?


  —Soy Artagan Truax. —Sus palabras se habían vuelto bajas y roncas, pero permanecían firmes. Bajo sus párpados, el blanco de sus ojos se estaba volviendo rojo, llenándose de escarlata por una hemorragia interna—. He matado hombres en once sistemas. He luchado bien y he aguantado mucho y no he dado cuartel. No me quebraré por alguien como tú hoy, ni lo hará mi hijo. Y no rogaré piedad.


  Voystock agitó su cabeza, el dedo reafirmándose sobre el gatillo.


  —Entonces puedes…


  Sus palabras se cortaron. Hubo un agudo crujido vertebral mientras la cabeza del guardia giraba hacia atrás 180 grados.


  Artagan Truax miró arriba y vio al zabrak en pie sobre el cuerpo muerto del guardia, sosteniéndole por la mandíbula y la base de su cráneo. El llamado Jagannath liberó su agarre y Voystock cayó en el suelo de la plataforma médica en un bulto deshuesado, sin vida.


  —Jagannath, —consiguió decir Artagan.


  El recluso de piel roja estaba mirando abajo hacia él sin pena en sus ojos amarillos.


  —Habla, —dijo él.
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  SECRETOS ABIERTOS


  Durante un largo momento el hombre mayor simplemente miró arriba hacia él. Su cara se había vuelto completamente blanca a excepción de sus ojos, que se habían convertido en orbes sangrientos. Su respiración era ronca y laboriosa. Estaba temblando violentamente. Aun así, por el momento, aún parecía estar lúcido.


  —¿Qué has hecho por Iram Radique? —Preguntó Maul—. ¿Por qué no te dejaría marchar?


  Los labios viejos del recluso se movieron, pero las palabras que formaron eran demasiado leves para que se escucharan. Los blásters empezaron a disparar de nuevo fuera de la escotilla cerrada de la plataforma médica. Inclinándose hacia delante, Maul consiguió captar sus palabras.


  —¿Eogan…?


  —Tu hijo está aquí, —dijo Maul, mirando hacia donde el chico yacía extendido inconsciente entre una pila de instrumentos quirúrgicos. Entonces miró de vuelta al hombre mayor, asimilando la visión de su pierna mermada y el lago creciente de sangre que le estaba rodeando—. Pero no vas a estar en ninguna posición de vigilarle mucho más. No así.


  La cara vieja del recluso se tensó. Ya parecía captar la severidad de la situación.


  —Puedo protegerle, —dijo Maul—. Si me dices lo que necesito saber. —Él se inclinó de nuevo—. ¿Qué has hecho para Iram Radique?


  El hombre mayor asintió. Cuando habló de nuevo, su voz era ronca, un susurro forzado.


  —Le salvé la vida.


  —¿La de Radique?


  Otro asentimiento.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Hace veinte años, —dijo el hombre mayor—. En la Estación Lakteen. Cerca de la Ruta Giju.


  —¿Dónde está él? —Preguntó Maul—. ¿Dónde puedo encontrarle? ¿Está dentro de Sub Colmena Siete ahora mismo?


  La boca de Artagan tembló.


  —Está…


  Fuera, los gritos de los guardias fueron más fuertes. Ahora los blásters fuera estaban muy cerca. Fragmentos de metal estaban rebotando en las paredes interiores, tañendo y arañando dentro de la plataforma médica. Maul sabía que la abrirían en unos momentos.


  Se giró, alzándose, y vio la cara manchada de sangre del recluso viejo mirándole, a tan solo unos centímetros de distancia. Extendió el brazo y agarró la muñeca de Maul. De algún modo, derrotado casi hasta la muerte y sin una pierna, el viejo aún conseguía reunir sus fuerzas.


  —¿Dónde está ahora? —preguntó Maul


  El hombre mayor le miró, forzando las palabras a través de su pura determinación.


  —Eogan, —dijo él—. Eogan lo sabe. Todo.


  Antes de que Maul pudiera volver a preguntar, hubo un agudo clic seguido de un ruido zumbante mientras la energía volvía. Los fluorescentes superiores vibraron a través de la plataforma médica a su alrededor, su intensidad revelando la auténtica ruina de la cara del viejo.


  —¡Quedaos ahí mismo! —gritó la voz de un guardia. Las puertas se deslizaron para abrirse mientras los guardias irrumpían en la habitación, blásters preparados, flanqueando a cada lado.


  Maul escuchó las botas de los guardias golpeando hacia él mientras le hacían caer de rodillas, agarraban sus brazos, y le llevaban contra su espalda. Empezó a levantarse y sintió el inequívoco anillo caliente de metal de un cañón de bláster recién descargado presionando contra la parte posterior de su cráneo.


  —No te muevas, gusano, —dijo el guardia tras él—. Tenemos órdenes de llevarte directamente ante la guarda. —El acero caliente apretó con más fuerza contra su piel—. Pero eso no quiere decir que no podamos tener un desagradable accidente por el camino.


  Maul gruñó. Sólo entonces se giró y volvió a mirar al viejo, que yacía en un montón a menos de un metro de distancia.


  Eogan lo sabe. Todo.


  —Vamos, —dijo el guardia—. Ahora.


  Maul volvió su mirada desde el viejo y se levantó lentamente en pie para seguir a los guardias fuera a través de la escotilla hacia el pasillo abierto de más allá.
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  HUSO


  Subieron a Maul en el ascensor de servicio abarrotado, dos guardias flanqueándole a cada lado con otro a su espalda, empujando el cañón de su bláster contra su espalda. Mirando arriba hacia la superficie reflectante del interior del ascensor, reconoció la cara de Smight, el joven recluta que le había escaneado por primera vez cuando llegó.


  —¿Qué estás mirando? —le preguntó Smight.


  El labio inferior de Maul se retrajo lo suficiente como para revelar sus caninos afilados.


  —Tócame con ese juguete tuyo otra vez, —dijo él, su voz completamente inexpresiva—, y lo averiguarás.


  La cara de Smight se contrajo, pero no empujó a Maul con el bláster de nuevo.


  Cuando el ascensor se detuvo, los OCs le hicieron pasar a la brillante oficina cuyo interior liso y elegante no podía haber sido más distinto al resto de la prisión. Caminando a través de la entrada, Maul vio a la mujer de pelo oscuro con ojos fríos en pie justo dentro tras el escritorio. Su mirada era lo suficientemente calmada, pero la sonrisa en su cara parecía como si hubiera sido pegada en su sitio por un par de manos demasiado temblorosas.


  —Recluso 11240, —dijo ella—. Soy la Guarda Sadiki Blirr. Perdóname si no te doy la mano.


  Maul no dijo nada.


  —Hemos tenido algunos desarrollos imprevistos abajo en la plataforma médica esta tarde. —Ella señaló con la cabeza a los monitores tras ella—. Nuestra vigilancia en ese periodo de tiempo es incompleta, y espero que seas capaz de ayudarme a rellenar los huecos.


  Maul no respondió.


  —Ya has oído a la guarda, —dijo uno de los guardias, no fue Smight esta vez sino un hombre fornido con densas cejas negras—. Dile lo que le hiciste a Voystock.


  —Tuvo un accidente, —dijo Maul.


  —Eres un karkido mentiroso, —soltó el guardia, extendiendo el brazo hacia su bláster.


  —En realidad, —dijo Sadiki, haciéndole un gesto con la mano, sin quitarle los ojos a Maul de encima—, no estoy ni remotamente preocupada por lo que le ocurrió al Oficial Voystock… o por quién fue finalmente responsable de que obtuviera lo que se había buscado. En todo lo que me consta, era tan holgazán como estúpido, y murió en el proceso de ayudar y ser cómplice de un intento de escape definitivamente sin éxito. No es que ninguna de las cosas sea particularmente inusual por aquí, excepto porque lo hizo con una destacable torpeza e incompetencia. —Ella se encogió ligeramente de hombros—. Fuera cual fuera su destino, estoy segura de que se lo merecía. No se le echará en falta.


  Ahora su sonrisa era diferente, absolutamente confiada, incluso radiante, y Maul se dio cuenta de que su evaluación inicial de la guarda había sido errónea… el nerviosismo que había percibido no había sido más que un artificio, hecho para hacerle salir de su juego. En cierto modo, casi lo admiraba.


  —En lo que estoy extremadamente interesada, —continuó Sadiki, extendiendo el brazo tras su escritorio y sacando una pantalla para que Maul pudiera verla—, son estas lecturas de electroencefalograma. ¿Quizás tú las reconozcas?


  Maul miró a la pantalla, observando las regulares formas onduladas que oscilaban por ella, ondas sinodales rítmicas de una sedación profunda.


  —Este es un registro de tu actividad cerebral desde tu escaneo médico inicial desde tu llegada a la Colmena, —dijo la guarda—. Y aquí verás algo muy peculiar. —Ella tecleó un interruptor y las formas onduladas saltaron, lanzándose a un paisaje errático, puntiagudo de picos afilados y hundimientos—. ¿Qué está ocurriendo aquí?


  Maul encontró su mirada con absoluta indiferencia.


  —No tengo ni idea.


  —De verdad. —Algo sutil se retorció en las comisuras de los labios de la guarda—. Mira ahora, esto es realmente interesante, porque tú has dejado completamente sin palabras a mi droide médico. Si miras aquí —ella señaló a la pantalla— hay aspectos ciertamente muy especializados en tu córtex activándose, que el droide nunca ha visto en ningún nivel del sueño REM. Aparentemente esta forma ondulada se llama el huso omicron. Mi droide dice que sólo se ve en ciertos telépatas muy competentes. Lo que te hace ciertamente muy especial.


  La cara de Maul permaneció fría e inexpresiva. Sadiki extendió el brazo y tocó su cara, haciendo pasar sus uñas por la curva de su mandíbula. Inclinándose, bajó su voz a un susurro.


  —Tienes un secreto, amigo. Y aquí está la clave de él. No creo que estés en mi prisión por accidente… y no creo que estés aquí para luchar.


  —Entonces quizás deberías dejarme irme, —dijo Maul.


  —Oh, —dijo ella con una sonrisa—, nunca podría hacerlo. No ahora que te has vuelto un favorito entre la comunidad de juego galáctica. Te has convertido en una estrella, Jagannath. Eso es lo que te están llamando, ¿no? ¿El Diente?


  Maul la miró de cerca. A distancia, su atención fue atraída hacia el escritorio que ocupaba el otro extremo de la oficina. Bajo él, algo estaba brillando muy levemente, ejerciendo una luz verde casi imperceptible por la alfombra marrón. Él miró arriba a Sadiki, que aún sostenía la pantalla en su mano.


  —Déjame ver eso.


  —¿Esto? —Ella vaciló un momento, entonces se la dio—. Sírvete tú mismo.


  Maul cogió la pantalla y miró el monitor plano por un momento, donde las formas onduladas de su actividad eléctrica cerebral se retorcían y se afilaban. Agitó su cabeza.


  —Esto no quiere decir nada para mí, —dijo él, y con un movimiento de muñeca la lanzó por la oficina de forma que golpeó el suelo bajo el escritorio.


  Sadiki le miró serenamente. Ella no parecía del todo molesta por el pequeño arrebato; si acaso, parecía validar sus propias sospechas sobre quién era.


  —Eres un espécimen bastante excepcional, ¿no es cierto? Exquisitamente entrenado, prácticamente hecho a medida para sobrevivir en casi cualquier ambiente… fiero, rápido, lleno de recursos, y adaptable contra casi cualquier obstáculo u oponente imaginable. Un instrumento de precisión de salvajismo. —Ella se detuvo, su voz suavizándose ligeramente—. En cierto modo, realmente eres el recluso perfecto para Sub Colmena Siete. Eres el que hemos estado esperando.


  Los ojos de Maul se movieron bajo el escritorio, donde la pantalla de la guarda había aterrizado. El monitor de la pantalla se reflejaba hacia arriba para revelar lo que había pensado que debía haber allí… una diminuta parte de electrónica simplificada emitiendo una leve luz verde desde debajo del escritorio. Miró de nuevo a Sadiki.


  —¿Hemos terminado?


  —No del todo. —Ella hizo un gesto a los guardias—. Dejadnos.


  Smight parecía inseguro.


  —Está segura…


  —Ahora. —Sadiki les hizo un gesto hacia fuera con un movimiento impaciente de su cabeza, cerrando la escotilla tras ellos y sellándola. Cuando se volvió para encarar a Maul, su expresión había cambiado otra vez, volviéndose centrada e intensa.


  —No se suponía que sobrevivieras a tu enfrentamiento con el wampa, —dijo ella—. Lo has deducido por ti mismo, supongo. De hecho, estaría dispuesta a apostar que hay muchas cosas que sabes pero que no vas a compartir conmigo. Como el por qué estás buscando a Iram Radique.


  La expresión de Maul no cambió.


  —¿Eso es una pregunta?


  —Puedes pensar que tu auténtico propósito aquí puede mantenerse en secreto, pero quédate tranquilo —su cara se retorció, volviéndose angular y dura— no hay nada que ocurra dentro de estas paredes que yo no pueda averiguar. Me informarás de lo que ya has descubierto de los asuntos de Radique aquí, y quién te mandó aquí para encontrarle. —Ella esperó—. ¿Fue el Clan Desilijic? ¿Los hutts?


  Maul no dijo nada.


  —Muy bien. —Ella sonrió, pero no había gozo ni placer en ello—. Que sea a tu modo. Y mientras tanto… —los labios de Sadiki se contrajeron ligeramente más, mostrando sólo el borde inferior de sus dientes—. Ten por seguro que voy a seguir emparejándote. Finalmente sé que me lo dirás todo.


  Maul no se movió.


  —Todo eso depende.


  —¿De qué?


  —De quién más esté escuchando.


  Ella parpadeó hacia él, sin comprenderlo.


  —¿Qué quieres decir?


  Maul señaló con la cabeza al escritorio.


  —Ese dispositivo oculto bajo tu escritorio es un micrófono en miniatura. Supongo que no lo pusiste ahí tú misma… lo cual significa que probablemente no tenías ni idea de que estaba ahí.


  —¿Qué…? —Sadiki se giró de él y fue al escritorio, se dobló para mirar bajo él, tiró soltando el dispositivo, y entonces devolvió la mirada a Maul. La expresión se shock y desesperación en sus ojos era profundamente gratificante.


  —Entonces, —dijo Maul—. ¿Supongo que hemos terminado aquí?
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  BRUJA AZUL


  En sus recados para el CBI, manejando millones de créditos para clientes cuya privacidad financiera era vital, Vesto Slipher viajaba con el arsenal habitual de seguridad y disruptores de vigilancia. La mayoría eran emisores electromagnéticos estándar, trituradores de pulso iónico, y generadores de ruido blanco… dispositivos del mercado gris diseñados para engañar cualquier intervención o dispositivo de grabación que pudiera comprometer la confidencialidad de sus clientes. También viajaba con un dispositivo de vigilancia propio, incluyendo el micrófono oculto que había colocado bajo el escritorio de la Guarda Blirr.


  Estos días escasamente le daba ninguna importancia a ninguno de estos instrumentos mientras los instalaba alrededor de cualquier lugar de trabajo que se le daba. Su despliegue era, para él, tan destacable como desempacar su bolsa de viaje.


  Pero esta vez había llevado algo especial, un regalo de los laboratorios de tecnología del Clan Bancario.


  —Aún estamos en las pruebas beta, —le había dicho el técnico en Muunilinst a Slipher antes de que partiera, dándole un tubo sin marcar azul de cerca del tamaño y anchura de su dedo índice—. Lo llamamos la bruja azul.


  —Poético, —dijo el muun secamente.


  El técnico se encogió de hombros.


  —Crea un vacío en las holo cámaras de seguridad más sofisticadas. Como un brillo en la lente, excepto que es transparente, y te sigue alrededor de la habitación. Funciona en toda la electrónica, audio y vídeo. Completamente indetectable. Cuidado, aun así. —Él tocó un botón en el fondo y la cosa parpadeó instantáneamente encendiéndose—. Se pone caliente.


  Slipher había inspeccionado el dispositivo y agitó su cabeza, devolviéndolo.


  —Tengo mi propio equipo.


  —Ah-ah. —El técnico cruzó sus brazos—. Él quiere que lo lleves.


  —¿Lo quiere?


  —Hablé con él personalmente. Quiere asegurarse de que tomas cualquier precaución.


  Y por lo tanto Slipher había llevado la cosa con él. Ahora, sentado en su cuarto de invitados de un nivel superior sin terminar de la Sub Colmena Siete, encendió la bruja azul y esperó a que su holounidad se activara. Un zumbido de alta frecuencia vibró por el aire, y en un par de segundos se encontró cara a cara con el muun que le había mandado allí, posiblemente la presencia más intimidante que se había encontrado nunca.


  —Magister Damask, —dijo Slipher, inclinándose ligeramente.


  —Slipher. —Hego Damask llevaba una túnica de mangas largas y una máscara transpiradora. En el fondo, la holoalimentación capturaba sólo la sombra más leve del mundo que estaba ocupando actualmente, una fortaleza elaborada en la jungla de una luna de algún tipo. Slipher pensaba que podía percibir el grito de pájaros exóticos en la distancia—. ¿Has tomado todas las precauciones necesarias para esta transmisión?


  —Sí, Magister.


  —¿Y qué has aprendido?


  Slipher sintió una fina hoja de ansiedad deslizarse hacia arriba desde su estómago para presionar contra su cavidad torácica. Aunque sólo había hablado dos veces con Hego Damask antes de partir de Sub Colmena Siete, intuitivamente había averiguado que cuando se trataba de revelar malas noticias, no tenía sentido perder el tiempo.


  —Dolorosamente poco, me temo.


  —Cierto. —El tono de Damask era imposible de leer—. Eso es decepcionante. ¿Has contactado con Maul?


  —No directamente, no. Pero el dispositivo que he plantado en su oficina me permitió escuchar una conversación entre él y la guarda. Niega saber nada sobre Radique… niega, de hecho, que siquiera haya sido mandado aquí para encontrarle.


  Los ojos de Damask se encogieron.


  —¿Entonces no sabe que te mandé?


  —No, Magister. Tenía la impresión de que quería que su nombre se mantuviera fuera de esto. —Slipher esperó, sintiendo una fina capa de transpiración reuniéndose bajo su piel—. ¿Me equivocaba?


  Durante un largo tiempo Damask no dijo nada.


  —Quizás la auténtica misión de Maul aquí es más secreta de lo que llegué a creer.


  —Si supiéramos quién le envió… —empezó Slipher.


  —Sé quién le envía, —ladró Damask—. Esa no es la cuestión.


  Slipher asintió dudoso.


  —Señor, si me permite…


  —¿Qué es?


  —¿Es posible que Iram Radique no esté en Sub Colmena Siete? ¿O en ninguna parte, ya que estamos? —Sin forma de saber cómo se percibiría su hipótesis, cogió aliento y presionó—. Seguro que ha escuchado la especulación de que el propio hombre no existe realmente… que él es, bueno, un tipo de fantasma.


  —¿Un fantasma?


  —Una construcción, fabricada por una cábala de traficantes de armas, una fachada falsa creada para intimidar a la competencia. Quiero decir, el hecho es que nadie nunca ha visto realmente a Radique y ha vivido para hablar de ello. Quizás Maul lo está descubriendo por sí mismo también. —La voz de Slipher crujió, y se detuvo lo suficiente como para tragar y calmarse—. O alguien se lo ha hecho saber.


  De nuevo, Damask no respondió de inmediato, escogiendo simplemente devolver la mirada a Slipher por el puente de su máscara de respiración. Entonces salió de la vista del holo. Por un momento Slipher temió que fuera a cortar la transmisión, pero en su lugar un montón de datos salieron, superponiéndose sobre la transmisión visual… brillantes columnas de dígitos y varios puertos de llamadas alzándose sobre la cara de Damask.


  —Hace dieciocho meses estándar, —dijo Damask—, un vigo del Sindicato del Sol Negro amarró una lanzadera sin licencia fuera del Gateway. El destino era Sub Colmena Siete. Ese cargamento particular estaba lleno de explosivos Tarascii robados que se habían perdido de un satélite de artillería pesada de BlasTech el año anterior. Seis meses después la misma lanzadera amarró de nuevo. Esta vez estaba llevando una carga de baradio.


  —¿Puedo preguntar de donde adquirió esta…?


  —No importa, —dijo Damask bruscamente—. Podías haberlo descubierto tú mismo fácilmente si no hubieras disfrutado de tu reputación como analista.


  —Magister, esos ingredientes específicos… —Slipher miró al holo, luchando por absorber lo que se estaba diciendo junto a las columnas de datos. La conclusión era inevitable—. ¿Cree que alguien realmente está manufacturando detonadores termales aquí en Sub Colmena Siete?


  —O peor.


  —No puedo imaginar…


  —Nuestra inteligencia indica que el envío más reciente en llegar fue hace menos de un mes. La detección orbital identificó la carga como uranio empobrecido de armamento.


  Por primera vez, Vesto Slipher se dio cuenta de que no tenía nada que decir. No es que importara. Damask parecía haberse cansado de escucharle.


  —Iram Radique no es un fantasma, —dijo Damask—. Ni es una construcción, una fachada falsa, o una ficción de una imaginación comunal galáctica. Es real. Dados los hechos a mano, no puede haber duda de que está vivo y bien, operando en alguna parte dentro de Sub Colmena Siete. Y dependiendo del armamento de alto grado que pueda estar manufacturando ahora, tengo motivos para pensar que la misión de Maul puede representar una mayor amenaza para la estabilidad galáctica y para mi propia seguridad personal de que lo que él siquiera es consciente.


  —Entonces me está pidiendo…


  —Te estoy pidiendo que dejes de ocultar tu incompetencia bajo la pretensión de la especulación idiota, —soltó Damask—, y que hagas tu trabajo. Obtén la información antes de que lo haga Maul. Entrégamela a mí y sólo a mí.


  —Sí, Magister.


  —Mientras tanto, —dijo Damask—, encontrarás útil recordar que hasta que hayas satisfecho tu asignación, puedes considerarte un residente permanente de la prisión. ¿Está claro?


  —Absolutamente, señor. Y quisiera añadir, si le he decepcionado de alguna forma…


  Pero era demasiado tarde. El holo se cortó, llevándose la cara de Damask y el flujo de datos con él. Slipher le estaba hablando al aire muerto.
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  PLANTA DE FABRICACIÓN


  Maul se sentó en su celda posado en el catre. La escotilla estaba abierta enfrente de él. El resto del gentío estaba vagando por la galería, pasando el tiempo, esperando a que las alarmas señalaran la siguiente pelea. Pero por el momento él prefería la soledad, o lo que pasara por ella. Su recuperación no había sido completa. Necesitaba tiempo y silencio para reconstruir sus fuerzas.


  Inclinándose hacia delante, puso su mano derecha entre sus rodillas y se levantó del catre con un brazo, sosteniéndose ahí durante una cuenta hasta cincuenta antes de bajarse y cambiar al otro brazo. Repitió este ejercicio diez veces para cada brazo, atrás y adelante. Entonces utilizando ambos brazos se levantó directamente en el aire, extendiendo sus piernas, el cuerpo erecto hasta que cada músculo tembló con el esfuerzo. No había nada particularmente placentero sobre el ardor profundo, pero era familiar y proveía de una reserva de rabia que continuaba creciendo y alimentándose en su interior desde que llegara de la oficina de la guarda.


  Él se volvió a bajar al catre y exhaló, sacudiéndose el sudor de la cabeza. Incluso con la escotilla abierta, sintió una leve sensación de claustrofobia. La celda se sentía diminutamente más pequeña. Quizás lo era. Las paredes retractables y los paneles del techo ciertamente estarían programados para tales ajustes sutiles, y en este punto, casi esperaba que Sadiki estuviera alterando su sentido de la perfección de cualquier forma que pudiera. Había frustrado sus intentos de interrogarle, pero eso no era mucho consuelo. Lo que realmente ansiaba hacer era arrancarle la cabeza con las manos desnudas, pero eso no resolvería su problema, tampoco.


  Voy a seguir emparejándote.


  No había esperado menos. Ella le mantendría luchando hasta que le matara o le dijera por qué estaba buscando a Radique. Si el dispositivo de escucha oculto bajo su escritorio era alguna indicación, ella no era la única tratando de obtener esa información.


  Sus pensamientos migraron a Artagan Truax y su hijo. Ambos estarían bajo vigilancia pesada debido a su intento de escape, haciéndoles inaccesibles de momento. Pero Maul sabía que si esperaba al momento, la oportunidad se presentaría por sí sola. Recordaba las palabras susurradas del viejo.


  Eogan lo sabe. Todo.


  Sí. Y si lo hacía…


  Algo se movió fuera de la celda.


  Instantáneamente en pie, Maul se estaba moviendo hacia la escotilla abierta en menos de un segundo. Pero lo que encontró esperándole no era un recluso del todo.


  El pájaro zarpa colgado sobre el vestíbulo le miró con los ojos negros y sin luz… el mismo pájaro que había visto en los túneles.


  Tenía algo en su boca.


  Un trozo de hueso.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Maul.


  De una vez, la cosa dejó salir un graznido agudo, quejumbroso, entonces desplegó sus alas y alzó el vuelo.


  Sin hacer ninguna decisión consciente de hacerlo, Maul fue tras él.


  


  Corriendo por el largo pasillo, acelerando junto a los ocasionales reclusos holgazaneando fuera de sus celdas, cortó a través de grandes zanjas de espacio abierto, sin dejar nunca que el pájaro se alejara de su vista. Las paredes se convirtieron en un borrón. Saltando en un ruedo a la altura del pecho, alzándose sobre una pila de escombros al otro lado de la pasarela, golpeó para apartar a dos prisioneros sin frenarse.


  El pájaro zarpa voló más rápido. Corrió hacia arriba por el techo, cortó hacia la izquierda y desapareció a través de un hueco de ventilación.


  Impulsando su cuerpo hacia arriba, Maul saltó tras él, haciendo un salto de diez metros de caída, y golpeó el suelo corriendo, sus ojos instantáneamente ajustándose a la oscuridad, cazándolo a través de un laberinto medio visible de droides utilitarios y subpasillos que se ramificaban en media docena de direcciones. No podía ver ya al pájaro, pero aún podía escucharlo claramente hacia delante, sus alas golpeando con fuerza a través de los espacios grises, traicionando su posición.


  Esprintando, saltando por una plataforma sin terminar, aterrizó al otro lado y cortó por la pasarela que se adjuntaba a una red de cables que estaban fijos a la otra pared. Maul agarró los cables, tiró de sí mismo mano sobre mano hasta su destino, y se balanceó hacia arriba y a través de otra escotilla, hasta el espacio amplio abierto que le esperaba allí.


  El pájaro había aterrizado en un conducto eléctrico aislado y estaba mirándole hacia abajo desde una gruesa madriguera de escombros —cables, filamentos, trozos de circuito, y basura— que se dio cuenta que debía ser el nido de la cosa. Por un momento simplemente le miró hacia abajo con lo que podía haber sido una admiración envidiable. El pequeño trozo de hueso aún estaba agarrado en su pico.


  Maul le devolvió la mirada.


  ¿Qué estás haciendo aquí, pájaro?


  Él miró alrededor al espacio donde le había llevado la caza, una región que había oído describir como la planta de fabricación. De acuerdo a la cultura de la prisión, había otro nivel sin acabar en alguna parte bajo los alcances embrujados de la tienda de metal, y por un momento simplemente echó un vistazo a las vigas arqueadas del soporte del techo, entonces abajo a la pradera de acero de las placas de duracero.


  La palabra fábrica parecía haberse aplicado en su interpretación más vaga imaginable. Lo que se supusiera que se fabricara aquí no había ido más allá de la maquinaria que había sido instalada para construirla. Cintas transportadoras y estantes de palés permanecían vacíos a su alrededor. Arriba, lentes ahumadas brillaban. Más vigilancia. Ojos omnipresentes.


  Maul se movió por todo con apenas una mirada. El frío vacío del espacio se sentía muy cerca, presionando contra el caparazón externo de la estación espacial con su propia intensidad siseante, y sintió la gravedad artificial intensificándose, un subproducto de los generadores de campo pobremente calibrados que nadie se había molestado en instalar apropiadamente en primer lugar. Como gran parte de Sub Colmena Siete, este lugar tenía una inconsistencia chapucera, como si todo se hubiera reunido a oscuras. De toda la tecnología, sólo las cámaras, silenciosas y omnipresentes, parecían funcionar de acuerdo a los planos. Los guardias estaban observando. Los guardias siempre estaban observando.


  Dio varios pasos más y se detuvo en corto.


  La estructura enfrente de él —suponía que había que llamarla una escultura— estaba construida enteramente de huesos. Se erguía tan alta como él, una conflagración larguirucha de costillas, cráneos y falanges, humanos y no humanos por igual, todos enredados en algún tipo de composición totalmente nueva.


  No era la única de su tipo. Mirando alrededor, vio que esta parte de la planta de fabricación era un auténtico bosque de esculturas de huesos, algunas suspendidas del techo, otras colgadas de las paredes. Tan indiferentes como eran a la estética, Maul encontraba los propios conjuntos extrañamente inspiradores. Lo que estuviera pasando en las entrañas de Sub Colmena Siete, alguien o algo estaba aquí abajo creando una nueva raza de horrores en los que la propia galaxia nunca había soñado ni en sus más oscuras pesadillas. Hablaba a cierta parte de él que nunca había sabido que existía. Por un instante pensó en el pájaro zarpa con el hueso en su pico, y entendió ahora por qué lo había seguido aquí. Le había llevado al que hacía todas estas cosas.


  Ahí fue cuando lo escuchó… el inconfundible zumbido de servo de las cintas transportadoras moviéndose desde detrás.


  Giró para ver al pequeño droide de mantenimiento avanzando despreocupadamente hacia él, llevando más huesos con él. Cuando el droide vio a Maul, se detuvo y le graznó en algún tipo de lenguaje de máquina.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Maul.


  El droide no se movió. Entonces, con un trino en pánico, revirtió sus cintas y trató de alejarse, pero Maul se lanzó hacia él y le retuvo, evitando su escape.


  —Tranquilo, Jagannath, —dijo una voz—. No hay necesidad de aterrorizar a mi droide, ¿no es así?


  Maul dejó a un lado la cosa y miró alrededor para encarar al diminuto recluso que estaba en pie tras él, señalándole serenamente. Era el chadra-fan que había conocido en el comedor, el único que no había reaccionado a la explosión en la cocina.


  —¿Coyle?


  —Te has perdido entre la plebe, ¿no es así, hermano? —Apartando al droide, Coyle le dio un golpecito en la cabeza y mandó a su cosa de vuelta por su camino—. ¿Qué estás haciendo aquí abajo, nos preguntamos?


  —Seguí al pájaro zarpa, —dijo Maul.


  —¿Pájaro? —Coyle le guiñó un ojo—. Ahora ese es un acertijo que merece la pena pensar en él, ¿no? ¿Por qué el prisionero cazó al pájaro? —Entonces, sin esperar la respuesta de Maul, se arrodilló y empezó a reunir los huesos que el droide había soltado, zumbando en silencio para sí mismo mientras lo hacía—. ¿Te importa echarnos una mano con esto, hermano? Tenemos trabajo en progreso por aquí en alguna parte, ¿no es así?


  Maul miró a las esculturas de hueso.


  —¿Todos estos son tuyos?


  —Es un hobby mío, ¿no? —Coyle le dio a la carga de huesos una mirada inquieta—. Estos no van a ser suficientes. Se suponía que debía encontrarme con un par de los Reyes aquí… estaban trayéndome otro envío. —Él balanceó un brazo, abarcando las esculturas.


  —Construyo cosas, ya ves. Y en un lugar como este, los huesos son algunos de los materiales de construcción más comunes. Captas lo que quiero decir, ¿no?


  Él hizo un gesto por la oscuridad vacante del otro lado de la cinta transportadora en la pared del otro lado, y Maul alzó la mirada. La nueva escultura del chadra-fan era una elevada convocación de fémures, costillas, y vértebras con alas lisas, esqueléticas y una cara hecha completamente de cráneos. Se alzaba sobre las sombras más elevadas de la planta de fabricación, de al menos ocho metros de alto.


  Pero había un aspecto en ella del que Maul no se había percatado antes. Vistos desde cierto ángulo, los huesos se entrecruzaban para formar un patrón. Como una ecuación matemática o algún alfabeto extranjero, un código que desafiaba la interpretación inmediata.


  Él inclinó su cabeza, acercándose. Había algo dentro de la escultura, algo que no podía ver del todo desde aquí.


  —¿Qué significa?


  —¿Significar? ¿Significar? —Coyle se rió entre dientes de nuevo—. Significa que aún no has respondido a mi acertijo, hermano.


  —¿Qué pregunta?


  —¿Por qué el prisionero siguió al pájaro? —El chadra-fan miró a su propia escultura por un momento, entonces, sin esperar la respuesta de Maul, agarró una pila de huesos delgados bajo un brazo y subió por una escalera sobre la grúa de mantenimiento junto a la escultura.


  Maul le miró.


  —¿Qué más construyes aquí abajo?


  —Oh, todo tipo de cosas maravillosas.


  —¿Armas?


  —Ah, ese es otro acertijo, ¿no? —Coyle miró abajo hacia él, y esta vez su cara de roedor no tenía rastros de expresión—. Cualquier cosa puede ser un arma, —dijo él en silencio—, ¿no es así? —Entonces otra sombra de sonrisa mientras pasaba sus dedos por debajo del brazo de la grúa y los sostenía en alto para que Maul viera el leve residuo negro rojizo—. «Baboso al tacto, sensación grasienta, pero mézclame con sangre y comeré a través del acero». —Sus ojos guiñaron—. ¿Sabes lo que quiero decir, hermano?


  —Suficientes acertijos. —Maul sintió que su paciencia se estaba agotando. Agarró al chadra-fan por el hombro, atrayéndole más cerca—. Sé que me estoy acercando a Iram Radique. Necesito hablar con él pronto. Mi empleador tiene negocios que llevar a cabo.


  —¿Tu empleador? —una voz fría se alzó detrás de él—. ¿Y qué empleador podría ser ese?


  Maul liberó a Coyle y se dio la vuelta. El twi’lek estaba a menos de un metro de distancia, su mirada fija en la de Maul. Su aproximación había sido absolutamente silenciosa, como si se hubiera formado en una corriente de humo negro.


  —Cero, —dijo él.


  —Jagannath. —El twi’lek asintió para saludarle, entonces volvió su atención a la escultura de huesos sin terminar junto a la grúa de mantenimiento—. Ah. —Él la tocó con lo que parecía genuina admiración—. Esto está yendo muy bien, Coyle. Has hecho grandes progresos.


  —Gracias, —dijo Coyle—. Aún no he acabado, aun así. Necesito más huesos.


  —No hay escasez de esos. ¿Qué es lo que decimos? —El twi’lek consideró—. «El gusano acaba…»


  Coyle sonrió, acabando el dicho:


  —«Y siempre hay más huesos».


  —¿Gusano? —Preguntó Maul.


  —Ah, —dijo Coyle, volviéndose hacia Maul—. Esa es la siguiente pregunta, ¿no? —Él sonrió, pero esta vez había muy poca calidez en él, como si hablara en el mismo tono rítmico—: «La pesadilla está teniendo una pesadilla, en la profundidad de la oscuridad, del todo crecida».


  Maul se giró hacia Cero para una explicación.


  —¿De qué está hablando?


  —Mi amigo habla del syrox, —dijo Cero—, el Gusano Lobo de Sub Colmena Siete. El que se mueve por los conductos de la prisión, donde vive y engorda con la sangre de los combates. Una pesadilla dentro de nuestra pesadilla, si quieres verlo así. Puede que ya te hayas encontrado con su camada, Jagannath… y sin duda lo harás de nuevo. Pero la propia cosa, bueno… —Él se detuvo y se estremeció de repulsión—. Por las noches a veces, en los conductos de mantenimiento más inferiores, si pones el oído contra la pared…


  —Las historias de terror no me interesan, —dijo Maul.


  —Siendo tú una, —abrió la boca Coyle—. Pensaría que sí, ¿no es así?


  Ignorando al chadra-fan, Maul mantuvo su atención centrada en Cero.


  —Me reuní con el hombre del que me hablaste, —dijo él—. El que vino aquí buscando a Iram Radique. El que le salvó la vida. Su nombre es Artagan Truax.


  —Truax… —La expresión del twi’lek era imposible de leer—. ¿Es eso cierto?


  —Radique existe, —dijo Maul—. Y sé que está aquí en alguna parte. Las bandas le sirven… o a alguien que trabaja para él. Hacen contrabando de las partes de armas en los envíos de suministros. Hay una cadena de mando, y Radique la utiliza para proteger su identidad. —Esperó a que Cero negara algo de esto, pero el twi’lek simplemente le miró pensativo. Cuando habló de nuevo, su voz era baja y cuidadosa.


  —Suponiendo que estés a un paso más cerca de averiguar la verdad, —murmuró Cero—, necesitarás buscar mucho más que eso.


  —¿Quién está por encima de las bandas? —Preguntó Maul—. ¿Quién es el intermediario?


  Cero le miró.


  —Ya sabes, Coyle tiene razón. Sub Colmena Siete es una pesadilla. Y aun así… —El twi’lek le miró en silencio un momento—. Ya has sido testigo del coraje dentro de estas paredes también, ¿no es así? ¿Y quizás incluso altruismo?


  Maul sintió su frente arder de rabia.


  —Sólo veo debilidad. Y la debilidad es su propio castigo, así como la fuerza es su propia recompensa.


  —¿Es así de simple, entonces? —sugirió el twi’lek, pero la observación no parecía tener nada que ver con lo que Maul había dicho—. Y mientras tanto, sigues inquebrantable en tu misión.


  —Sí.


  —La búsqueda de Iram Radique.


  —Sí, —dijo Maul de nuevo. Y en ese momento vio otra posibilidad, una que no se le había ocurrido conscientemente antes de ahora. ¿Y si todo esto… incluso todos estos acertijos oblicuos, esta inseguridad enloquecedora, las preguntas que por sí mismas parecían sin sentido y accidentales… pudieran ser todas parte de una prueba aún más grande de parte de Sidious, una forma de evaluar sus capacidades como Lord Sith antes de que permitiera a Maul participar de lleno en el Gran Plan?


  Él encogió sus ojos al twi’lek.


  —Necesito saberlo todo.


  —En ese caso, Jagannath, te invito a buscar la respuesta a tu propio acertijo. ¿Lo recuerdas? —Él hizo un gesto a las esculturas de huesos.


  —¿Por qué el prisionero cazó al pájaro? —Y ahora Maul vio lo que se estaba moviendo dentro, aleteando sus alas negras en las sombras—. Yo no…


  —Porque es un grajo[3], —dijo Cero.


  Maul se giró para mirarle. Pero el twi’lek ya se había dado la vuelta y había empezado a alejarse de Maul, descendiendo en la oscuridad.
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  LISTA DE DESEOS


  —Chico. Despierta.


  Maul observó mientras Eogan abría sus ojos y miraba directamente arriba a la cara roja y tatuada que le miraba. Cuando Eogan trató de sentarse, Maul sostuvo abajo sus hombros, anclándolo en su catre, inclinándose hacia abajo para hablarle al oído.


  —¿Dónde está tu padre?


  —Aún está en la plataforma médica, —dijo el chico—. Su pierna…


  Maul agitó su cabeza.


  —Lo acabo de comprobar. No está ahí. ¿Dónde se lo han llevado?


  —¿Llevado? —El desconcierto en la cara de Eogan estalló en pánico. Su cara parecía demacrada y aterrorizada, su mejilla aún magullada e hinchada donde el codo de Voystock le había golpeado, y entonces la certeza empezó a colarse por sus rasgos—. ¿Por qué…?


  —Tu padre conocía a Radique, —dijo Maul.


  —¿A quién?


  —Iram Radique. Tu padre le salvó la vida y le siguió aquí a Sub Colmena Siete. Es por lo que te trajo aquí. En la plataforma médica me dijo que tenías información sobre dónde podría encontrarle. Dijo que tú sabías todo lo que él sabía.


  —Eso no es… —Eogan agitó su cabeza—. No sé nada sobre eso, lo juro.


  Maul resistió la urgencia de sacudirle sólo para ver qué saldría. No había sido una buena noche. Desde que dejara la planta de fabricación y su altamente insatisfactorio encuentro con Cero y Coyle, había caminado por las celdas de contención sin descanso, abriéndose paso hasta la plataforma médica, sólo para encontrarla desierta. La celda del viejo estaba vacía también. Maul había preguntado a los miembros de las bandas, pero nadie sabía nada de los asuntos de Artagan Truax. Al haber dicho el nombre de Radique en voz alta, el viejo parecía haberse desvanecido por completo, tragado por completo por el sistema que le aprisionaba.


  —Mira, tienes que creerme, —dijo Eogan—. Si supiera algo, te lo diría. —Él miró arriba a Maul suplicante—. Nunca he oído el nombre de ese tío Radique.


  Maul le miró. Enloquecido como estaba, todo lo que el chico decía sonaba cierto. Su ignorancia sobre el tema de Radique y la conexión de su padre con el traficante de armas sonaba absolutamente auténtica.


  Sólo había una parte de la historia que no tenía sentido.


  —Si no tienes ninguna conexión con Radique, —dijo Maul—, ¿entonces por qué estás aún vivo? ¿Por qué los guardias no acabaron contigo y con tu padre después de que tratarais de escapar?


  Para esto, el chico no tenía respuesta.


  Maul le dejó ahí en su catre y volvió al pasillo, por el largo camino al silencio que había más allá.


  


  —¿Jagannath? —Susurró la voz de Izhsmash—. Soy yo.


  Maul se detuvo y miró hacia donde el otro recluso estaba agachado contra la pared de fuera de las instalaciones de lavandería de la prisión. Incluso aquí en medio del hedor residual a detergente, había olido al nelvaaniano antes de verlo, el olor húmedo, feral del pelaje del recluso ya familiar para sus fosas nasales.


  —Te traje algo, —dijo Izhsmash, escarbando en el bolsillo de su uniforme y deslizando un rectángulo firmemente plegado de plastifino en la palma de Maul—. Acabo de descargarlo de un servidor utilitario. No es la cosa más fácil de conseguir, tampoco, ya que…


  —¿Está completo?


  —Ajá. —No había error en el rastro de orgullo en la voz del nelvaaniano—. Esos son todos, hasta donde puedo decir.


  Maul escaneó la lista de reclusos: doscientos dieciocho nombres en total, con números, asignaciones de celdas, e historiales criminales en orden cronológico inverso, algunos de ellos remontándose a varios años. Su propio nombre era la adición más reciente: un único nombre, Jagannath, y una lista de cargos mercenarios inventados y crímenes de los que Sidious le había provisto antes de despachar a Maul a su misión.


  Por la esquina del ojo, estaba al tanto de que Izhsmash empezaba a alejarse en las sombras.


  —Espera.


  El nelvaaniano se detuvo.


  —¿Quién es este? —Maul señaló a un nombre en medio de la lista, uno que le había suscitado curiosidad al instante, haciendo eco en la última palabra que había oído de Cero, abajo en la planta de fabricación.


  —¿Rook? —Izhsmash le miró, con los ojos abriéndose ligeramente.


  —¿Quién es él?


  El nelvaaniano agitó su cabeza.


  —No lo sé. Nunca oí de él antes.


  —Él está aquí en Sub Colmena Siete. ¿De qué especie es?


  —No tengo ni idea. —Izhsmash se encogió de hombros—. Mira, hay montones de reclusos en esta lista que nunca he conocido, —dijo él. Ya estaba empezando a retroceder de nuevo, dando largas miradas al pasillo—. Ahora, si no hay nada más que necesites…


  —Lo hay. —La mano de Maul cayó sobre el hombro del otro recluso, deteniéndole—. Necesito que vuelvas a hackear el sistema… que obtengas el propio algoritmo. Prepara el siguiente emparejamiento para que luche contra Rook.


  —¿Qué? —Izhsmash le dio una mirada de pura incredulidad—. ¿Tienes alguna idea de lo difícil que va a ser eso? ¿Especialmente después de haberlo hackeado ya una vez? —Él agitó su cabeza—. Después de lo que ocurrió en la plataforma médica, los guardias estarán buscando cualquier cosa fuera de lo normal.


  —Lo has hecho bien, —dijo Maul, señalando con la cabeza a la lista de reclusos—. Ya has demostrado ser de más valor a mi causa que el que estaba liderándote. Strabo aprenderá cuál es su lugar por debajo de ti, —dijo Maul—. Si no lo ha hecho ya.


  —Necesitaré tiempo.


  —Tendrás hasta el siguiente enfrentamiento. Por lo que sé eso te da tres horas.


  —Pero…


  —Yo crearé una distracción, —dijo Maul—. Sugiero que aproveches la ventaja.


  —¿Cómo sabré que es el momento?


  —Estaré en contacto contigo.


  Él cogió la lista y se alejó caminando.
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  JUEGO DE CRÁNEOS


  No se estaba sirviendo comida en el momento, pero Maul encontró a Coyle en el comedor de todos modos, sobre sus manos y rodillas. El chadra-fan estaba murmurando para sí mismo airosamente mientras hurgaba entre los contenedores de desperdicios de la esquina, escarbando por restos y lanzándolos a una bandeja que había sacado de la cocina. Maul esperó hasta que Coyle se detuvo, se irguió, y se giró, sus bigotes goteando algo denso y pastoso.


  —Jagannath, —dijo el chadra-fan, señalando, tan agradable como siempre—. Preparado para luchar de nuevo, ¿no? —Él se frotó sus manos—. Todos estamos esperando verte victorioso, y muy pronto.


  Maul no respondió. Su respuesta, cuando llegó, fue extender el brazo y lanzar un pequeño puñado de huesos a la bandeja de Coyle. El chadra-fan frunció el ceño, momentáneamente desconcertado, entonces alzó la mirada de nuevo a Maul, parpadeando rápidamente.


  —¿Qué es esto?


  —Para ti, —dijo Maul—. Para que lo uses en tu trabajo.


  —¿Es así? —Coyle alzó uno de los huesos y lo examinó pensativo—. Sí, puedo darles uso, sí, ciertamente, podría. Gracias, Jagannath. Tienes mi gratitud, sí, la tienes, aunque me hace preguntarme…


  —He estado mirando en tu trasfondo, —dijo Maul—. Por qué fuiste mandado aquí a Sub Colmena Siete en primer lugar.


  Las cejas de Coyle se torcieron.


  —¿Oh sí?


  —No siempre fuiste un escultor. Antes de venir aquí, hiciste… otras cosas. —Él esperó—. Falsificación de dinero, para ser exactos. Créditos a demanda.


  La cara del roedor se volvió la misma imagen de la inocencia serena.


  —¿Lo hice?


  —Si te pidiera que ejercieras tu tarea de nuevo para mí, —dijo Maul—, podría suministrarte cualquier número de huesos para tus esculturas a cambio.


  —¿De cuánto estamos hablando, exactamente?


  —Trescientos mil créditos.


  —¿Y para qué los querrías?


  —Necesito comprar algo.


  —Bien. —Coyle se frotó las manos e inclinó su cabeza de lado a lado pensativo—. Bien, bien, bien. Necesitaría materiales, por supuesto. Un medio de fabricación, los mejores amigos de un artesano son sus herramientas. Y el producto final…


  —Haz una lista, —dijo Maul—. Dásela a Cero. Él conseguirá lo que necesites.


  —¿Y para mí?


  Maul se detuvo y se giró.


  —¿Qué quieres?


  —Mi trabajo más reciente, —dijo Coyle—. Creo que lo has visto. Podría beneficiarse de cierto tipo de cráneo. Uno grande… ¿sáurico, quizás? —Su lengua salió y se humedeció los labios—. He oído que hay un varactyl deathspine encerrado en una de las celdas inferiores…


  —¿Un varactyl?


  —Criaturas intrigantes, ¿las has visto, hermano? Quince metros de largo. —El chadra-fan sonrió—. Verás, es una cosa fascinante, la forma en que las cavidades de sus cráneos con placas armadas están diseñadas para alimentar y amplificar el sonido, para crear cierto tipo específico de ruido cuando el aire los atraviesa…


  Maul asintió.


  —Está hecho.
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  VIEJO


  Artagan Truax se despertó ante el sonido de voces en la oscuridad, dos de ellas, otorgando tonos de susurro desde un lugar que no podía ver. Al principio ni siquiera estaba seguro de que fueran reales.


  El suelo bajo él estaba frío y duro. No sabía cuánto había estado ahí tumbado… el dolor en su pierna, o lo que quedaba de ella, estaba jugando con el tiempo, alargándolo mientras le succionaba dentro y fuera de la consciencia. Estaba temblando y sacudiéndose, espasmos que sólo hacían la agonía más intensa. Su frente estaba ardiendo de fiebre.


  A través de los labios agrietados, forzó las palabras:


  —¿Dónde estoy?


  No estaba seguro si realmente lo había dicho en voz alta, aunque debió hacerlo, porque los dos reclusos detuvieron su conversación y le miraron. Ninguno de ellos era humano, vio él… uno era un aqualish, el otro un twi’lek, al que los otros prisioneros llamaban Cero.


  —No deberías presionarte, Artagan, —dijo el aqualish. Sus palabras salieron en una serie de ladridos, pero Artagan, que había pasado tiempo más que suficiente entre esa especie, luchando por créditos, mentalmente tradujo las palabras en básico—. Necesitas descansar. Estás gravemente herido, y realmente no puedes permitirte empeorarlo más de lo que ya está.


  Artagan trató de moverse, y sintió el dolor explotar de vuelta a través del muñón burdamente vendado en su pierna. Toda la mitad inferior de su cuerpo se sentía como si estuviera en llamas.


  —Agua, —graznó él—. Necesito… beber.


  —Cuando estuviste en la plataforma médica, —continuó el aqualish—, dijiste algunas cosas al zabrak que probablemente no debías. —Él se detuvo—. Información sobre el Sr. Radique. Ciertos detalles que realmente no debiste haber compartido. Podemos estar de acuerdo en eso, ¿no es así?


  —¿R… Radique? —Artagan simplemente alzó la mirada hacia él, en alguna parte entre el aturdimiento y la incredulidad.


  —Aquellos guardias querían mataros a ti y a tu hijo nada más veros por vuestro intento de escape, —continuó el aqualish, y miró a Cero—. Ahora, es cierto que el Sr. Radique fue capaz de protegeros de ser exterminados…


  Artagan no dijo nada.


  —Pero su protección no durará por siempre, —dijo el twi’lek—. Necesitamos saber qué le dijiste al zabrak, Artagan. Detalles. Y por favor sé tan específico como sea posible.


  —Sólo le dije…


  —¿Sí?


  El viejo abrió su boca y la cerró de nuevo.


  —¿Dónde… está mi hijo?


  El aqualish y el twi’lek intercambiaron una mirada.


  —Sí, tu hijo, —dijo el aqualish—. Quizás él sea capaz de ayudarnos con nuestras preguntas.


  —No. —El viejo agitó su cabeza—. Dejadle en paz. ¡Dejadle fuera de esto!


  Desde alguna parte dentro de la prisión, las alarmas empezaron a sonar.
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  VARACTYL


  Izhsmash quitó el pequeño panel de la parte trasera de la válvula control de climatización de retroalimentación utilizando una cuña delgada de metal y un par de pinzas.


  —Adorable, —murmuró él—. El cableado de un interruptor diferencial iba de camino de vuelta hacia las alarmas principales. —Inclinándose, separó los cables—. Dame el teclado.


  Strabo se lo dio en un silencio disgustado. Desde el desgraciado accidente en la lavandería de la prisión, su estatus dentro de los Gravedad Masiva había caído de líder a lame botas. Mientras tanto, en el mismo tiempo, sin que se dijera ni una palabra, Izhsmash de algún modo se había elevado al nivel de capitán de los Masiva. La inversión era humillante. Aun así había poco que hacer… el resto de la tripulación de algún modo parecía percibir que Jagannath había señalado a Izhsmash como su nuevo capitán, y eso era el fin.


  Ahora él y el nelvaaniano estaban en una expansión de dos metros de celosía en uno de los innumerables subniveles de la prisión. Tuberías de vapor y ventilaciones termales de cuatrocientos grados rodeaban el pasillo a cada lado como pesados pilares cilíndricos. Del otro lado de la pared que formaba una extensión aparentemente abandonada de celdas de contención, algo gritó y golpeó, emitiendo un corto grito, fuerte de ulular. Lo que fuera que hubiera ahí dentro, sonaba enorme. Y enfadado.


  Él dio una mirada a Izhsmash.


  —¿Estás seguro de que este es el punto?


  —Aquí es donde Jagannath me dijo que hackeara. —El nelvaaniano cogió los cables, poniendo el teclado en su lugar—. No tengo ni idea de cómo va a evitar que salten las alarmas, aun así. Personalmente, creo que estamos todos muertos. —Él miró a Strabo—. Mantén esa luz firme, ¿quieres?


  Strabo casi le gritó una réplica pero contuvo su lengua. Sólo estaba aquí porque también había recibido un mensaje de Jagannath diciéndole que su presencia era necesaria para esta operación. Aparentemente su única razón de existencia ahora era recibir órdenes de otros.


  —¿Y si…? —empezó él. Pero fue todo lo que logró antes de que la escotilla a su derecha inmediata explotara fuera de sus bornes.


  Strabo saltó con un grito de sorpresa. Lo que vio desafiaba todas las expectativas… un varactyl Deathspine de piel naranja, cuatro metros de alto, llegó irrumpiendo hacia delante dentro del pasillo, su cola golpeando y azotando el aire. El pájaro-lagarto estaba aullando y ululando salvajemente, golpeando su cuerpo contra la pared opuesta, e inmediatamente Strabo entendió el por qué. El zabrak, el propio Jagannath, estaba sentado sobre su espalda, agarrando su cara con pico con ambas manos tirando de ella a derecha e izquierda.


  ¿Jagannath? La mente de Strabo zumbaba. ¿Cómo ha llegado aquí en primer lugar? Entonces lo vio, sólo un vistazo a través de la escotilla abierta… el techo de la celda del varactyl, con el panel abierto que había sido descolgado de arriba.


  Directamente enfrente de él, el pájaro-lagarto se sacudía y giraba 180 grados, bramando todo lo fuerte que podía como si tratara de tirar a Jagannath de encima. Su pierna trasera llegó hacia delante, anclando un pie como una garra en el torso del zabrak y cortando su piel. Pero el recluso de piel roja colgaba con algún tipo de determinación de fuerza bruta que Strabo no había visto nunca en ninguna especie. Estuvo de pronto agradecido de haber decidido no desafiar las órdenes de Jagannath de venir aquí… y contento de que no tuviera que enfrentarse nunca al zabrak en un combate.


  Para el momento toda la prisión estaba respondiendo a la perturbación. Las botas de los guardias estaban golpeando por el pasillo. Desde las paredes, las alarmas gemían y cantaban. Apartando la mirada hacia la derecha, en medio de todo, Strabo vio a Izhsmash trabajando furiosamente sobre el teclado que había parcheado en el sistema de vigilancia de la prisión, rápidamente tecleando dígitos con una intensidad centrada que era completamente opuesta al caos de su alrededor.


  ¿Qué está haciendo? ¿Por qué está…?


  Un borrón de actividad captó la atención de Strabo hacia delante de nuevo. Jagannath había conseguido agarrar al varactyl por su cresta y golpeó su cráneo con armado de placas con fuerza hacia la derecha, aplastándolo directamente contra una de las tuberías de vapor junto a la otra pared.


  La criatura aulló de nuevo… un gemido gimoteante que resultó ser su última canción. La tubería de vapor estalló, disparando una explosión densa, hirviente de calor concentrado directamente hacia la cara de la cosa, hirviendo su carne y calcinando sus ojos en sus cuencas. El efecto fue inmediato. Las fosas nasales de Strabo apestaban con el hedor de las plumas quemadas y la piel frita mientras la carne del varactyl se pelaba para exponer la caja densamente plaqueada de su cráneo. Su cuerpo colapsó con el zabrak aún a lomos de él.


  Las voces murmuraban tras él, y miró atrás por encima de su hombro. Reclusos curiosos se habían unido a los guardias que estaban amontonándose en el pasillo ahora, atraídos por el ruido y la actividad.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó alguien.


  —El lagarto se soltó, —murmuró Izhsmash. Ya había acabado lo que fuera que estuviera haciendo con el cableado, tirando para soltar el teclado y empujando el panel abierto, y entonces cerrándolo justo a tiempo—. Jagannath lo detuvo.


  —Sí, supongo que lo hizo.


  Enfrente de él, Jagannath había agarrado el cráneo hervido del varactyl. Con un tirón final, lo arrancó por completo de su cuello y tiró hacia arriba. El trapo gris calcinado de la lengua de la cosa se tambaleaba libremente y colgaba de su mandíbula como un trozo de tela de rendición.


  El silencio cayó a través de los pasillos. Desmontando, el zabrak alzó su enorme cráneo sobre su cabeza, los reclusos e incluso alguno de los guardias dando un paso atrás mientras llevaba el espeluznante trofeo hacia delante bajando la longitud del pasillo. Al final, se giró y continuó caminando.


  —¿Adónde va con esa cosa? —preguntó en voz alta uno de los guardias.


  Strabo escuchó la respuesta de otro guardia, bajo su aliento.


  —¿Quieres preguntárselo?


  


  —Hermoso, ¿no? —Coyle miró admirando el cráneo enfrente de él—. No te ha llevado mucho procurármelo, ¿no es así?


  Maul no dijo nada. Había llevado el cráneo del pájaro-lagarto abajo, a la planta de fabricación y lo soltó poco ceremoniosamente a los pies del chadra-fan, y lo que sentía ahora, más que otra cosa, era cansancio. Permanecer sobre esa cosa lo suficiente como para matarla había requerido más fuerza de lo que había esperado, y en cierto punto durante la refriega sus poderosas garras habían cavado una profunda herida en su flanco derecho. La sangre estaba supurando lentamente pero constante de la herida.


  Aun así todo merecería la pena si las cosas iban como las había planeado.


  —¿Estás bien, Jagannath?


  —Estoy bien, —dijo cortamente Maul—. Sólo asegúrate de que estés preparado con tu parte del trato.


  —Ya he hablado con Cero sobre los suministros necesarios.


  Maul asintió.


  —Volveré pronto.


  —Deberías descansar, amigo mío. ¿Crees que te emparejarán de nuevo pronto?


  —Muy pronto, —dijo Maul—. Si las cosas van como he planeado.


  —¿Qué quieres decir exactamente?


  Maul no respondió, simplemente se giró para alejarse caminando.


  —Jagannath, espera.


  Maul miró atrás. Extendiendo el brazo, Coyle deslizó algo en su palma, un pequeño paquete sellado. Maul miró abajo y vio que estaba lleno de polvo finamente molido.


  —¿Qué es esto?


  —Raíz de metaxas blanca, —dijo el chadra-fan—. Es incoloro e inodoro, pero un par de gránulos matarán a casi cualquier cosa que la ingiera.


  Maul la lanzó a un lado.


  —No necesito esto.


  —Tú mismo, pero podría serte útil.


  Maul dejó el paquete donde cayó. Todo lo que necesitaba ahora mismo era descansar. Si pudiera pasar incluso un momento recuperándose en su celda y diseñar algún tipo de cobertura improvisada para la herida, sabría que estaría bien. Y si Izhsmash había sido capaz de tomar ventaja de la distracción que había creado para hackear el algoritmo otra vez…


  Y ahí fue cuando el segundo grupo de alarmas —la llamada de clarín que significaba el inicio del siguiente combate— empezó a desgarrar el mundo con su sonido.
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  SUMERGIDO


  Para cuando Maul caminó de vuelta desde la planta de fabricación hasta la galería principal, el resto de la población de la prisión ya estaba de camino a su encierro. Las alarmas ululaban más fuerte aquí, el reloj descontando. Sosteniéndose el lateral donde el varactyl le había golpeado, se abrió paso a empujones a través de las manadas de reclusos de olor nauseabundo, cortando un camino por el pasillo que llevaba a su propia celda. Caminando hacia dentro, encontró un guardia ahí.


  —Hey, Diente, —dijo el guarda—. Bienvenido a casa.


  Era Smight, el joven OC que había estado empujando el cañón de su bláster contra la columna de Maul de camino a la oficina de la guarda.


  Pero parecía diferente ahora… había algo nervioso en las comisuras de su boca, algunas especies retorcidas de depravación químicamente aumentada que Maul no había visto en el joven OC antes de ahora. Sus ojos brillaban con la mirada perdida ante las luces empotradas. Maul se preguntaba si el guardia estaba en algo, si se había puesto de brillestim antes de venir aquí, para ponerse nervioso para cual fuera su propósito.


  —Van a emparejarte de nuevo, ya sabes, —estaba diciendo Smight, crujiendo sus nudillos mientras hablaba. Le dio una mirada al crono de su muñeca—. En unos dos minutos.


  —Entonces será mejor que salgas de mi celda, —dijo Maul.


  —¿Con prisa, eh? ¿Tienes algún sitio donde necesites estar? —Se burló el guardia y posó sus ojos sobre la herida abierta en el flanco de Maul—. Quizás no deberías haber estado forcejeando con ese varactyl, ¿eh? El combate aún no ha empezado y ya estás sangrando.


  Maul no dijo nada.


  —Lo que me recuerda, —añadió Smight—. La Guarda me mandó aquí arriba con algo especial, sólo para ti. —Alcanzando su cinturón, sacó un par de cadenas de bridas, Nylacero, como las que habían usado con el wampa—. Toma asiento.


  Maul se sentó en el catre y Smight puso las bridas alrededor de sus tobillos, apretándolas a los postes de acero que le anclaban al suelo. Cuando acabó, le dio a Maul una última mirada, salvaje.


  —¿Qué problema hay? ¿No tienes ninguna ocurrencia que decir?


  —Deberías tener más cuidado con lo que metes en tu cuerpo, —dijo Maul.


  —¿Qué?


  —Especia. Te matará. Si no lo hago yo primero


  La cara de Smight pareció encogerse con hostilidad.


  —Que tengas una buena pelea, —dijo él, y salió caminando, mientras la escotilla se sellaba tras él.


  Maul no se movió. Las alarmas de fuera se habían detenido. Hubo un largo silencio, anticipador, y entonces un sonido de crujido metálico repentino que parecía venir de todas partes a la vez mientras la propia prisión empezaba el proceso de reconfiguración.


  Ahora averiguaría si Izhsmash había sido capaz de lograr lo que le había pedido. Las bridas se lo harían más difícil, pero no imposible. No había nada que hacer salvo esperar.


  La celda se lanzó en movimiento. Giró y se balanceó a la derecha, se lanzó hacia arriba una vez más, y se volcó de pies a cabeza 180 grados, dejándole colgando bocabajo por las agarraderas y las bridas en sus tobillos. Otras celdas se estaban moviendo alrededor de la suya; podía escuchar el ruido de su paso. A cierta distancia, la suya rotó de vuelta a su posición original y se detuvo, los paneles de la pared y el techo ajustándose y estrechándose a su alrededor.


  Maul escuchó por sonidos al otro lado de la pared. La lista de reclusos no le había dicho de qué especie era Rook. ¿Qué podía ser esta vez? ¿Un gruñido? ¿Un rugido? ¿Una voz humana?


  No escuchó nada. Miró a las paredes a su alrededor. La celda no se sentía más pequeña. Pero algo había cambiado, toda la habitación estrechándose alrededor de él de una forma casi imperceptible.


  Segundos más tarde, la celda empezó a llenarse de agua.


  


  Llegó lloviendo bajo una tubería en el techo, un chorro frío como el hielo de líquido gris que le empapó al instante mientras chapoteaba por el suelo de metal y empezaba a encharcarse alrededor de sus pies y tobillos. Desde donde estaba sentado, Maul miró arriba a la tubería con molestia pero sin ninguna sensación real de sorpresa.


  Alzándose en toda su altura, tiró de las bridas que le ataban al catre, sabiendo ya que no cederían. Agarró el catre y tiró. Los postes de acero no se iban a mover tampoco, no es que lo hubiera esperado. De momento, parecía que iba a luchar desde ahí.


  El agua se había elevado por encima de sus rodillas y estaba llegándole a la cintura. Toda la celda parecía estar chorreando sobre él, y la acústica de la habitación había empezado a cambiar, destruyendo los ecos y dejando sólo un rugido continuo, discordante. Estaba pasando tan rápido que se sentía menos como si el agua estuviera cayendo y más como si él se estuviera hundiendo en ella.


  Podía sentir el puro peso del tonelaje del líquido presionando a su alrededor, alzándose para envolver su pecho y hombros, y entonces subiendo más alto alrededor de su cuello. Inclinando hacia atrás su cabeza, exhaló y observó su aliento alzarse en una nube visible. La temperatura de la celda había bajado veinte grados en dos minutos. Sintió ambos corazones acelerándose, bombeando sangre a sus extremidades, preparándose para lo que viniera después.


  ¿Dónde estaba Rook? ¿Iba a venir? ¿O había fracasado Izhsmash en hackear el algoritmo como él había pedido?


  Dio otra mirada a lo que quedaba de sus alrededores. La celda se había oscurecido, como si las propias luces hubieran sido tragadas por la inundación.


  Cogiendo aliento profundamente, saturando sus pulmones con tanto oxígeno como podía, Maul lanzó su cabeza bajo la superficie, aclimatando su visión a la viscosidad túrbida de abajo. Al principio no vio nada. Las luces brillaban levemente desde las paredes sumergidas, neblinosas en las profundidades. No podía ver nada más ahí abajo.


  Aún no.


  Surgió a la superficie de nuevo, tan alto como las ataduras le permitían alzarse. El agua estaba casi por encima de su cabeza, dejando sólo una capa estrecha, contraída de oxígeno estancado sobre la superficie. Bajó de nuevo, y cuando alzó su cabeza, el nivel del agua se había elevado hasta el techo. Había un centímetro o dos de aire en la parte superior.


  Maul lo succionó, sintiéndolo desaparecer contra sus labios.


  Por la celda, sintió la baja reverberación rechinante de una escotilla abriéndose bajo el agua. Él bajó pero no vio nada.


  Un instante más tarde, bajo la superficie, algo tocó su pierna. Encogiendo los ojos en las profundidades, Maul atisbó un par de ojos negros bulbosos, vidriosos, devolviéndole la mirada.


  Un instante más tarde, golpeó.
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  ESPECTADORES


  Sadiki estaba en su oficina, observando el holo en directo del combate subacuático, cuando su hermano irrumpió tras ella.


  —Bien, —dijo ella—, llegas justo a tiempo. Está empezando ahora. Toma asiento.


  Dakarai no se movió. Se quedó sobre ella, su cara pálida moteada con manchas altas de rojo en sus mejillas y frente. En su silencio, su indignación era más que aparente. Parecía ondear en la piel en ondas casi visibles.


  —¿Qué pasa?


  Pero por supuesto ella ya lo sabía. Habían pasado por todo esto antes. En las últimas semanas antes de que Sub Colmena Siete se volviera completamente operacional —cuando Dakarai se había dado cuenta de cuánto de su diseño original iba a ser tirado por la borda para que ellos se movieran hacia delante— se había vuelto mohíno y remoto, retirándose aún más bruscamente de ella, desapareciendo durante días a veces. Su silencio había tomado un peso casi palpable. Sólo al prometerle absoluta autonomía cuando se trataba del algoritmo y los combates había sido capaz Sadiki de placarle.


  Y ahora ella había violado esa regla también.


  —Puedo ver que estás molesto. —Sadiki se alzó en pie con un suspiro—. Perdóname. Sé que este combate en particular no es lo que tu algoritmo pedía. Pero Dakarai, tienes que confiar en mí en esto. El zabrak se está convirtiendo en un auténtico problema para nosotros. Necesita ser roto. Y esta pelea…


  Él lanzó un fino manojo de plastifino en su cara. Sadiki lo cogió y lo miró. Era una impresión del enfrentamiento actual del algoritmo, el cual se suponía que debía enfrentar a dos reclusos completamente diferentes el uno contra el otro.


  —Lo sé, —dijo Sadiki—. Pero te estoy diciendo…


  —Guarda.


  Sadiki se giró y miró a la holopantalla que se había activado sobre su cabeza. La cara del Comisionado de Juego Dragomir Chlorus brillaba ante ella, inflamada de furia.


  —Comisionado, —dijo Sadiki—. Estoy empezando a pensar que su posición no le mantiene lo suficientemente ocupado.


  —¿Sadiki, qué te crees que estás haciendo?


  —Emparejando a mi campeón regente. Como puedes ver…


  —El combate que publicaste indica un conjunto completamente diferente de oponentes. Las probabilidades que das para esta pelea no tienen nada que ver con el zabrak o el aqualish. Lo que significa o que tú deliberadamente escogiste desafiar las regulaciones de la Comisión de Juego… —Él se detuvo—. O que has sido hackeada.


  —¿Hackeada? —Sadiki hizo una mueca—. Comisionado, le aseguro…


  —¿Ves una tercera explicación?


  —Por favor. —Ella miró a Dakarai, como si pudiera de algún modo, en desafío a todo lo que ella sabía de él, hablar en su defensa—. Si tan solo me permitiera investigar…


  —Es demasiado tarde para eso. Has sobrepasado tus límites por última vez. —Hubo un silencio ominoso mientras Chlorus invocaba todo el peso de su autoridad—. La Comisión de Juego Galáctico te está cerrando.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído.


  —Tú… —La cara de Sadiki no cambió, pero su cuello se puso rojo, el color alzándose lentamente hasta el borde de su pelo—. De verdad no quiere ir por ese camino conmigo, Dragomir.


  —Si estás sugiriendo que no tengo la autoridad, —dijo Chlorus—, entonces tristemente estás equivocada. Si crees que voy de farol, entonces estás equivocada con eso también. Y si yo fuera tú, mantendría a todos tus reclusos en cierre hasta que esto se resuelva.


  —¿Ahora me va a decir cómo llevar mi prisión?


  Chlorus la miró.


  —Deberías darme las gracias. Tienes problemas mucho mayores. Y si hubieras hecho el más ligero esfuerzo por escucharme antes, nada de esto habría alcanzado este punto de crisis.


  —Se lo he dicho, los hutts no han mostrado ni el más leve interés en…


  —El Clan Desilijic ya se ha infiltrado en tu prisión, —dijo el Comisionado.


  —¿Perdón?


  —De acuerdo a la información que acabo de recibir, han tenido a sus soldados de a pie dentro de Sub Colmena Siete durante meses en un esfuerzo en marcha de lograr encontrar a Radique. No es seguro cuántos exactamente, pero los datos que me he encontrado en mi escritorio parecen indicar que su presencia en la prisión es significante.


  —Usted es el comisionado de juego, —dijo Sadiki—. ¿Cómo es esto asunto suyo?


  —Digamos simplemente que necesitas a alguien que te vigile. —Chlorus suspiró—. Sé de tu tendencia a meterte en camisas de once varas.


  Sadiki se permitió una respiración lenta, restauradora. En todos los años que había estado aquí. Esto era todo lo más cerca que Chlorus había estado de aceptar la breve relación de la que habían disfrutado durante sus primeros días dirigiendo las mesas de sabacc en el Casino y Resort Forajido en Coruscant. Ella había sido muy joven en ese momento, nueva en su posición, fácilmente manejada e incluso seducida por su autoridad. Lo que ocurrió entre ellos terminó mal, con arrepentimientos en ambos bandos. Pero ahora no era el momento ni el lugar de exhumar ese cadáver en particular y averiguar si había alguna vida en él.


  Ella forzó una sonrisa. Sintió que funcionaba.


  —Dragomir, eso ha sido muy amable. En circunstancias normales estaría halagada, pero…


  —Detente. Simplemente… detente. —Chlorus hizo una pausa, y cuando habló de nuevo, sonaba más preocupado de lo que ella le había escuchado nunca—. Sadiki, he oído todas tus excusas y prevaricaciones, pero en este punto, si sabes algo en absoluto sobre los asuntos de este hombre Radique, te recomiendo que lo compartas con los hutts de inmediato. De otro modo podrías tener un motín entre manos que ni siquiera tú podrías controlar.


  —¿Motín? ¿Se refiere a disturbios? —Sadiki miró sobre su hombro a Dakarai, pero su hermano permaneció inexpresivo, su cara dementemente ilegible. Ella se volvió hacia la holopantalla—. Todos nuestros reclusos tienen cargas electrostáticas implantadas en sus corazones. Puedo terminar con cualquiera de ellos con el toque de un botón. Si cualquiera de ellos fueran soldados de a pie mandados aquí por los hutts…


  —Sadiki, no estoy hablando de reclusos, —dijo Chlorus—. Estoy hablando de guardias.


  Ella simplemente le miró.


  —¿Perdone?


  —¿Cuántos guardias tiene empleados Sub Colmena Siete en este momento? —preguntó Chlorus.


  —Entre setenta y ochenta. Pero escaneamos a cada uno con cuidado, con una comprobación de trasfondo completo y una verificación de identidad…


  —Lo cual todo eso el Clan Desilijic puede forjar fácilmente para meter a su gente dentro, —dijo el Comisionado. Su voz era grave—. Permanece vigilante, Sadiki. Hablaré contigo de nuevo pronto.


  Sadiki se giró para mirar a Dakarai de nuevo. Pero su hermano ya no estaba mirando al comisionado.


  Estaba mirando el combate.
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  TANQUE


  Los pulmones de Maul estaban gritando.


  Había perdido la noción de cuánto había estado bajo el agua. El tiempo se había torcido sobre sí mismo y perdido todo el sentido. Ambos corazones estaban palpitando más rápido, bombeando a través de todo su cuerpo en un intento de circular cualquier aire restante. La negrura se abarrotaba alrededor de los bordes de su visión, amenazando con enterrar su consciencia bajo una avalancha de deuda de oxígeno.


  Cuando el otro recluso nadó por primera vez hacia él, había golpeado a Maul en el diafragma, sacando todo el aire que había inhalado justo antes de bajar por última vez. Maul se retorció, tirando de sí mismo hacia abajo por las bridas que apretaban sus tobillos, retrocediendo junto al catre sumergido.


  Los que vio fue a un aqualish nadando de vuelta hacia él, cortando suavemente a través del agua… el que Maul esperaba que fuera Rook. Él saltó y clavó sus dedos en los ojos bulbosos del otro recluso. El aqualish retrocedió y desapareció… sólo para volver a él de nuevo desde detrás con un golpe violento a la parte trasera de su cráneo.


  Maul succionó una bocanada de agua contaminada y se atragantó, expulsándola en una contracción involuntaria. A su alrededor en la casi oscuridad, nada se revolvía. Un fino sedimento de cieno y suciedad parecía haberse depositado en el fondo. Su mirada se ajustó al brillo emborronado de luces del otro lado de la celda, y se dio cuenta de qué poco tiempo le quedaba.


  Miró abajo al catre al cual sus tobillos estaban aún apretados. La presión parecía estar aplastando su pecho como un puño enorme. Si no estuviera atado aquí, si tan solo tuviera un aliento más de aire…


  Para. Era la voz de su Maestro, inconfundible en su desprecio. Tu incompetencia es peor que desagradable. Es nauseabunda.


  Maul se tranquilizó. Las frías palabras le calmaron. Si estaba destinado a morir aquí, incluso bajo estas circunstancias humillantes —si ese era el destino que el lado oscuro había seleccionado para él— entonces no sería con el gimoteo de su propia debilidad en sus oídos.


  Tirando de sí mismo hacia abajo al mismo suelo de la celda, tumbó su cuerpo bajo el catre, tanteando en la oscuridad hasta que las puntas de sus dedos insensibilizados localizaron la forma redondeada de uno de los tornillos que juntaban las placas de acero. Había varios tornillos así, pero este parecía el más suelto. Alzando un codo, lo llevó abajo contra el tornillo, entonces lo alzó y golpeó de nuevo el metal hasta que la rosca se soltó lo suficiente como para que fuera capaz de girarlo para sacarlo.


  Poniendo su boca contra el agujero recién expuesto, succionó el aire fresco y exhalo burbujas por su nariz antes de coger aliento profundamente de nuevo, dejando que el oxígeno rellenara su flujo sanguíneo. Los resultados fueron inmediatos. La negrura alrededor de su visión empezó a desvanecerse. Aun así, se hizo esperar aquí bajo el catre otro momento, hasta que vio la vaga forma del aqualish nadando justo sobre él.


  Maul se disparó hacia arriba a través del agua hasta donde las ataduras de los tobillos le permitieran y agarró al otro recluso por sus colmillos, partiéndole uno. El aqualish trompeteó un aullido nasal de sorpresa y dolor, y Maul le golpeó en el abdomen. Cuando su oponente se dobló hacia delante, golpeó el cráneo de Rook contra la pared de la celda. La sangre surgió de la cabeza del aqualish mientras rodeaba a Maul, cortando a través del agua.


  Se había ido de nuevo.


  Maul encogió los ojos, escaneando las profundidades. ¿Dónde había ido el otro recluso? ¿Se había dejado la escotilla abierta para que Rook pudiera ir y venir, atacándole a placer?


  Tiró de sí mismo de nuevo abajo bajo el catre, presionó sus labios contra el agujero en el suelo, y estaba a punto de inhalar otro aliento cuando sintió algo denso y resbaladizo y espantosamente vivo colarse dentro de su boca. Retrocediendo, Maul escupió y vio un gusano blanco delgado flotando junto a su cara, contoneándose desafiante, sus diminutas mandíbulas trabajando ferozmente en agarrarse a algo. Él encogió sus ojos y volvió a mirar al agujero. Más de las cosas estaban empezando a empujarse de camino hacia la celda a través del agujero, surgiendo hacia arriba desde abajo en un flujo regular.


  Maul se giró. ¿Había algún tipo de infamia en la que este lugar no se hubiera especializado? ¿Cuánto más…?


  ¡Wam!


  Una presión al rojo vivo explotó contra la parte trasera de su cráneo, dejándole mareado y desorientado. En su visión periférica, estaba por poco al tanto del aqualish volviendo, su cuerpo ondeando sin esfuerzo hacia él, llevando atrás su puño de nuevo para dar otro golpe. Maul luchó para anclar sus pensamientos. Con su suministro de aire cortado, sabía que tenía que acabar esto ahora.


  Baboso al tacto, sensación grasienta, pero mézclame con sangre y comeré a través del acero.


  Metió una mano bajo el catre, metiendo sus dedos en la densa acumulación pegajosa de lodo marrón rojizo que se había acomodado en las juntas entre las placas de metal. Agrupando la cosa en una palma, juntándola, la sostuvo y esperó. Tenía una oportunidad de hacer esto bien. Sabía que no tendría que esperar mucho.


  El oponente hizo su movimiento. Mientras se lanzaba hacia Maul, Maul le agarró por los mechones de pelo a cada lado de su cara y empujó el puñado de musgo de viga molida en la laceración abierta en el cráneo del aqualish, moliéndola tan profundamente en la herida como pudo.


  Los resultados fueron incluso más gratificantes de lo que había esperado. El aqualish retrocedió y empezó a gritar, las burbujas saliendo de él mientras se agarraba la cabeza con ambas manos. La herida ya estaba crepitando y burbujeando, jirones de tejido despegándose.


  Maul agarró su cabeza y aferró su brazo alrededor del cuello del aqualish. Agarrando otro puñado de musgo de viga de debajo del catre, Maul extendió el brazo hacia abajo y lo pasó por las bridas que le ataban ahí. Entonces tiró del aqualish hacia abajo para que la sangre de su herida se agitara por el agua e interaccionara con el musgo. La catálisis resultante atacó el nylacero al instante, cortando a través de él. De una vez, las piernas de Maul estaban de repente, sorprendentemente libres.


  Pateando suelto, girando en el agua, Maul arrastró al otro recluso abajo de cabeza, hacia el suelo sumergido de la celda y le retuvo ahí, observando la placa de acero disolviéndose bajo él. Un agujero irregular ya se había empezado a abrir, ampliándose mientras observaba, el agua colándose a través de él. En segundos sería suficiente para lo que requería.


  Él y el aqualish fueron succionados hacia abajo juntos, empujados por la corriente, Maul agarrando firmemente su cuello. Un momento más tarde salieron por un hueco de drenaje abierto. La tubería se abrió bajo ellos, y Maul llevó al aqualish arriba hacia una plataforma superior y saltó junto a él al aire abierto. Cogió aire profundamente, llenando sus pulmones, y se giró para fijar al otro recluso con su mirada.


  —¿Eres Rook?


  El aqualish asintió y ladró un croar de rana.


  —Sí.


  —¿Sabes qué es esto? —Preguntó Maul, aún sosteniendo un puñado del musgo de viga que había traído de la celda—. ¿Y lo que puede hacerte cuando interacciona con tu sangre?


  El aqualish le encaró. Su cara estaba horriblemente desfigurada por el ácido, sus ojos heridos gravemente del ataque punzante, pero bajo el trauma físico no había error de la incredulidad de su expresión.


  —Esto… no puede estar pasando. Se suponía que no debía ser emparejado, nunca. Él dijo que nunca iba a tener que luchar.


  —Vas a morir, —le dijo Maul—. Ahora mismo. Lentamente. Quemaré el resto de tu cara. A no ser que me lo digas todo.


  —No sé de lo que estás…


  —Sobre Iram Radique.


  El llamado Rook hizo una pobre actuación de no entenderle, pero no duró mucho. Maul sostuvo el musgo en alto junto a la herida sangrando de la cabeza, en una proximidad tan cercana que la carne del recluso realmente empezó, levemente, a sisear. El aqualish trató de apartarse, pero Maul le contuvo rápido. Cuando habló, las palabras salieron en un grito.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Cómo llego a él?


  —¡No puedes! ¡Nadie puede! ¡Incluso yo no hablo con él directamente!


  —Estás mintiendo.


  —¡No, lo juro!


  —Entonces no me eres útil, —dijo Maul, y se preparó para frotar el resto del musgo sobre la cara de Rook.


  —¡Espera… espera! Puedo decirte esto, —el aqualish jadeó, sus agallas palpitando mientras trataba en vano de recuperar lo que quedara de su compostura—. Las armas… llegan en diferentes piezas.


  —Ya sé eso, —dijo Maul—. ¿Qué ocurre después de que los miembros de las bandas hacen contrabando con ellas? ¿Adónde van? ¿Cómo recupera Radique las piezas de ellos sin ser visto?


  —Los pájaros, —dijo Rook—. Ellos recolectan los diferentes componentes. Los llevan a la tienda. Si sigues a los pájaros zarpa, encontrarás a Radique.


  —¿Entonces, cuándo llega el siguiente envío?


  —Hay una nave de suministros que amarrará mañana durante el primer turno de vigilancia, pero eso es… eso es realmente todo lo que sé.


  —¿Hay alguien más entre tú y Radique? ¿Otro enlace en la cadena?


  Jadeando hacia él, sus ojos heridos yendo atrás al puñado de musgo empaquetado en el puño de Maul, el aqualish murmuró alguna blasfemia en su propia lengua nativa.


  —Por favor, he cooperado. Te lo he dicho todo.


  —Respóndeme, —dijo Maul—. ¿Quién más hay?


  La mano derecha de tres dedos de Rook barrió hacia fuera, frotando algo en la superficie húmeda de la tubería. Maul lo miró. Era un círculo.


  —¿Qué significa eso? —gruñó él.


  El aqualish hizo un ruido húmedo, estremecedor.


  —Es todo lo que sé. No me mates. No…


  —Estabas muerto cuando fuiste emparejado conmigo, —dijo Maul—. Pero te daré mi palabra. Será rápido.


  Agarró la cabeza de Rook con ambas manos y rompió el cuello de la cosa en un único tirón, instantáneo. El aqualish se estremeció y cayó inmóvil, deslizándose hacia atrás y cayendo fuera de la vista.
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  CLARIDAD


  Medianoche.


  La morgue.


  Maul había encontrado el camino aquí abajo desde la última pelea. Nadie había tratado de enfrentarse a él por el camino. Algo había cambiado en el puñado de horas desde que matara a Rook… un cambio fundamental en la polaridad de la propia muchedumbre. Ahora los otros reclusos, incluyendo los miembros de las bandas e incluso los guardias, se apartaban de él por completo. No tanto por miedo o respeto sino por autoconservación, la forma en la que una manada de formas de vida no inteligentes mantendrían la distancia de una que llevara una infección letal. Era como si percibieran lo que Maul había hecho y cómo se había marcado para la muerte.


  No es que le importara. Si le llevaba más cerca de Radique, nada más importaba.


  Ahora se arrodilló ante la imagen del holoproyector, bajando su cabeza ante la cara de su Maestro.


  —Mi Lord, he continuado en el empeño…


  —Suficiente. —Le cortó Sidious a media frase, su tono con toques de irritación—. ¿Por qué continúas poniendo a prueba mi paciencia, mi aprendiz? ¿Por qué persistes en humillarte a ti mismo mientras me haces esperar respuestas que deberías haberme dado hace días?


  Maul encogió sus ojos en un intento de ver más claramente. A través del holoproyector improvisado, Sidious estaba mirándole desde lo que parecían millas por encima, distante pero formidable, un peso que no podría levantar. La pregunta, aparentemente, no era retórica.


  —Lo estoy intentando, Maestro. El camino es difícil.


  —¿Te atreves a ponerme excusas? —La voz de Sidious rugió en su cabeza—. ¿Después de los años que he pasado entrenándote? ¿Mejorando tus habilidades, preparándote para cada eventualidad, entrenándote en los caminos de la supervivencia, resistencia, y ataque? ¿Cuánto tiempo has rogado por una oportunidad de tener algún rol en el Gran Plan?


  —Y le estoy agradecido, —le dijo Maul—. Mi lealtad hacia usted está más allá de cuestión, comprometida con mi propia sangre vital…


  —Las declaraciones de lealtad son inútiles sin la victoria. —La crueldad goteaba de las palabras de Sidious—. Las abstracciones no me interesan en este punto. El tiempo es breve. ¿Lo entiendes?


  —Sí, mi Maestro.


  —Me pregunto si lo haces. O si ha llegado el momento de que encuentre otro aprendiz más merecedor del honor.


  Maul se tensó y se levantó.


  —¡No!


  —Entonces demuestra que eres digno. Deja de malgastar mi tiempo con promesas vacías de fidelidad y completa la misión con la que has sido cargado.


  —Maestro, si tan solo se me permitiera llamar al poder del lado oscuro…


  El pensamiento se cortó, sin acabar. Maul sintió una mano invisible agarrar su garganta, agarrando el cartílago y cortándole el aire. Tambaleándose, él cayó de nuevo de rodillas, a la frialdad del suelo de la morgue.


  —Se te ha dado todo lo que necesitas y más. Disfrutas de unas ventajas físicas innombrables con las que esos combatientes inferiores sólo podrían soñar. Y sabes muy bien las consecuencias de revelar tus auténticas habilidades del lado oscuro, especialmente en esta fase tardía. Muchos están observando. No eres el único dentro de Sub Colmena Siete que está buscando a Radique.


  —Sí, mi Maestro.


  —No me hagas esperar más. Encuéntrale ahora y haz los preparativos apropiados.


  Maul logró hacer una simple reverencia, ahogada de conformidad, y de una vez la presión desapareció. Tan repentinamente como se había materializado, la imagen del holoproyector parpadeó cortándose y la visión incorpórea de Sidious se había ido, devorada por el vacío del que había salido.


  Maul cayó al suelo y bajó su cabeza, presionando su ceño contra el frío acero. Nunca había experimentado tal urgencia del Lord Oscuro, tal profunda y abrumadora sensación de propósito, conducida por… ¿qué? ¿Había algo más preocupando a su Maestro, algo peligroso para el propio Lord Sidious que no había compartido con Maul? La idea le ponía intranquilo, como siempre lo hacía.


  Mantuvo agachada su cabeza, esperando respuestas que no vendrían. Permaneció de esa forma durante un largo tiempo mientras la tensión se reunía en los músculos de su interior, apretando sus puños, estrechando su mandíbula, poniéndolo todo rígido. La ira roja ya estaba empezando a hervir en su interior. Y, como siempre, le dio la bienvenida, incluso mientras cogía limpias respiraciones de aire en sus pulmones. En los momentos en los que todo lo demás le traicionaba, la ira estaba ahí, una compañera solitaria.


  Se levantó y se quedó erguido. Su pecho ardía, sus músculos le dolían, su cabeza palpitaba, y había un bajo repiqueteo en sus pulmones.


  Maestro. Me dedico a usted.


  La escotilla se deslizó abriéndose. Maul la atravesó, y ahí fue donde estaban esperándole, justo dentro del pasillo abierto. Cogido por completo con la guardia baja, escasamente tuvo tiempo de comprender lo que estaba ocurriendo.


  ¿Qué…?


  Una enorme explosión negra y roja estalló enfrente de sus ojos, y no supo nada más.


  32

  RESPLANDOR


  Maul se despertó en las luces cegadoras, una tormenta de fuego abrasadora de incandescencia que le abrasaba los ojos, ocultando a cualquiera que estuviera tras ella. Trató de moverse y descubrió que no podía. Sus brazos y piernas estaban atados y separados, y colgaba suspendido en el aire, sobre… ¿qué? Era imposible decirlo.


  ¿Con qué le habían disparado? Algún tipo de arma aturdidora, suficientemente poderosa como para dejarle completamente inconsciente. Quien fuera que fuese responsable estaba claramente preparado para evadir las cámaras de vigilancia también… explicaría las luces intensas dolorosamente brillantes, lo suficientemente brillantes como para enmascarar lo que estuvieran planeando hacerle.


  A distancia escuchó un sonido llegando desde su izquierda, alguien luchando por respirar. Palabras incoherentes. Ruidos de croar. La dureza raspante de las dificultades respiratorias. Maul aún estaba escuchándolo, tratando de procesar los detalles de sus circunstancias, cuando captó el crujir de unos pasos que se aproximaban.


  —¿Dónde está el viejo? —preguntó una voz.


  —En la esquina, —una segunda voz, más familiar respondió—. Junto a la embaladora.


  —¿Ha dicho algo importante?


  —Está delirando. —La voz familiar estaba calmada pero no era desapasionada, coloreada con un tono que podría haber sido realmente simpatía—. Contrajo septicemia después de perder su pierna. La infección ya se está dispersando hasta su cerebro. —Desde directamente enfrente de él, el que había hablado más recientemente se acercó lo suficientemente cerca como para que Maul pudiera ver sus rasgos—. Hola, Jagannath.


  Maul entornó los ojos hacia la cara del twi’lek sobre él.


  —¿Cero?


  Cero le miró.


  —Has armado bastante revuelo por aquí, —dijo él—. De verdad no debiste haber matado a Rook. El Sr. Radique estaba pagando generosamente para mantenerle a salvo de ser emparejado.


  —Así que le conoces.


  —Mandar al nelvaaniano para hackear el algoritmo fue tu primer error. —La expresión del twi’lek era ligeramente confundida ahora, como si no pudiera del todo averiguar qué había llevado a Maul a dar ese mal paso—. Ya ha habido repercusiones, ya sabes. Repercusiones severas.


  Extendiendo el brazo hacia abajo, agarró un cuerpo muerto y lo alzó lo suficientemente cerca como para que Maul pudiera verlo.


  Era Izhsmash. La mandíbula rota del nelvaaniano colgaba de sus juntas. Su boca y cuencas oculares estaban llenas de trozos de circuitos rotos y cables torcidos… un mensaje para quien fuera que encontrara el cuerpo.


  Había un ruido leve, aclarándose la garganta en alguna parte a su izquierda. Maul alzó su cabeza, luchando para liberarse de la densa red de cables que ataban sus brazos y piernas a las paredes que no podía ver.


  —¿Está aquí contigo? —Preguntó Maul—. ¿Está aquí Radique?


  Cero ignoró la pregunta.


  —Los guardias y reclusos encontrarán tu cuerpo junto al del nelvaaniano, —dijo él con la misma empatía perpleja—. Sabrán lo que ha ocurrido. Tales advertencias tienen que mandarse de vez en cuando. Es su voluntad. —Inclinándose lo suficientemente cerca para poder bajar la voz, habló casi disculpándose—. Nadie amenaza al Sr. Radique, Jagannath. Lo entiendes, ¿no? Sólo son negocios.


  —Yo tengo negocios con él, —dijo Maul—. Dile a Radique…


  —Adiós, Jagannath, —dijo la otra voz. Era la primera vez que Maul la había escuchado—. Es una lástima que tengas que terminar tu estancia en Sub Colmena Siete como un cuento de advertencia. Fuiste un espécimen intrigante mientras duraste.


  —Espera. —Maul alzó su cabeza de nuevo y captó una visión de la figura junto a Cero… era un weequay, uno que nunca había visto antes. ¿O sí? La cara abrupta, bronceada estaba arrugada en un ceño fruncido especulativo, su alta frente coronada con una cresta, y Maul recordó al recluso que había visto en su primer día aquí.


  El pájaro zarpa estaba subido a su hombro.


  —Repercusiones, Jagannath.


  Sin otra palabra, el weequay miró a Cero, y los dos se giraron y abandonaron la habitación.


  Hubo un clamor de rayos, mecanizado de maquinaria pesada siendo encendida. Los servos de alimentación forzada resoplaron y se convirtieron en un sonido monótono pulsante. Maul pensó en la planta de fabricación.


  Antes de que pudiera comprender lo que significaba exactamente, sintió los cables alrededor de sus muñecas y tobillos empezando a apretarse, tirando de él en cuatro direcciones diferentes.


  Tan repentinamente como aparecieron, las luces cegadoras se apagaron, enterrándole en la completa oscuridad.


  Maul tiró de sus ataduras, pero los cables alrededor de sus brazos y piernas sólo apretaban más, estirando las cavidades de sus hombros, generando tensión en sus caderas y rodillas. Luchó por liberarse, pero las ataduras se sostenían rápidamente. Algo sonó en su muñeca derecha. Cada junta empezaba a arder. Iban a desgarrarle en pedazos.


  Desde arriba de él, sobre el zumbido de la maquinaria, escuchó un brusco aleteo.


  En la oscuridad, los ruidos sollozantes empezaron de nuevo. Palabras forzadas.


  


  —Van… a matarnos a los dos, —jadeó una voz.


  Ahora Maul reconoció la voz. El viejo estaba ahí con él, el padre de Eogan… el que había perdido su pierna ante el bláster de Voystock. Buscó en su memoria el nombre del viejo, y llegó a él casi al momento.


  —¿Artagan?


  —Nunca debí… haberle salvado la vida, —dijo la voz del viejo—. Debí haberme quedado con los Bando Gora. Demasiado tarde ahora, supongo.


  Retorciendo todo su cuerpo tanto como le permitían los cables, Maul giró su cabeza en dirección a la voz del viejo. Para entonces, la tensión en sus extremidades había trascendido el dolor, catapultándole a una completamente nueva realidad de la consciencia. De nuevo pensó, casi instintivamente, en utilizar la Fuerza, en llamar a la fuerza y habilidad cuya magnitud podía casi de forma segura salvarle de la muerte. Seguro que tales cosas habían sido puestas a su disposición por un motivo, un propósito mayor, ¿no?


  Desde las tierras interiores del pensamiento consciente, escuchó la voz de su Maestro sonando en su mente.


  Hay aspectos de quién somos, le había dicho una vez Sidious, que sólo pueden sernos revelados en el pozo más profundo del sufrimiento intolerable, en esos momentos cuando todo lo demás se desmorona… cuando estamos al mismo borde de la propia eternidad y miramos a la muerte a la cara.


  Maul no respiró. El sudor surgía por su cara. Aún mirando a Artagan, consiguió captar la mirada del viejo.


  —¿Qué has dicho?


  —Bando Gora, —murmuró Artagan—. Aclamado sea el cráneo…


  —¿Estabas en los Bando Gora?


  —… iban a matar a Radique. —En alguna parte en la oscuridad, el viejo murmuró algo más, un farfullo incoherente de consonantes, entonces se volvió lúcido de nuevo—. Les traicioné, salvé a Radique de ellos. Han estado cazándome… desde entonces.


  Por un momento Maul no habló. Bajo el dolor y el traqueteo de la máquina que estaba a punto de desgarrarle en pedazos, una nueva revelación ya había empezado a tomar forma en su mente.


  —Es por lo que trajiste a tu hijo aquí a Sub Colmena Siete.


  El viejo gruñó asintiendo.


  —Radique juró… que me protegería…


  Maul se sintió midiendo lo que decía el viejo contra lo que sabía con certeza. La revelación —una pieza del puzle abruptamente colocándose en su sitio— le dio un arrebato repentino de determinación.


  Invocando todo lo que quedaba de sus fuerzas, agarró su brazo derecho tan fuerte como pudo lejos del cable, dislocando su hombro de su cuenca con un pop audible. Un adormecimiento sinuoso, sobre-elastizado se esparció por la junta en una oleada de agujas, amenazando con dejar todo su brazo inútil, pero el movimiento le dio suficiente distensión al cable para que la atadura se deslizara libre por su muñeca derecha.


  Tirando de su brazo suelto, lo extendió con una mano que ya estaba rápidamente durmiéndose, hurgando con su muñeca izquierda. Pareció durar eternamente, pero al menos la mano izquierda quedó libre también. Sólo después de soltarse los tobillos golpeó la parte superior de su torso contra el suelo, volviendo a colocar el hombro derecho en su lugar.


  Ahí.


  Él se alzó y cruzó la habitación, sus ojos completamente aclimatados a la oscuridad ahora. Esta era la planta de fabricación, como había esperado… la gruesa maquinaria, las esculturas de hueso de Coyle sobresaliendo en el fondo como un recordatorio inevitable de dónde estaban todos destinados a acabar. Si Cero le había llevado aquí, junto con el weequay…


  —El weequay, —dijo en voz alta. Media docena de pasos después, alcanzó el punto donde el viejo yacía en el suelo, espantosamente mermado por sus heridas, ardiendo de fiebre. Maul podía sentir el calor radiando de él como un horno, podía oler la enfermedad en él—. El que estaba aquí con Cero. Es él, ¿no? Ese es Iram Radique.


  Un gruñido neblinoso que pudiera haber sido aceptación llegó del viejo.


  —Radique…, —logró decir.


  —Necesito encontrarle. ¿Cuál era su conexión con los Gora?


  —No… puedo… decírtelo.


  —¿Por qué no?


  —… sólo dile a Eogan…


  Maul extendió el brazo hacia abajo y alzó a Artagan Truax, cargándolo sobre su hombro.


  —¿…estás haciendo? —Preguntó el viejo—. ¿Dónde me estás…?


  —Fuera de aquí, —dijo Maul—. Tenemos cosas que discutir.
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  RECONFIGURACIÓN


  —¿Guarda? —Dijo TresDé—. Están preparados para usted.


  Terminándose su café, Sadiki se levantó de detrás de su escritorio y dirigió su atención al conjunto de holopantallas de arriba. El monitor en el extremo derecho mostraba la sala de preparación de los guardias, donde un grupo de OCs fuera de servicio de Sub Colmena Siete, nueve en total, estaban reunidos alrededor de una gran mesa. Algunos de los hombres estaban en pie en silencio o se inclinaban contra la pared; otros se sentaron sorbiendo vasos de Rancor Aid, haciendo miradas ansiosas a la escotilla. Incluso sin uniforme, los hombres tenían una tensión visible que parecía radiar de ellos en oleadas.


  —¿Guarda? —dijo el droide.


  —Te he oído, —dijo Sadiki distraída, sin apartar los ojos de la pantalla. Había llamado a la reunión dos horas antes, sacando a la alineación del segundo turno en el último minuto para asegurar la cobertura adecuada a través de las galerías y las celdas—. Hazme un favor y aumenta la temperatura allí en cinco grados.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Me gustaría verlos sudar un poco. —Ella se giró hacia el droide—. ¿Has contactado ya con mi hermano?


  —El Maestro Blirr no está en su cuarto, ni está en el centro de datos, —respondió TresDé—. Honestamente, no tengo ni idea de dónde podría haber ido.


  —Sigue intentándolo. —Ella miró al crono—. Sólo nos quedan dos horas para el siguiente enfrentamiento. Me gustaría su aporte sobre los combatientes.


  —¿Combatientes? —TresDé se inclinó para encararla—. Respetuosamente, Guarda, ¿no se nos ordenó específicamente por parte del Comisionado de Juego Chlorus suspender todos los combates, hasta…?


  —El algoritmo de Dakarai ya ha hecho su selección, —le cortó Sadiki—, y la última vez que lo comprobé la actividad actual de apuestas para este siguiente enfrentamiento ya va por el millón de créditos. Aparentemente los casinos de la galaxia y los jugadores de altos vuelo ya nos han perdonado por lo ocurrido.


  —Pero la Comisión de Juego…


  —Pueden multarme. —Sadiki alzó su taza de café y la bebió—. Como el propio Dragomir dijo, tengo cosas más importantes de las que preocuparme. —Una revelación perdida se le ocurrió, y ella sonrió—. Al igual que él, creo.


  —¡Pueden cerrarnos por completo!


  —Lo dudo mucho, —dijo una voz desde detrás de ella, y Sadiki se giró para ver a Vesto Slipher caminando hacia su oficina.


  —Slipher, —dijo ella, sin molestarse en ocultar su sorpresa—. ¿Cómo ha llegado aquí?


  —Como usted sabe, el CBI disfruta de una tarjeta amarilla de acceso a los códigos de seguridad dentro de la mayoría de sus subsidiarias, —dijo moderadamente el muun, alzando una ceja—. Seguro que eso no es un punto de disputa.


  —No del todo. Simplemente supuse que nos estaba dejando. —Ella puso una sonrisa—. Me alegro de ver que ha cambiado de opinión.


  Slipher apretó sus labios en disgusto.


  —Si fuera por mí, —dijo él—. Ya me habría ido. Pero mi empleador me ha pedido que me quede un día o dos mientras que resolvemos estas… complicaciones con la Comisión de Juego.


  —Aprecio su preocupación.


  —Créame, —dijo Slipher—, no ha sido idea mía. No lo entiendo por mí mismo, y difícilmente elegiría quedarme en esta cloaca un momento más del necesario. —El muun señaló con la cabeza hacia su escritorio—. Pero usted parece haber llevado al Comisionado Chlorus a un alboroto. El CBI está simplemente protegiendo su inversión en Sub Colmena Siete.


  —Por supuesto. —Sadiki miró por el conjunto de holopantallas, asimilando todo el barrido de Sub Colmena Siete, una vista que nunca encontraba aburrida. El comedor, la tienda de metal, la planta de fabricación, todos componentes de algún experimento sociológico infinito en la selección natural galáctica. Aunque ella no se había aventurado a ir entre los propios reclusos desde que abriera la prisión, reconocía casi todas sus caras y, en algunos casos, conocía sus rutinas diarias mejor que ellos mismos.


  —Ahora, —dijo ella—, si me excusa, tengo una reunión con los guardias.


  —Eso veo. —Slipher miró a la pantalla, donde podía ver a los guardias holgazaneando en la sala de preparación—. ¿Problemas de personal?


  —Simples asuntos de mantenimiento, en realidad. —Sadiki tecleó una orden en el teclado de su escritorio, iniciando el acceso remoto al centro de datos de la prisión. Mirando por encima de su hombro, Slipher observó los monitores mientras el rayo trazador de imágenes tridimensionales digitalizadas de Sub Colmena Siete tomaba forma, conjuntos complejos de líneas verdes y rojas entrecruzándose reuniéndose hacia fuera de la sala de preparación de los oficiales. Segundos después, hubo un gruñido distante, sacudiéndose desde más allá de las paredes de su oficina.


  —¿Está reconfigurando la prisión ahora? —Preguntó el muun—. Pero el siguiente enfrentamiento no está programado para empezar hasta dentro de dos horas.


  —Simplemente estoy cambiando algunos de los detalles, —dijo Sadiki—. Es uno de los beneficios de la estructura modular de nuestra estación. No hay nada que no pueda reorganizarse.


  —Ya veo.


  —Voy a bajar a la sala de preparación. —Ella se giró hacia el droide—. Mantén un ojo por mi hermano.


  —Por supuesto, —trinó TresDé.


  —Pensándolo mejor… —Ella se detuvo para considerarlo—. Quizás sea mejor que vengas conmigo después de todo. Sólo para estar seguros.


  —Como prefiera.


  Sin dar otra mirada a las pantallas o al muun, Sadiki dejó la oficina y bajó para reunirse con los hombres.
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  VÁNDALOS


  Cuando el panel trasero de su celda se deslizó al abrirse, Vas Nailhead supuso que estaba soñando.


  Al contrario que la mayoría de reclusos aquí, Nailhead pasaba una gran parte de su tiempo solo en su celda. Después de toda una vida en varias prisiones alrededor de la galaxia, no tenía ningún interés real en mezclarse con el resto de reclusos. Como supuesto cabecilla de los Reyes de los Huesos, aún continuaba su reinado de terror… pero con el zabrak, Jagannath, al mando de ambas bandas ahora, el título de Nailhead se había vuelto principalmente simbólico.


  Nada le excitaba ya. Aún comía carne, pero no lo disfrutaba como solía hacerlo. Esos días pasaba la mayor parte del día pensativo sobre el correo de fans y ofertas de apoyo o deslizándose dentro y fuera de un sueño profundo, poco satisfactorio. Más y más se encontraba pensando en su planeta natal, su familia, la descendencia que había dejado atrás. Sus compañeros Reyes de los Huesos aún hacían un juramento de lealtad hacia él, pero en secreto Nailhead deseaba que el algoritmo le enfrentara a uno de ellos, sólo para cambiar las cosas.


  Soñaba con marcharse de aquí, pero, como cada recluso, sabía que la única forma de salir era a través de las tablas del suelo.


  Soñaba con el gusano.


  Esta vez, cuando la prisión había empezado a moverse a su alrededor con el retumbar familiar y el chatarreo de reconfiguración, Nailhead simplemente supuso que se había dormido durante la llamada de clarín y que la siguiente pelea estaba a punto de empezar. Había pasado de vez en cuando. Alzó su cabeza y miró alrededor, preguntándose no del todo perezosamente si sería seleccionado para un enfrentamiento, quizás contra el propio Jagannath en una batalla que —si Nailhead ganaba— restauraría algo de la excitación y gloria a su vida. Pero mientras la consciencia le volvía, se dio cuenta de que la puerta de su celda aún estaba abierta, y no había nada del clamor habitual de los reclusos volviendo para el cierre.


  ¿Entonces qué estaba ocurriendo?


  Fue entonces cuando el panel se deslizó para abrirse tras él.


  —Nailhead, —dijo una voz.


  Vas Nailhead miró al noghri que caminaba dentro de su celda. Era Strabo, su jurado enemigo, que hasta muy recientemente había sido el cabecilla de los Gravedad Masiva. Aun así, aquí estaba enfrente de Nailhead con un brillo de incredulidad perpleja, como si el propio Strabo no pudiera creer del todo que hubiera venido aquí.


  —¿De qué va esto? —gruñó Nailhead.


  Strabo no dijo nada. Y entonces Nailhead los vio, los otros reclusos, reunidos tras el noghri… una mezcla aleatoria de miembros de los Reyes de los Huesos y los Gravedad masiva codo con codo. Los Masiva estaban armaos con sus dardos de cable y armas de melé. Los Reyes estaban llevando todos huesos, afilados y puntiagudos con puntas de metal y fragmentos, modificaciones especializadas que habían añadido.


  —Alguien nos dejó salir, —dijo Strabo.


  —¿Qué?


  —Reconfiguraron nuestras celdas. Abrieron un pasadizo trasero para nosotros.


  —¿Por qué?


  —¿Quién sabe? —Strabo se encogió de hombros—. Todo lo que sé es, que las cosas solían ser diferentes por aquí. Quizás no geniales, pero al menos tenían sentido, ¿sabes lo que quiero decir? Antes de que ese freak de piel roja viniera y lo cambiara todo…


  —Ajá. —Nailhead se encontró asintiendo—. Antes cuando estábamos al mando, —caviló él, y alzó la mirada a Strabo—. ¿Entonces crees…?


  —Quizás este individuo… sea quien sea… abrió las paredes para nosotros. Quizás porque quieren que se encarguen de cierta situación.


  —¿Tienes un plan?


  —Tengo un arma. —Strabo señaló con la cabeza a la escotilla abierta de la cual él y los otros acababan de salir—. ¿Y si seguimos el pasadizo? Ver dónde nos lleva.


  —¿Sí?


  —Hay peores formas de pasar un par de horas, —dijo Strabo, y, extendiendo el brazo, lanzó un hueso de fémur afilado a Nailhead, que lo agarró hábilmente en el aire, aunque aún no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo—. ¿Entonces qué dices? ¿Damos un paseo?


  —Sí. —Levantándose, poniendo sus manos en sus caderas, y estirando su espalda, Nailhead le sonrió—. Supongo que puede que lo haga.


  Lado a lado, los dos líderes de las bandas se dirigieron de vuelta a través de la escotilla con los otros siguiéndoles tras ellos, hacia las paredes de la prisión.
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  SALA DE PREPARACIÓN


  El nombre del OC gordo era Hootkins, y Smight ya podía olerle empezando a sudar.


  —¿Bien? —preguntó él—. ¿Cuál es el trato?


  Hootkins no dijo nada, simplemente golpeó el vaso medio lleno de Rancor Aid que había estado bebiendo y presionó una mano carnosa contra la pared tras él. Smight se sentía retorciéndose de impaciencia. Se estaba volviendo incómodamente caluroso en la sala de preparación entre todos esos cuerpos presionados a su alrededor… ¿Y para qué los había convocado a todos la guarda, de todos modos?


  Él esperó, saltando sobre sus talones, mientras Hootkins miraba al guardia que estaba a su derecha, una catástrofe glandular bombeada llamada Logovik. Smight sabía casi todos los nombres de los tíos de este turno, Stubens, Merrill, Glant, pero aún estaba aprendiendo el resto de las filas. No es que le importara mucho… ninguno de estos antiguos le haría caso.


  Aún no.


  Cuando la guarda les había convocado a todos en la sala de preparación con poca antelación, no eran necesarios los uniformes ni las armas, Smight había resoplado medio gramo de brillestim de su reserva privada antes de llegar a la plataforma. Ya había descubierto que el stim le daba confianza y una mejora telepática que hacía que todo se sintiera aumentado y de algún modo más brillante al mismo tiempo, como si —¡zing!— un sable invisible hubiera sido desenvainado de su funda, justo delante de sus narices. Por no mencionar el coraje que le daba para ciertos aspectos no autorizados del trabajo… estar cara a cara con ese recluso de piel roja, 11240, en su celda, por ejemplo, o la misión que acababa de cumplir abajo en la planta de fabricación. Le hacía sentirse el rey de la galaxia.


  La verdad era, que Smight amaba la especia. Colar su alijo en Sub Colmena Siete había sido mucho más fácil de lo que había esperado, e incluso consiguió vender un poco a un par de otros OCs. Hacer amigos siempre le era fácil de ese modo. Demasiado mal que no hubiera tenido ocasión de ofrecerle algo a Hootkins. Quién sabía, pensó él… quizás el puerco perdedor podía utilizarlo como ayuda para su dieta.


  —Así que, —preguntó Smight, golpeando las puntas de sus dedos contra la mesa enfrente de él—. ¿Cuál es el problema? —Uno de los efectos secundarios del stim era que te hacía incansable, preparado para seguir adelante mientras todo lo demás se arrastraba atrás—. Tíos no pensáis realmente…


  —Cállate, —soltó Hootkins sin molestarse en mirarle. Ahora el gordo tenía una oreja presionada contra la pared de la sala de preparación. Escuchando un largo momento, se giró hacia Logovik—. Sí, —dijo él—, está en marcha. No es grande, pero está ocurriendo.


  —¿Qué está en marcha? —Preguntó Smight—. ¿Qué está ocurriendo?


  —La Guarda está reconfigurando.


  —¿Qué, ahora? —Smight comprobó su crono—. Pero no tenemos otra pelea programada hasta…


  La escotilla principal de la sala de preparación zumbó al abrirse y la Guarda Blirr caminó dentro, seguida de cerca por su droide administrativo. Ella se detuvo ahí, miró fríamente a sus caras, y sonrió.


  —Buenas tardes, caballeros. Quiero agradeceros el venir con tan poca antelación.


  Los guardias se pusieron firmes. Logovik murmuró un gruñido de aceptación, y un par de otros ofrecieron saludos poco entusiastas en respuesta. Entre los hombres, Sadiki Blirr no era particularmente popular. Aparentemente algunos de los tíos realmente la encontraban atractiva, pero Smight era indiferente a ese aspecto de ella. El hecho era, que la especia había más o menos apagado esa parte de su mente, al menos de momento, y estaba agradecido. En un lugar como este, decidió él, cuantas menos distracciones, mejor.


  —Estoy segura de que todos os estáis preguntando por qué estáis aquí, —dijo Sadiki—, así que no malgastaré vuestro tiempo. —Ella se giró y encaró al droide—. TresDé, ¿has parcheado mi llamada?


  —Sí, Guarda.


  —Está bien, continúa. —Ella hizo un gesto al grupo de guardias reunidos al otro lado de la habitación—. Si a vosotros hombres no os importa haceros a un lado, tengo la sensación de que vamos a necesitar todo el espacio que podamos.


  Mientras se movían fuera del camino, dejando toda una esquina despejada, el holoproyector del droide parpadeó al encenderse.


  Por un momento Smight no estaba seguro de si lo que estaba viendo era real o un efecto secundario del stim. A ocho metros enfrente de él, la forma montañosa de su empleador ya había llegado a centrarse para llenar toda la esquina de la sala de preparación. Smight abrió la boca cuando Jabba Desilijic Tiure movió su enorme cola, mirando a la audiencia que le esperaba.


  —Hola, Jabba, —dijo Sadiki—. Aprecio que haya hecho un hueco en su apretada agenda para mí.


  —Sadiki Blirr. —La boca del señor del crimen se abrió lo justo para que pasara su lengua por su labio superior con una mueca lasciva—. Sabe, si alguna vez se cansa de dirigir esa prisión, estaría feliz de hacerle una de mis chicas esclavas.


  —Qué oferta más generosa. —Ella permaneció absolutamente compuesta, incluso simpática, ante él—. Desafortunadamente, tendré que declinarla por ahora.


  —¿A qué le debo el honor?


  —Ah, bueno. —Sadiki hizo un gesto hacia los guardias que habían venido a una abrupta atención tras ella, incluyendo al propio Smight—. Creo que tengo a algunos de los tuyos aquí.
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  LO QUE DIJO LA FIEBRE


  Eogan había estado haciendo levantamientos en la barra superior de su celda cuando las paredes empezaron a moverse. Su pensamiento inicial, en pánico, era que estaba a punto de ser emparejado, esa muerte había llegado para él incluso antes de lo que había temido.


  Por favor, no. No estoy preparado. Aún no. Nunca.


  Cuando la reconfiguración se detuvo y nada pasó, Eogan sintió un salvaje arrebato de alivio, seguido inmediatamente por una sensación de vergüenza tan abrumadora que le llevó al suelo de la celda, donde se quedó inmóvil, odiándose por su cobardía. ¿Qué habría pensado su padre de él, con la cabeza agachada, rogando a cualquier dios que pudiera estar escuchando que no tuviera que luchar, ni ahora, ni nunca?


  —¿Eogan?


  Él alzó su cabeza ante el sonido de la voz demacrada y miró alrededor para ver a Jagannath ahí. El zabrak estaba sosteniendo algo en sus brazos como un montón de lavandería. Le llevó un momento a Eogan darse cuenta de que el montón era un hombre y que el hombre era, de hecho, su padre.


  —¿Padre? —Su mirada voló hacia el zabrak, caliente y acusadora—. ¿Qué le has hecho?


  —Yo no hice nada, chico, —dijo Jagannath—. Lo encontré así.


  —Eogan. —Artagan Truax miró a su hijo a través de unos ojos mareados y empañados. Su piel se había puesto del color del plastifino viejo, la carne tan pálida que el trazo azul de sus venas era claramente visible en sus mejillas y en el puente de su nariz. Eogan miró al muñón hinchado donde la pierna del viejo había estado, percibió la fiebre radiando de la cara de su padre y el olor empalagoso del tejido infectado, y supo lo que significaba antes de que el zabrak pudiera decir las palabras.


  —Se está muriendo.


  Jagannath asintió.


  —Ha contraído septicemia de la herida. —Bajando a Artagan Truax al catre, dijo—. Él no hablará conmigo. Necesitas preguntarle. Sobre Iram Radique y los Bando Gora.


  Eogan agitó su cabeza.


  —No sé lo que…


  —Escúchame, chico. No hay tiempo para excusas. He visto a Iram Radique. Necesito saber cualquier otra cosa que tu padre pueda decirnos sobre la relación de Radique con los Bando Gora. Son los que van a tomar posesión del arma más destructiva de Radique, un dispositivo nuclear prohibido. Esa es mi misión.


  —Pero nunca he oído sobre los Bando…


  —Es un culto a la muerte. Tu padre me dijo que solía luchar junto a ellos, que trataron de matar a Iram Radique y él salvó la vida a Radique.


  —Mi padre nunca se uniría a un culto, —dijo Eogan—. No sabe lo que…


  —¡Gora! —aulló el viejo, su cara retorciéndose en una máscara de terror. Sus manos se alzaron para enganchar y agarrar el aire—. ¡Alabado sea el cráneo bajo la capucha! ¡Desollad la piel y bebed la sangre!


  Eogan dio un sorprendido paso atrás.


  —Nunca le había oído hablar así antes.


  —Necesito saber lo que sabe, —dijo Jagannath—. Tengo asuntos urgentes que interceder entre ellos e Iram Radique. Si puede decirte cualquier cosa sobre cómo contactar con ellos…


  —¡No! —De una vez el viejo se levantó, agarrando a su hijo por el hombre y tirando de él cerca. La claridad repentina había descendido sobre su cara, y sus pupilas se afilaron, fijándose en Eogan—. Iram Radique nunca hará negocios con los Gora. Nunca.


  —Pregúntale cómo alcanzar a los Gora, —dijo el zabrak a Eogan—. Pregúntales cómo podemos contactar con ellos. Hazle hablar.


  —Yo… haré lo que pueda, —dijo Eogan—. Pero hay otro enfrentamiento en camino. ¿Y si tengo que luchar?


  El zabrak le miró.


  —Morirás.


  Eogan abrió su boca y la cerró de nuevo. No parecía haber una respuesta razonable a las palabras, y no intentó ninguna.


  —Todo aquí, —dijo el zabrak—, todo lo que ves a tu alrededor, es una prueba. No cometas errores. Si careces de la fuerza o habilidad para sobrevivir, la Colmena te romperá. —Él dio un paso más cerca de Eogan—. En su interior, tu padre fue lo suficientemente fuerte como para sobrevivir y protegerte, pero tú no tienes su corazón. Incluso tal y como está ahora, en este estado desgastado, nunca serás la mitad del hombre que él es. —Él lanzó su cabeza al viejo gruñendo y murmurando para sí mismo en el catre—. Ahora hazte útil y hazle hablar.


  Eogan no dijo nada. Su mandíbula temblaba.


  —Padre, soy yo. Eogan. —Volviendo a mirar arriba al zabrak, dijo suavemente—. Necesitamos saber sobre Iram Radique.


  Los ojos del viejo parpadearon y se cerraron. Toda la fuerza huyó de él y su boca quedó abierta, su cara sin fuerzas. Por un terrible instante Eogan pensó que había muerto. Entonces vio el pecho alzarse y caer, un aliento superficial y pausado, pero un aliento al fin y al cabo, seguido por un par de palabras breves, apenas coherentes.


  —¿Qué fue eso? —Jagannath miró a Eogan—. ¿Qué ha dicho?


  —Ha dicho «Cero».


  —¿Cero? ¿Qué pasa con él?


  Eogan le frunció el ceño al zabrak.


  —Ha dicho… —El chico bajó la mirada a su padre, entonces volvió a alzarla hacia Jagannath, parpadeando en confusión—. Responde a otro nombre.
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  BESTIARIO


  Smight empezó a moverse lentamente hacia atrás y se dio cuenta de que ya estaba presionado contra una pared. No estaba seguro de exactamente cuándo había empezado a acelerarse su corazón, pero ahora sentía que fuera a explotar. Riachuelos de sudor corrían por entre sus hombros y reptaban hacia abajo por el centro de su columna, aplastando su camisa húmeda contra su piel, y se forzó a tomar aliento bajo, estremecedor.


  Permanece calmado. No verán nada que no les muestres. Esperando desaparecer entre los guardias a cada lado de él, se dio cuenta de que no había ningún otro sitio al que ir. Sólo respira.


  —Entonces, Jabba, —estaba diciendo Sadiki desde enfrente del grupo—. Sigo escuchando rumores de que ha mandado a soldados de a pie a mi prisión a trabajar como guardias. Espero que pueda aclararme eso. —Haciendo un gesto con su mano hacia los nueve guardias en la sala de preparación, dijo—. ¿Alguno de estos hombres te parece familiar?


  Smight no respiró. Ninguno de los guardias a su alrededor se movió. En el holovídeo, el hutt se reclinó, sus ojos rasgados moviéndose lánguidamente hacia atrás y hacia delante, asimilando la habitación. A distancia hizo salir una risa lenta, gutural, el ho-ho-ho burlón que Smight había llegado a identificar con una sensación helada particularmente desagradable a través de sus entrañas. Sólo había escuchado esa risa una vez antes, y había sido demasiado.


  —Estás malgastando mi tiempo, Guarda, —dijo Jabba, respondiendo en el huttés gutural que el oído de Smight tradujo sin esfuerzos en básico—. No reconozco a ninguno de esos canallas.


  —¿Está seguro? —Preguntó Sadiki—. Porque me alegraría devolverle a cualquiera de sus hombres sin sufrir daños, en el espíritu de mantener la paz con el Clan Desilijic. —Una ligera línea en el ceño se formó sobre su frente—. Los que no puedas reclamas, bueno… —Ella miró a TresDé—. Digamos que son ligeramente más prescindibles.


  —Mátalos a todos y lanza sus carcasas a las babosas del pantano, —dijo Jabba—. A mí me da lo mismo.


  —Ya veo. Bueno, quizás deba preguntar a los hombres.


  Ella presionó un botón en la pared. Smight escuchó un leve sonido de chirrido a su derecha y miró por encima de su hombro. Por la sala de preparación, directamente opuesto a la holoproyección de Jabba, un panel oblongo se deslizó para abrirse y exponer un área de receso que no había estado allí un momento antes… resultado, supuso él, de su última reconfiguración. Desde su ángulo, Smight no podía ver dentro de ella, pero tuvo la revelación repentina de que lo que fuera que hubiera ahí atrás ya había empezado a moverse hacia fuera.


  —Caballeros, —dijo Sadiki—, estoy segura de que todos conocéis al Sr. Nailhead y al Sr. Strabo.


  Una fina hoja de silencio cortó a través de la sala de preparación. Entonces Nailhead y Strabo salieron a la vista, y Smight escuchó a los otros guardias retirándose con agudas maldiciones y sonidos de incredulidad, apiñándose en cualquier espacio que pudieran encontrar, alcanzando instintivamente las armas y las cajas de desplome que no estaban allí.


  —Espere un segundo, —gritó Hootkins, en alguna parte a la izquierda de Smight, la voz sebosa del guardia gordo ahora con un tono alto de miedo y pánico—. ¿Guarda, qué es esto? ¿Qué está haciendo?


  Smight, por su parte, no podía moverse. Sintió todo su cuerpo extrañamente quedarse sin peso. En un instante, sus piernas parecían haber desaparecido; la misma parálisis agarró su pecho, y él se dio cuenta de que era físicamente incapaz de coger aliento.


  Sadiki simplemente sonrió.


  —Es una pregunta simple, —dijo ella, dando un paso hacia delante para llenar el espacio entre los Reyes de los Huesos y los guardias—. Cualquiera de vosotros que esté trabajando para el Clan Desilijic por favor que dé un paso hacia delante. —Ella miró a los guardias—. ¿Nadie? ¿Estáis seguros?


  —¡Yo! —gritó Lodovik desde alguna parte a la izquierda de Smight, y saltó hacia delante, prácticamente noqueando a los hombres que había a cada lado de él—. ¡Jabba nos mandó aquí para rastrear a Iram Radique!


  —Ah, —dijo Sadiki—. ¿Y cuáles eran tus órdenes exactamente?


  —Jabba nos dijo que encontráramos todo lo que pudiéramos. Para hacerle salir y llevarle al descubierto.


  —¿Hay alguien más en esta habitación que quieras identificar?


  —¡Crete! ¡Él es parte de esto! —gritó Logovik, señalando al guardia alto, de pelo gris al otro lado de la habitación. De una vez no pareció conseguir los nombres lo suficientemente rápido—. ¡Y Galway! ¡Tyson! ¡Olyphant! ¡McCane! ¡Allí, Wevverly! Y… —Su mano colgó hacia Smight— …ese tío nuevo, el Novato, no sé su nombre, Jabba le mandó también. Forjó la comprobación de trasfondo para todos nosotros y nos dijo que teníamos que…


  —Escoria. —Desde el holo, la sonrisa vaga de Jabba había desaparecido, abrumada por una mueca violenta de disgusto—. Acabas de firmar vuestra sentencia de muerte.


  Si Logovik siquiera escuchó al hutt, él le ignoró. Sus ojos se movieron desesperadamente desde los Reyes de los Huesos hasta Sadiki.


  —Eso es, ¡esos somos todos nosotros! ¿Puedo irme ahora?


  Sadiki le miró lastimeramente.


  —Lo siento, Oficial… Logovik, ¿es así? —Ella dio un agitar lento, triste de su cabeza—. Pero me temo que vuestro empleador tiene razón en una cosa. No es posible que pueda dejarte ir ahora. Y caballeros… —Ella volvió a mirar a Strabo, Nailhead, y a la amalgama de miembros de bandas, los Reyes de los Huesos y los Masiva por igual, que habían llevado allí—. Lo que pase ahora, vosotros y vuestras bandas haríais bien en recordar que la única caja de desplome que hay en la habitación está atada a mi muslo.


  —¡Espere! —logró decir Logovik. Todo el color restante se había drenado de su cara, dejándola enfermiza y pálida—. Pero…


  —Mucha suerte, caballeros. Y gracias por su franqueza.


  Sadiki dio un paso atrás, despejando el paso para los Reyes de los Huesos.


  Por un instante hubo silencio, y dentro de medio segundo, Smight lo escuchó, una risa entre dientes burlona.


  Era Nailhead.


  Entonces ocurrió.


  


  Podía haber sido el brillestim, pero Smight experimentó los eventos de los siguientes segundos como si hubieran sido en cámara lenta.


  Como uno, los miembros de las bandas irrumpieron hacia delante por la sala de preparación con un aullido diáfano, volcando sillas y saltando por encima de la mesa, atacando a los guardias en una oleada sólida. Smight fue golpeado a un lado y la mesa aterrizó sobre él, temporalmente bloqueándole de la vista, aunque aún podía captar un vistazo sobre la parte superior de ella con una claridad agonizante.


  En el espacio de segundos, toda la habitación ya había explotado en una masa de actividad, huesos balanceándose, dientes mostrándose, y puños aplastando. A su alrededor, los guardias trataron de escabullirse, pero no había ningún sitio al que ir. El ángulo de ataque de los miembros de las bandas había bloqueado el único camino posible a la entrada principal de la cámara, y se apilaban sobre los guardias, abrumándolos con facilidad.


  Presionado entre la mesa volcada y la pared, Smight cayó de rodillas y entonces sobre su estómago, como si hubiera alguna forma en que pudiera reptar por el suelo y encontrar la salida sin ser detectado. Ya sintió su agarre sobre la realidad patinando, deslizándose peligrosamente. Todo a su alrededor, los tíos que había llegado a conocer por su nombre estaban gritando, retorciéndose en todas direcciones, reptando por una salida.


  Desde su ángulo, podía ver a Hootkins tratando de saltar sobre él, el hombre gordo empujando primero la barriga, luchando desesperadamente por abrir un camino entre dos de los Reyes de los Huesos haciendo una carrera desesperada hacia la salida. Su cara era un borrón de terror. Tras dos pasos, Hootkins se tambaleó y perdió el equilibrio, y dos de los Reyes le agarraron y le golpearon contra el suelo, empalándole con costillas afiladas que habían atado a sus muñecas como garras y desgarrándole en pedazos.


  Adiós, Hootkins.


  Smight siguió mirando. Parecía incapaz de apartar la mirada. Justo enfrente de él, un trío de Masivas y Reyes de los Huesos habían ido a trabajar sobre otros dos guardias, Crete y un tío calvo, de hombros anchos que podía haber sido Webberly… desde aquí era imposible de decir. Otro de los miembros de las bandas tenía a McCane alzado contra una pared, desgarrando la camiseta de McCane y usando un cráneo roto para abrir su cavidad torácica mientras Nailhead y su teniente, un animal llamado Massif, estaban sosteniendo sobre las manos y los pies a Olyphant, literalmente partiéndole en dos, bañándose en su sangre.


  Adiós, Olyphant.


  Smight sintió que un tipo de seguridad extraña, fatalista, tomaba agarre en él. Si se quedaba aquí otros treinta segundos, los miembros de las bandas se quedarían sin guardias para destruir y le encontrarían. No podía quedarse aquí.


  Se levantó.


  ¡Crash! La silla golpeó la pared justo por encima de su cabeza, destrozándose en pedazos. Logovik, el guardia que les había vendido a todos, el que había hecho caer todo esto sobre ellos, balanceó un brazo hacia abajo y cogió uno de los fragmentos de la silla, alzándolo sobre su cabeza como un arma improvisada. Al verle aquí, entró un arrebato repentino de rabia en el cerebro de Smight, y brillante, desafiando al miedo que sentía en su propio pecho, agarró a Logovik por los tobillos.


  —¿Contento? —gritó él—. ¡Tú nos has hecho esto!


  —Tienes lo que te mereces, gusano. —Logovik balanceó hacia atrás su codo, golpeando a Smight en el lateral de la cara, y los ojos de Smight explotaron en una supernova de estrellas blancas brillantes. Cuando su visión se aclaró, escuchó el inconfundible sonido de Vas Nailhead liberando un grito de guerra, el recluso alzando el fémur afilado agarrado en sus manos y haciéndolo bajar sobre el cráneo de Logovik con un crujido quebradizo, pulposo.


  Adiós, Logovik.


  Logovik cayó, pero antes de que pudiera siquiera golpear el suelo, Nailhead le agarró por la garganta, balanceándolo de nuevo hacia arriba, y fue a tomar un mordisco grande y voraz a la cara del hombre. Smight se dio la vuelta. Ya no se sentía valiente. Ahora sentía que se iba a enfermar. Un pie contactó con su pecho, dejándole sin aire, haciendo que la náusea se embebiera más en sus tripas. Iba a morir aquí con todos los demás.


  Él se retorció, temblando, y entonces lo vio.


  El panel abierto desde el cual habían salido los Reyes de los Huesos.


  Aún estaba abierto.


  El caos aún agarraba la sala de preparación que parecía absurdamente abarrotada por el estallido de actividad en su interior, pero el asalto unilateral ya estaba perdiendo impulso. En ambos bandos, Nailhead, Strabo y sus esbirros estaban felizmente eviscerando a los últimos guardias restantes, años de ira reprimida explotando fuera de ellos en segundos mientras destrozaban a los hombres y dejaban sus cuerpos empalados contra las paredes.


  En medio de todo, la Guarda Blirr miraba serenamente. Tras otro momento, ella se giró y caminó hacia fuera con su droide tras ella, la escotilla sellándose al cerrarse.


  Smight no tenía mucho tiempo.


  Aún sobre sus manos y rodillas, gateó hacia delante tan rápido como pudo entre los cuerpos y bajo los restos rotos de la mesa. Agachando su cabeza, saltó a través del pasadizo abierto hacia la oscuridad.
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  ANTÍDOTO


  Desde veinte metros atrás, Maul observó a Cero surgir a través de la fila en el comedor. Esperó hasta que el twi’lek se sentó, cogió su tenedor, y empezó, pensativo y deliberadamente, a comer.


  Tres bocados. Cuatro. Cinco.


  Maul se sentó enfrente de él.


  —Hola, Cero.


  El tenedor del twi’lek se cayó de su mano con un ruido metálico. Su mandíbula se abrió para revelar la bocanada a medio masticar de comida que había estado en el proceso de tragar. No era una vista hermosa.


  —Jagannath, —susurró él—. Se supone que debías estar…


  —¿Muerto? —Maul le miró—. Puedo entender tu confusión. Cuando me dejaste en la planta de fabricación, estaba al borde de ser hecho pedazos a tirones. Aun así, aquí estoy.


  El twi’lek consiguió tragar, pero aún no podía hablar. Sus ojos iban a derecha e izquierda, los músculos de su garganta retorciéndose visiblemente bajo su piel, como si estuvieran luchando sin resultados por digerir la evidencia física de la presencia de Maul aquí.


  —Tú… tú no lo entiendes, —dijo él—. No puedes estar aquí. Él cree que estás muerto.


  Cero empezó a levantarse, y la mano de Maul se movió más rápido de lo que podían ver los ojos, agarrando el tenedor de Cero y golpeándolo hacia debajo de forma que empaló la manga del twi’lek, anclando su brazo a la mesa.


  En la siguiente mesa, tres grandes reclusos se alzaron en pie y miraron a Maul.


  Sin apartar su mirada del twi’lek, Maul habló, lo suficientemente alto para que Cero le escuchara.


  —Diles que vuelvan a sentarse.


  Cero alzó la mirada a sus guardaespaldas.


  —Está bien, —dijo en una voz fina—. Sentaos.


  Los reclusos volvieron vacilantes a sus comidas.


  —Es algo interesante, —dijo suavemente Maul—. A quién servimos y por qué. Al principio me dijiste que Iram Radique no existía. Lo siguiente que sé, es que estás trabajando para él.


  —No tienes ni idea…


  —Me llevé al viejo conmigo cuando salí de la planta de fabricación, —continuó Maul—. No le va bien. Esa infección en la sangre va a matarle. Pero me dijo algo interesante antes de volverse completamente delirante. Me dijo que respondías a un nombre diferente.


  La cara de Cero no mostraba ninguna expresión.


  —¿Cuál es?


  —Eso es lo que vas a decirme.


  —Jagannath, por favor. —La voz del twi’lek era baja y urgente—. Debes escucharme. He estado en este lugar desde el principio. Hay un motivo por el que he sobrevivido tanto.


  —Justo antes de que matara a Rook, —dijo Maul—, le pregunté si había alguien más… alguien por encima de él, que trabajara directamente con Radique. Dibujó algo con su dedo. En el momento pensé que era sólo un círculo. Pero no lo era. —Él se inclinó más cerca, hasta que su cara casi tocaba la del twi’lek—. Era un cero.


  —¿Rook? —El twi’lek agitó su cabeza—. Rook sólo era…


  —Un señuelo, —dijo Maul, y asintió, su voz sin contener ninguna entonación—. Ya lo veo. Entregarle era tu forma de apartar mi atención de donde debía haber estado todo el tiempo. —Él miró la bandeja de Cero, donde la comida especial del twi’lek estaba a medio comer—. Sabes, me he percatado de que siempre disfrutas de una comida de mejor calidad que los otros reclusos. Uno de los beneficios de ser el que puede meter de contrabando cosas en la prisión, supongo. Desafortunadamente, eso también te hace más vulnerable.


  —¿A qué?


  —Deslicé un gramo molido de raíz blanca de metaxas en la tina justo antes de que llegaras a la fila hoy, —dijo Maul, en la misma voz desapasionada—. Coyle trató de dármela antes. Afortunadamente, aún la tenía cuando volví y le pregunté por ella de nuevo. Me han dicho que es inodora y sin sabor, pero de acción rápida. —Él bajó la mirada a la comida a medio comer—. Y ya has comido suficiente como para matarte.


  Cero bajó la mirada a la bandeja en un inicio de horror, entonces la empujó lejos de él, como si la mera proximidad física pudiera ser suficiente para detener lo que ya había empezado.


  —¿P… por qué…?


  —Hay un antídoto, —dijo Maul, abriendo su mano para mostrarle a Cero un pequeño vial de cristal con polvo gris—. Algo que cogí de la plataforma médica. Si te lo doy en los siguientes treinta segundos, sobrevivirás.


  —Ya te he dicho…


  —He visto la cara de Radique, —dijo Maul—. Ahora necesito hacer negocios con él. Estoy dispuesto a pagar trescientos mil créditos por un dispositivo nuclear prohibido… tengo el dinero aquí. Contactaré con los compradores personalmente y prepararé su llegada para que tomen posesión del arma.


  —Él… —Las manos de Cero habían empezado a temblar. Las miró en una maravilla aterrorizada, entonces volvió a alzar la mirada a Maul—. Él nunca aceptará el trato.


  —¿Por qué no?


  —Sabe de los Bando Gora. Trataron de matarle ya una vez. Son enemigos jurados. Ha hecho un juramento de sangre de no hacer nunca negocios con ellos.


  —Entonces tendrás que hacerle cambiar de opinión, ¿no?


  —Tú… estúpido… —Todo el cuerpo de Cero había empezado a agitarse. Cuando habló de nuevo, su voz estaba temblando, las palabras saliendo de sus labios en explosiones dubitativas—. No tienes ni idea… de lo que has hecho…


  Su cabeza cayó a la mesa con un golpe.


  Con una mueca de irritación, Maul alzó la cara de Cero de su comida, inspeccionó sus ojos, y dejó caer su cabeza de nuevo.


  Le dejó así y caminó fuera del comedor.
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  REPTAR


  Smight corrió.


  Para cuando los gritos en la sala de preparación finalmente se redujeron a silencio, estaba en pie, disparado a toda velocidad por el hueco de mantenimiento, esprintando de cabeza a través de la casi oscuridad. No sabía adónde iba o qué haría cuando llegara allí, pero ahora mismo eso no era tan importante como poner una distancia tan grande como fuera posible entre él y los miembros de las bandas que le perseguían.


  Su cráneo estaba palpitando; sus pulmones ardían. Rodeando una esquina, incapaz de dar otro paso sin descansar, se apoyó contra la fría pared y succionó aliento profundamente de forma irregular. El brillestim había perdido completamente sus efectos ahora, y se sentía exprimido e inquieto, agitándose tanto que escasamente podía levantarse, sus rodillas amenazando con traicionarle en cualquier segundo.


  Mira a los hechos.


  Hecho #1: Era un guardia desarmado atrapado dentro de una prisión llena de monstruos homicidas, cualquiera de los cuales aprovecharía la oportunidad para matarle.


  Hecho #2: No podía volver a Jabba a por ayuda, incluso si hubiera alguna forma de contactar con él.


  Conclusión: Era un hombre muerto andante.


  Smight luchó la urgencia casi irresistible de sollozar, de gritar, de colapsar. Ninguna de esas cosas le ayudaría ahora. Una diminuta voz dentro de él susurraba que si quizás pudiera colarse de vuelta a su cuarto y consumir un poco más de stim que mantenía escondido entre sus objetos personales, le ayudaría a clarificar las cosas, pero incluso eso parecía sin esperanzas. Bajar de la euforia de la especia sólo le hacía más consciente de cuánto había dependido de ella hasta ahora. No sabía dónde estaba o adónde iba.


  Sintió su garganta elevarse de disgusto. La autocompasión se envolvía a su alrededor como una capa húmeda, familiar. Habiendo fracasado en su misión para Jabba, había confirmado sobre sí mismo todo lo que en secreto sospechaba que era cierto: cobarde, inadecuado, incompetente. ¿Cuál era, entonces, el sentido de seguir hacia delante?


  Entonces, en el túnel delante de él, algo se movió.


  


  Smight escuchó. Había una enormidad muscular en él, una gran masividad reptante como nada de lo que se había topado dentro de estas paredes. Realmente podía escuchar el chasquido pegajoso, cliqueante de sus piezas bucales.


  El Gusano Lobo.


  Había escuchado las historias del syrox… todos lo habían hecho. Una cosa que vivía dentro de las tuberías y conductos de la prisión, que se alimentaba y crecía liso y gordo de la sangre de los enfrentamientos. Algunos de los otros guardias incluso juraban haberlo visto, aunque nunca había habido ninguna evidencia sólida de su existencia.


  Ahí fue cuando escuchó algo más. No en voz alta. En su mente.


  Voces…


  … ayudaayuda…


  … las palabras…


  … asesinarmatarosestrangularosatodos…


  … emanando de su cerebro.


  … salirdéjanossalirdéjanosALIMENTARNOS…


  Smight inclinó su cabeza más de cerca hacia la pared, cautivado pese a sí mismo. No estaba imaginándolo. Las voces que emanaban a través de su dolor de cabeza eran un enredo de horrores, una madeja trenzada de miles de lenguas diferentes, humanas y no humanas, todas aullando y robando y mofándose y rugiendo por piedad, salvación, venganza.


  Smight no era un hombre particularmente inteligente por naturaleza, pero sabía lo suficiente como para confiar en su percepción, incluso cuando volaba en la cara de lo que pensaba que era cierto. Y su percepción en este asunto era cristalina.


  El syrox no sólo era real, era inteligente.


  Su mente era un treno de violencia y dolor, entretejida de cada recluso cuyo cuerpo había devorado la cosa durante su tiempo retorciéndose a través de las entrañas de la prisión. Sus mentes colectivas, aunque muertas, estaban aún de algún modo vivas dentro de él.


  Alzando la mirada, captó sólo un vistazo de algo tan estruendosamente enorme y gordo que llenaba todo el pasadizo, brillante y pálido y sin ojos, surgiendo hacia él con sus piezas bucales abriéndose como los pétalos de alguna flor albina horrorosa. Smight vio rosa y una docena de anillos de dientes. El olor que llegaba emanando de dentro estaba más allá de la descripción, el hedor de una tumba masiva.


  Su corazón saltó hacia la boca de su garganta y se amarró ahí, acobardado.


  Se giró y huyó.


  El miedo le hacía ligero, haciéndole recaer en sus reflejos más esenciales. Todo el efecto hacía que el stim pareciera débil en comparación. La fuerza que nunca había imaginado explotó a través de sus piernas, bombeándole en dirección opuesta, la adrenalina bombeando con fuerza a través de cada sinapsis.


  Podía escuchar la cosa escurriéndose a través del pasillo tras él, surgiendo hacia delante más rápido ahora, acortando la distancia con cada segundo que pasaba. Mantuvo su cabeza gacha y dobló su paso, navegando por los giros y vueltas puramente por instinto, las paredes grises volando como un borrón. En la distancia, la aproximación estruendosa de la cosa desapareció bajo el bombear regular de su corazón, sus ritmos optimizados por la pura supervivencia.


  Corrió con más fuerza. Podría correr por siempre si tuviera que hacerlo.


  Balanceándose alrededor de una esquina, se golpeó de cabeza con algo sólido pero no tan duro como una pared. Le noqueó de lleno, y alzó la mirada para ver a Vas Nailhead encogiendo los ojos hacia él. El recluso, como los Reyes de los Huesos reunidos tras él, estaba empapado de pies a cabeza en sangre.


  —Bueno, bueno. —Nailhead estaba ahí con Strabo junto a él, los Reyes de los Huesos y los Masiva reunidos cerca—. Supongo que no hay final para lo que ibas corriendo hacia aquí, ¿no?


  Smight no se movió. No podía respirar.


  —¿Qué problema tienes, gusano? —Nailhead se limpió la boca con su muñeca, manchando la franja escarlata de sangre por su barba—. ¿No hay un bláster con el que puedas apuntarme? ¿No hay una caja de desplome en la que puedas teclear mis números? —Él agarró a Smight y lo tiró a sus pies—. ¿Qué pasa, hermano, no hay nada que quieras decirme?


  —Bueno, —logró decir Smight, en una voz que no sonaba ni remotamente como la suya propia. Podía escucharlo volver de nuevo, el ruido volviéndose más fuerte mientras se movía por el pasadizo—. Hay una cosa…


  —¿Sí? ¿Qué es?


  Él señaló al pasillo.


  —Será mejor que vigiles.


  Nailhead inclinó hacia atrás la cabeza. Tras él, Strabo también estaba mirando. Mientras sus expresiones cambiaban, el propio Smight se dio cuenta de algo… la presencia volviendo, enorme y cálida y terriblemente ansiosa.


  Y entonces los gritos comenzaron.
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  HÉROE DE NADIE


  Maul se abrió paso a codazos profundamente entre la multitud fuera del comedor. Dejó a Cero en el comedor, tumbado sobre su comida, sin haber ganado nada de su último intercambio. Mientras se levantaba para irse, los tres reclusos que se habían aproximado a ellos antes, habían agarrado al twi’lek y se lo habían llevado, sin duda apresurándose a llevarle a la plataforma médica. Maul dudaba que lo lograran a tiempo, pero suponía que era posible, si se daban prisa.


  Ahora mismo tenía un asunto más apremiante del que encargarse.


  


  Encontró al chico en la celda, sentado junto al cuerpo de su padre. El viejo yacía inmóvil en el catre, respirando superficialmente. Su piel estaba moteada con manchas cetrinas sobre él.


  —¿Jagannath? —Preguntó Eogan—. ¿Qué…?


  —Cógelo, —dijo Maul—. Necesitamos movernos.


  —¿Adónde?


  —Sígueme.


  Suavemente Eogan se inclinó y recogió el cuerpo de su padre en sus brazos.


  


  La morgue era tan silenciosa como Maul la recordaba. Caminaron a través de la escotilla en fila india, el chico levantando el peso de su padre sobre su hombro para atravesar la entrada.


  —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó intranquilo Eogan.


  Maul no miró atrás.


  —Déjale aquí abajo, —dijo, señalando con la cabeza para indicar una de las mesas vacías que se extendían desde la pared.


  —Aún no me has dicho qué…


  —¿Ha dicho algo más sobre los Bando Gora? —Preguntó Maul—. ¿Algo en absoluto?


  —No, ya te lo he dicho, está… él no puede hablar. La infección, le… —El chico tragó, incapaz de completar el pensamiento—. Necesita medicinas.


  Maul no dijo nada, extendiendo el brazo hacia abajo bajo la consola inferior para recuperar el holotransmisor de donde lo había escondido, introduciendo el código para activar sus motores principales. Entonces se giró para encarar a Artagan Truax.


  —Viejo.


  Los párpados se elevaron ligeramente, mirándole con la mirada perdida. Los labios agrietados se movieron pero no hicieron ningún sonido.


  —Necesito que introduzcas la frecuencia de contacto para los Bando Gora, —dijo Maul.


  Artagan Truax agitó su cabeza.


  —No recuerdo… nada.


  —Vas a tener que recordar, —dijo Maul—. O voy a matar a tu hijo.


  Eogan se giró para mirarle. El viejo trató de recostarse.


  —La frecuencia, —dijo Maul—. Introdúcela.


  Tras lo que pareció una eternidad, Artagan Truax comenzó a teclear. Sus dedos cliqueaban agitados por los controles del teclado, apuñalando las coordenadas en arrebatos irregulares. Acabando, se tumbó hacia atrás en silencio.


  —¿Es eso?


  El viejo no dijo nada. Maul aún estaba observándole cuando se volvió consciente de los ojos del chico, fijos en el pasadizo de fuera.


  —¿Lo escuchas? —preguntó él—. Es la llamada de clarín.


  Maul escuchó. Eogan tenía razón.


  —Déjame, —dijo él—. Ahora.


  El chico miró a su padre.


  —¿Dónde debo…?


  —No importa. Llévatelo. Vuelve a tu celda, —dijo Maul—. Simplemente vete.


  Cuando Eogan levantó a su padre en brazos y lo llevó fuera, Maul desconectó la frecuencia de contacto del holotransmisor y activó el dispositivo de nuevo. Se arrodilló ante él, su cabeza gacha, esperando.


  En segundos Darth Sidious apareció enfrente de él. Esta vez no se molestó con las formalidades.


  —¿Tienes noticias?


  —Las tengo, mi Maestro, —dijo Maul.


  —¿Qué es?


  —Iram Radique, —dijo Maul—. Le he encontrado.


  


  Momentos después, Maul estaba de vuelta en la planta de fabricación, abriéndose paso a través de las estatuas de huesos, buscando en las sombras al que podría ayudarle a avanzar hasta la siguiente fase de su búsqueda.


  La respuesta de su Maestro a las noticias de la identidad de Iram Radique no había sido la que esperaba. Sidious había escuchado impacientemente mientras Maul le contaba sobre el weequay, y cómo por poco había escapado de haber sido hecho pedazos a tirones sin traicionar sus habilidades como usuario de la Fuerza.


  Al final, su Maestro simplemente había asentido, como si todo debiera haber ocurrido aún más oportunamente de lo que lo había hecho, y exigió que Maul contactara con él cuando el trato hubiera terminado. Él no dijo nada sobre los Bando Gora o la dificultad de preparar un acuerdo entre el culto y Radique. El detalle había quedado para que Maul lo organizara… y por lo tanto, su retorno a la planta de fabricación, donde casi había muerto.


  Caminó hacia delante, escuchando cuidadosamente hasta que reconoció el sonido del chadra-fan zumbando en la oscuridad.


  —Ah, Jagannath. —Coyle se giró, ya sonriendo hacia Maul expectante—. Has venido a por lo que es tuyo, ¿no?


  —¿Está preparado?


  —Acabo de terminarlo. —Aún zumbando, el otro recluso se giró y se alejó, llevándole alrededor de una pila de huesos vagamente reunidos, entonces escarbando entre los escombros tanto mecánicos como orgánicos hasta que encontró un estuche plano de metal, sosteniéndolo para que Maul lo inspeccionara—. Trescientos mil créditos. —Un brillo de orgullo iluminó los ojos del chadra-fan—. Suficientemente auténticos como para engañar al inspector más discriminante. ¿Lo apruebas?


  Maul bajó la mirada a las pilas y filas de monedas amontonadas, entonces alzó una de la parte superior y la sostuvo a la luz. La artesanía, aunque burda, probablemente no aguantaría ante un escrutinio de cerca… pero abriría las puertas que necesitaría atravesar para preparar los últimos detalles con Radique.


  En este punto debería ser suficiente.


  


  En medio de la presa de cuerpos en descomposición que llenaba el pasillo, Maul se abrió paso junto con el estuche de metal. Un Rey de los Huesos fornido chocó sus hombros con él, demasiado cerca como para ser accidental. Sin girarse y sin ni siquiera romper el paso, llevó su puño hacia el plexo solar del Rey, dejándole doblado sobre el suelo, jadeando por aire.


  Se detuvo en su camino.


  Su mirada había caído en un recluso en pie absolutamente inmóvil en medio del flujo de cuerpos a su alrededor. Por un momento todo el mundo se calmó. Todo el sonido se esfumó.


  Era él.


  El que había estado lado a lado con Cero en la planta de fabricación.


  Radique.


  


  El weequay estaba devolviéndole la mirada a través de las multitudes de reclusos, el pájaro zarpa sobre su hombro. Maul observó mientras sacaba un trozo de sebo de bantha de aspecto grasiento del bolsillo de su uniforme y lo sostenía sin prisas para que el pájaro lo atrapara de sus dedos. En un parpadeo, la comida desapareció, y el weequay sacó otro trozo. El pájaro lo engulló incluso más rápido que antes, su cabeza inclinándose en un intento ansioso de bajar el bocado por su garganta.


  Con el estuche de metal que Coyle le había dado aún en su regazo, Maul se abrió paso a empujones a través de la multitud, noqueando a los otros reclusos. Pero cuando llegó a donde había estado el weequay, el otro se había ido.


  Maul se giró y miró en cada dirección. Los pasillos estaban despejándose ahora mientras los últimos extraviados volvían a sus celdas para el enfrentamiento. El clarín sonaba.


  Estás tan cerca ahora. No puedes detenerte.


  Maul se giró y casi corrió de cabeza contra el guardia que estaba allí.


  —Ya has oído el clarín. —El guardia le miró—. ¿Por qué no estás en tu celda?


  —Voy de camino ahora, —dijo Maul.


  —Aguarda, gusano. —El guardia miró el estuche de metal en las manos de Maul—. ¿Qué es eso?


  —Lo he recuperado de la pila en el Lado Nocturno.


  —¿Qué hay dentro?


  —Nada.


  —¿Nada? —El guardia tiró del estuche de las manos de Maul y lo abrió, alzando la tapa y volcándola de arriba abajo.


  Una pila suelta de huesos cayó, chocando contra el suelo. Pateándolos a un lado, el guardia lanzó el estuche y miró a Maul.


  —Ve a tu celda ahora.
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  EL TRAPICHEO PRINCIPAL


  Buenas cosas estaban sucediendo.


  Sadiki asentó sus botas sobre su escritorio, sorbiendo café y sonriendo. Ella y TresDé habían terminado de ver la matanza de los guardias desde la comodidad de su oficina, donde no tendría que preocuparse por tener sangre en su traje. Como puro espectáculo, no decepcionaba. Demasiado mal que no hubiera tenido tiempo de subastar los derechos de emisión del holovídeo… o, incluso mejor, recibir apuestas sobre el resultado. No es que nadie en su sano juicio hubiera apostado por un grupo de guardias de prisión desarmados contra Strabo y Nailhead y sus seguidores. Ella no tenía dudas de que habría repercusiones a lo que había hecho —una no se metía con Jabba el hutt sin tener una represalia de una u otra forma— pero de momento se sentía relativamente… ¿qué?


  —Invulnerable, —dijo ella en voz alta, y el droide se giró.


  —¿Disculpe?


  —A prueba de balas. Así es como estamos ahora mismo. —Sadiki dio otro sorbo de café—. Es una buena posición en la que estar, TresDé.


  —Sí, Guarda. Sin embargo, no puedo evitar preguntarme…


  —Calla. —Sadiki alzó su mano—. Estás estropeando el momento. ¿Cuánto queda para la próxima batalla?


  —Va a empezar en cualquier minuto. El algoritmo…


  Ella comprobó las pantallas enfrente de ella, bajó los pies de su escritorio, y miró hacia abajo al monitor.


  —Espera un segundo, —dijo ella, alzando la mirada al droide—. ¿Dónde está Dakarai?


  —No lo sé.


  —Esto no está bien. Tiene que haber algún error. —Ella observó mientras el algoritmo seleccionaba a sus dos combatientes—. Encuentra a mi hermano. Encuéntrale ahora.


  —No estoy seguro de saber dónde está.


  Sadiki maldijo.


  —¿Dónde está el anulador?


  TresDé hizo un sonido de trino rápido, mientras su placa pectoral se abría para sacar un adaptador fino, conectándolo a la consola junto al escritorio de Sadiki.


  —Accediendo a la anulación del algoritmo, —dijo, y hubo una larga pausa—. No puedo anular el sistema. Me temo que los combatientes ya han sido bloqueados.


  —Mi hermano puede arreglarlo, —dijo Sadiki.


  —Me temo que simplemente no es posible.


  —¿Por qué?


  —Porque él es el que los ha bloqueado.


  —Dakarai está en el sistema en alguna parte. Ha accedido de forma remota de algún modo. No tiene sentido; ¿por qué haría eso?


  El droide inclinó su cabeza para mirarle, sus fotorreceptores pulsando ocupados.


  —Respetuosamente, Guarda, ¿cuándo fue la última vez que vio al Maestro Dakarai?


  Sadiki no respondió. Aún estaba mirando las pantallas.


  Dakarai, pensó ella, ¿qué estás haciendo?
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  DESANGRAR AL FREAK


  Maul consiguió volver justo segundos antes de que comenzara la reconfiguración. Acababa de pasar por la escotilla cuando se selló tras él, el suelo y las paredes ya empezando a moverse. Mientras el clamor ahora familiar de engranajes y maquinaria llenaba el aire, volvió su mirada hacia arriba hasta donde sabía que la guarda y el resto de la comunidad de juego galáctico estaría observando. Su involucración en la siguiente batalla parecía ser una conclusión previsible.


  ¿Qué será esta vez? ¿Fuego? ¿Hielo? ¿El sarlacc del Gran Pozo de Carkoon?


  La celda retrocedió y se balanceó mientras la arquitectura de la prisión recaía en su alineación más nueva. Maul se agarró rápidamente a las agarraderas del catre, sosteniéndose. En este punto en realidad no importaba contra quién le enfrentaran. Ahora que había visto a Radique cara a cara…


  La celda se detuvo.


  Maul inclinó su cabeza, escuchando cualquier oponente que el algoritmo hubiera seleccionado para él. Lo que fuera que fuera, lo mataría tan rápidamente como fuera posible y saldría con sus asuntos entre manos.


  La pared de la celda se abrió.


  Maul miró, los músculos tensándose para el ataque…


  Y sintió toda su resolución arremolinándose en un arrebato repentino de desconcierto.


  El weequay caminó hacia fuera para enfrentarle.


  * * *


  Durante un momento no pudo hablar. El weequay estaba caminando hacia él con el pájaro zarpa descansando sobre su hombro. Maul le miró, sus sentidos agudizados por la intensidad del shock, mientras el pájaro alzaba una de sus garras, cambiando su posición, para revelar los nudos de los khipus atados a sus pies.


  —Se suponía que ya estuvieras muerto, Jagannath, —dijo el weequay—. Hecho pedazos en la planta de fabricación. Tendría que haber acabado contigo yo mismo.


  Aún estaba viniendo. Maul fue golpeado de nuevo por la inevitable sospecha de que todo lo que le había ocurrido desde el momento de su llegada aquí —desde los enfrentamientos a los acertijos de las máquinas que casi le habían desgarrado a pedazos— habían sido todo parte de una prueba más grande o un examen supervisado por Sidious, y que quizás ahora había llegado a la mayor prueba de todas.


  —Espera, —dijo Maul—. No te mataré.


  —Tienes razón en eso.


  Maul extendió el brazo hacia arriba y tiró de su cuello para revelar los montones de créditos que había metido dentro de su uniforme antes de irse del Lado Nocturno. Los alzó.


  —Trescientos mil créditos. Son tuyos.


  El weequay no respondió. En su lugar, alzó su brazo, y el pájaro alzó el vuelo, lanzándose por la celda como una sombra suelta del objeto que la ejercía, yendo directamente hacia la cara de Maul, con las garras extendidas. Agachándose, Maul balanceó un puño para golpearle a un lado, pero el pájaro se sumergió por debajo de su brazo en el último segundo y se alzó gritando, las garras agarradas a su cara, picoteando furiosamente hacia sus ojos.


  Maul agarró al pájaro a ciegas, lo arrancó de donde se había agarrado a su cara, y trató de lanzarlo al suelo, donde podría golpearle hasta la muerte, pero se liberó y tomó el vuelo, aún dando graznidos y aullando por la celda en un rastro de plumas. Él alzó su cabeza y se limpió los ojos. Su visión era una cortina de sangre más allá de la cual el weequay se alzaba, la más vaga de las formas, aunque más cercana que nunca.


  —Sé exactamente lo que eres, —dijo la voz de Radique, muy cerca—. Y sé quién te ha mandado aquí. —Él estaba alzando algo sobre su cabeza, algún tipo de arma de melé, alguna daga o pica cuyos detalles no podía discernir Maul inmediatamente, ya en un intento de dar un golpe mortal—. Ahora te daré lo que te mereces.


  Una supernova de dolor explotó a través del flanco derecho de Maul, y su brazo derecho se durmió incluso mientras lo alzaba en un intento de autodefensa.


  Pero la parálisis fue mucho más profundamente que eso. Por primera vez desde que llegara a Sub Colmena Siete, Maul no tenía ni idea de cómo proceder. Matar a Radique ahora significaría el fin de su misión… un fracaso total a los ojos de su Maestro y los Sith.


  Aun así, cualquier cosa menos que eso le costaría la vida.


  —Sirves a los Bando Gora, —estaba diciendo la voz del weequay, desde alguna parte tras el velo escarlata.


  —No, —dijo Maul—. Eso no es…


  Desde detrás, el batir de alas.


  Maul reaccionó por instinto, balanceando su brazo izquierdo hacia atrás para agarrar al pájaro zarpa en el aire. Su brazo derecho seguía inservible… lo que fuera que el weequay le hubiera hecho con el arma de melé parecía haber cortado su control sobre él, al menos temporalmente. Agarrando una de las alas del pájaro con su mano izquierda, Maul mordió la otra ala y la agarró entre sus dientes, separándola con su giro completo.


  Mantenle desorientado. Hazlo entrar en un frenesí hasta que no pueda distinguir amigo de enemigo. Es la única forma.


  El pájaro luchó contra él con todo lo que tenía, retorciéndose y agonizando, picoteando frenéticamente, gritando en su agarre. Sus garras arañaron su cara, grabando profundas marcas por sus pómulos. Pero Maul no lo dejó ir.


  Lo balanceó por el aire, cortando por la cara del weequay en un golpe definitivo, simultáneamente rompiendo su espalda mientras lanzaba las garras de la cosa sobre los ojos del weequay. El pájaro cayó al suelo, una cosa rota, sus alas sobresaliendo en ángulos extraños, irracionales.


  Maul se limpió la sangre de su cara. Al final su visión había empezado a aclararse. Dando un paso atrás, alzó su mano izquierda en un intento final de comunicarse con el weequay.


  —Escúchame, —dijo él—. No estoy aquí representando a los Bando Gora. Necesito comprarte un arma. Necesito…


  Radique le atacó de nuevo, una serie rápida y brutal de golpes al cuello y la cara. Llegaron casi demasiado rápido como para registrarlos, llevándole de rodillas. Cuando la pica del weequay golpeó contra su cráneo de nuevo, Maul se dio cuenta de que aquí y ahora mismo, en medio de su crisis, Radique iba a derrotarle a muerte.


  Iba a acabar aquí.


  Maestro. La inseguridad se alzó sobre él, nublando sus pensamientos. ¿Qué debo hacer? ¿Cómo puedo…?


  ¡Wam! Otro golpe, el más violento, cortó el pensamiento a medias, y Maul cayó sobre su estómago… que nunca sería capaz de volver a Sidious y al Gran Plan, y aun así…


  Los pensamientos de Maul retrocedieron a su infancia, aún más atrás de lo que se atrevía a retroceder, a sus primeros entrenamientos, la tortura sin fin, hostil, que había resistido en Mygeeto. Tan doloroso como había sido, había conocimiento allí, una revelación de que al final, la galaxia era un sitio frío e indiferente que nunca le protegería. Y si iba a sobrevivir, sólo sería porque nunca abandonaría.


  Nunca.


  Abandonar.


  Ni entonces.


  Ni ahora.


  Nunca.


  Algo se abrió en su interior, una vena de puro instinto que corría aún más profundamente que su entrega a la misión. Sobre sus pies de una vez, agarró al weequay por sus trenzas de contención, tiró hacia atrás de la cabeza del otro, y lanzó su propia cabeza hacia delante, llevando los cuernos de su cráneo contra la garganta del recluso.


  La tráquea de Radique se abrió, astillándose bajo el ataque. Su cuerpo cayó muerto, y Maul liberó las trenzas, dejándole caer al suelo.


  Maul dio un paso atrás del cuerpo.


  Se quedó ahí por lo que pareció un largo tiempo.


  Se había acabado.


  Maestro, no tuve elección.


  Pero sólo hubo silencio.
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  LAS AGUJAS KALDANI


  —Supongo que esto significa que debes felicitar a tu aprendiz, —observó Darth Plagueis—, por un trabajo bien hecho.


  Acababa de volver su atención desde la pantalla de holovídeo para mirar por la ventana de su ático en la cima de las Agujas Kaldani, abajo a las multitudes insospechadas que pululaban la Plaza Monumental, muy abajo.


  Al otro lado de la habitación, Sidious estaba hirviendo de rabia con sus puños apretados, los músculos de su mandíbula firmes con rabia. No podía discernir la expresión de Plagueis reflejada en el cristal, ni podía imaginar los pensamientos de su Maestro por su tono de voz. A su alrededor, el ático generosamente amueblado de Plagueis había caído absolutamente en el silencio, una tranquilidad reverencial prevaleciendo sobre la alfombra ricamente tejida, resonando desde los muebles elaborados, tapetes, y artefactos que adornaban las habitaciones y pasillos. Sidious podía escuchar el palpitar de su propio pulso ultrajado.


  Acababan de terminar el holo del combate más reciente de Maul… el primero que habían visto juntos, aunque Sidious había estado monitorizando cada una de las luchas de su aprendiz cuidadosamente desde que Maul llegara por primera vez a Sub Colmena Siete. Hoy, sin advertencia o precedente, Plagueis le había convocado aquí para que pudieran observar la lucha juntos.


  Era como si hubiera sabido lo que ocurriría.


  —Su misión era asesinar a Radique sin confiar en la Fuerza, —murmuró Plagueis, mientras se giraba para encarar a Sidious—. ¿No era así? —Y como tan a menudo, la cara alargada, azul grisácea tras la máscara transpiradora no estaba ni sonriendo ni frunciendo el ceño. En su lugar, Damask llevaba la expresión distante, abstraída de un intelecto profundamente avanzado perdido en las profundidades de su propio consejo—. Lo cual significa que ha terminado allí, ¿no? ¿Preparado para que se le extraiga?


  Sidious consiguió dar un único asentimiento. Profundamente en su interior, la ira creció más intensa, y aún no confiaba en su propia voz.


  —Y aun así, —dijo Plagueis, mirándole pensativo—, pareces… menos que complacido.


  Con el esfuerzo deliberado de un hombre liberando un puño cerrado, Sidious hizo un esfuerzo concienzudo de compostura. Me está probando. Examinando mis motivos. Y de nuevo, la pregunta volvió por su cabeza: ¿Cuánto sabe?


  —Por supuesto que estoy complacido, —dijo Sidious, cuidadoso de mantener un contacto visual sin romperse con Plagueis mientras hablaba cada palabra. No podía haber indicación de traición aquí, ni una sombra del auténtico propósito tras la misión—. Maul ha hecho exactamente lo que le pedí.


  —No es que te cuestione, por supuesto, —dijo Plagueis—. Como he dicho antes, tus asuntos con el zabrak, especialmente cuando se trata de este tipo de cosas, son exactamente eso… tus asuntos. —Él se detuvo lo suficiente como para que Sidious se preguntara si todo esto era, de hecho, simplemente una frase pasajera, el equivalente de un pensamiento vago que pasaba a través de una consciencia tan elevada como la de Plagueis—. Me pregunto, sin embargo, sobre qué ocurriría si Maul revelara su auténtica identidad como Lord Sith mientras aún estuviera aprisionado en ese lugar. Las implicaciones para nuestro plan resultarían… sustanciosas.


  —Imposible, —dijo Sidious—. La lealtad de Maul hacia nosotros está por encima de los reproches. Entregaría felizmente su vida antes de comprometer el secretismo de su misión.


  —Por supuesto. —Plagueis agitó su cabeza—. Sólo quiero recordarte que aún hay aspectos de esta operación que pueden no estar completamente bajo tu control. O el mío. —Por un momento su expresión era compasiva, indulgente de una forma que, como un hombre más joven, Sidious había disfrutado pero ahora… si era honesto… encontraba apaciguadora, casi condescendiente—. Es doloroso aunque necesario recordarlo Darth Sidious. Seres tales como nosotros, que disfrutamos de la promesa de un poder casi ilimitado, vivimos con el riesgo paradójico de olvidar que hay algunos elementos de la galaxia que no podemos controlar.


  —¿Está sugiriendo que la misión fue un error de cálculos desde el principio?


  —Tal especulación no tiene sentido ahora. —Plagueis esperó de nuevo, y Sidious le percibió acercándose a su punto final—. No, supongo que mi auténtico propósito, mirando atrás a lo que ya ha ocurrido, es preguntar por qué sentías que era necesario ir a tales distancias elaboradas, corriendo riesgos innecesarios que podrían potencialmente dejar vulnerables nuestros planes, para encontrar a este traficante de armas.


  Sidious no dijo nada.


  —A no ser que haya algo más que tuvieras intención que él hiciera, —terminó Plagueis.


  —Como dije, —empezó Sidious—, el asesinato de Iram Radique era necesario para ampliar nuestras metas definitivas con el Gran Plan… —Él se detuvo, deliberadamente dejando la explicación sin terminar lo suficiente como para observar si Damask pudiera estar interesado en escuchar más de la historia encubierta, que había sido cuidadosamente fabricada para aguantar el más intenso escrutinio, si fuera necesario. En ningún punto de la operación se le debía permitir al muun especular que Sidious había mandado en realidad a Maul a Sub Colmena Siete para comprar el dispositivo nuclear que los Bando Gora utilizarían finalmente contra Plagueis. Tal posibilidad, incluso ahora, era inconcebible.


  Pero Plagueis ya había dejado de lado la explicación, y entonces, tan rápidamente como había aparecido, el tono casual se había ido. Volviendo a mirar a la holopantalla donde habían observado el duelo, su humor se oscureció.


  —Es un tipo orgulloso, el zabrak, ¿no es así? Tan excelente como es en combate, debe ser increíblemente difícil para él mostrar contenciones al no utilizar la Fuerza.


  —Tiene experiencia en tales contenciones, —le recordó Sidious, aunque él sabía adónde estaba yendo la discusión, y vio poco propósito en defender a Maul en ese punto.


  —No lo dudo. Sería una gran vergüenza, sin embargo, si, en lugar de meramente matar al traficante de armas, Maul inadvertidamente revelara más sobre su identidad… y la identidad de aquellos que le mandaron. —Plagueis estaba mirándole directamente ahora—. De hecho, me aventuraría a decir que tal desafortunado giro de eventos demostraría ser extremadamente aleccionador para sus arquitectos originales.


  Aleccionador. La palabra se ancló en la boca del estómago de Sidious y yació allí como una roca.


  —Tomaré medidas para asegurarme personalmente de que tal cosa nunca ocurra, —dijo tensamente él.


  Plagueis no dijo nada por un largo tiempo. Cuando habló de nuevo, la voz en la que respondió era baja pero firme.


  —Contacta con el zabrak, —dijo él—. Infórmale de que va a destruir Sub Colmena Siete de inmediato, erradicando toda evidencia de nuestros planes allí. —Él se detuvo—. Si lo deseas, puedes permitirle pensar que tendrá la oportunidad de escapar.


  Sidious cogió aliento y lo contuvo. Los músculos de su diafragma se sentían asombrosamente tensos. Durante los últimos minutos, la tensión que se había reunido dentro del ático le había dejado sintiéndose sofocado, como si el oxígeno contenido dentro de estas paredes hubiera sido drenado lenta pero constantemente.


  —¿Hay algo más, entonces?


  —Nada apremiante, —dijo Plagueis—. Disfruto de nuestras conversaciones, Darth Sidious. No hay nadie más con quien pueda ser completa y totalmente cándido. No dejemos que haya que esperar tanto hasta la siguiente reunión.


  —Ciertamente no. —Sidious asintió y, haciendo su despedida, encontró su salida, escuchando la escotilla sellarse y cerrarse tras él.


  Aleccionador.


  La palabra aún estaba ahí, retorciéndose en sus entrañas como el veneno.


  Para cuando alcanzó el turboascensor que llevaba abajo a través de la torre hacia el lobby principal, estaba respirando con normalidad de nuevo, y el agitar en su pecho se había ido casi por completo.
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  TIENDA


  Smight reptó fuera del conducto y cayó al suelo.


  No recordaba cómo había llegado allí, cuánto había estado revolviéndose en la oscuridad, tratando de encontrar el camino a través de un lecho capilar regularmente estrechándose de conductos de ventilación y tuberías que alimentaban a la prisión con su ración continua de energía, agua y calor. Su cerebro había dejado hacía tiempo de registrar los estímulos externos. Todas sus habilidades sensoriales y analíticas más sofisticadas se habían reducido a un estado casi primordial.


  Había visto demasiado.


  Había empezado con el gusano. Ver la cosa enorme blanca en el túnel comerse a los Reyes de los Huesos había sido suficientemente malo. Si Smight vivía para tener cien años, sabía que nunca olvidaría la forma en que Strabo y Nailhead y los otros habían desaparecido, succionados hacia arriba desde el suelo del túnel directamente hacia las espantosas piezas bucales, con forma de Y mientras se envolvían alrededor de los reclusos. Pero fue el sonido lo que permanecería con él más tiempo… el ruido supurante, resbaladizo que la cosa había hecho, no lo suficientemente fuerte como para cubrir los altos repiqueteos ansiosos de sus gritos. Y el golpe húmedo y los sonidos de mordiscos de las mandíbulas mientras se cerraban.


  Le ponía enfermo pensar en ello.


  La cosa los había devorado por completo, dejando a Smight —despatarrado abajo en el suelo del conducto donde había caído— el tiempo suficiente como para reptar hacia atrás, mientras el gusano blanco terminaba de consumir su presa. Tenía miedo de que si corría, le percibiría; si hacía demasiado ruido, le escucharía.


  Así que había reptado.


  Silenciosamente.


  Agonizante.


  Lentamente.


  Había reptado.


  El tamborileo de su corazón, el palpitar en su cráneo, había hecho imposible decir si la cosa aún le estaba persiguiendo o si se había quedado donde estaba para digerir el festín, y en este punto Smight había descubierto que no le importaba mucho. Si le tenía, entonces le tenía; si no, pasaría el resto de su vida teniendo pesadillas de que lo hacía. Ninguna perspectiva era particularmente tentadora.


  Ahora, habiendo sucumbido finalmente y caído a través de una escotilla errante que llevaba del túnel donde había pasado un tiempo desconocido, yacía inmóvil contra la fría suavidad de alguna extensión sin terminar de suelo, sus manos y rodillas adoloridas por el viaje largo, sin fin.


  Por un momento no se atrevió a abrir sus ojos, seguro de que cuando lo hiciera, el gusano estaría allí esperándole, enrollado sobre él, su succionador jadeante posado, preparado para golpear. Tras un momento se volvió consciente de las luces brillantes brillando a través de sus párpados y el hedor acre de químicos poco familiares. Finalmente, la curiosidad sacó lo mejor de él.


  Abrió sus ojos.


  ¿Qué…?


  El espacio sin manchas, brillantemente iluminado que le rodeaba era diferente a cualquier área de la prisión que hubiera visto antes. Era en parte almacén y parte laboratorio. Largas mesas tenían equipo científico cuyos nombres no conocía Smight… crisoles de cristal, tubos finos, y tarros de aspecto exótico, extrañamente elegantes en forma y tamaño, alineados junto a un paisaje en miniatura de máquinas de mezcla y rotación, instrumentos para calentar y enfriar.


  Junto a la pared más alejada, pilas de cajas de envíos, todas de tamaños diferentes estaban en filas limpias con varios destinos y manifiestos escritos a sus lados.


  Sin estar seguro de dónde iba o por qué, Smight caminó entre las cajas y dio la vuelta al equipo de laboratorio. Nada de esto tenía ningún sentido, ni esperaba que lo tuviera. Hacía tiempo había llegado a buenos términos con sus propias limitaciones cuando se trataba de cuestiones de ciencia e intelecto.


  Pero aparte de eso, al otro lado del laboratorio, vio algo más familiar. Toda la segunda mitad de la habitación era un tipo diferente de estación de trabajo, equipada con las últimas herramientas de moler y perforar, máquinas de fabricación, cortadoras de metal, perforadoras, y dispositivos de calibración de precisión.


  Smight las miró. Había tenido un tío que trabajaba en los campos en BlasTech, y conocía estas cosas.


  Eran herramientas de fabricación de armas.


  La revelación de con lo que se había topado apareció en su mente como el calor de un nuevo amanecer, y por un momento no podía creer del todo la magnitud de lo que estaba ocurriendo.


  Es aquí. Esto es. Realmente lo he encontrado.


  Dio un paso atrás, asimilando todo el espacio a su alrededor —el laboratorio, las cajas de empaquetado— a la luz de esta nueva revelación.


  La operación de Radique. Está aquí.


  Cuando Jabba le había mandado para ayudar a infiltrarse en la operación de Iram Radique dentro de Sub Colmena Siete, Smight había ido con cierto grado de incredulidad. Como todo el mundo, había escuchado las historias del enigmático traficante de armas operando bajo cualquier número de alias, y como la mayoría de la gente pensaba, ya había decidido que era una buena mezcla de folclore con la verdad. ¿Por qué cualquier respetable traficante de armas, especialmente uno de tanto éxito como Radique, escogería esconderse dentro de una prisión, particularmente una en la que tendría que luchar contra otros reclusos a condición de su estancia?


  Aun así, Smight había tomado el trabajo… por supuesto que sí. Como una oportunidad de abrirse paso en el ascenso en el Clan Desilijic, la asignación había sido imposible de rechazar. Las ID falsificadas y los papeles de trasfondo en mano, había llegado al sitio para deliberar junto a los otros soldados de a pie que Jabba ya tenía trabajando encubiertos como guardias, reuniendo información de los reclusos e informando de lo que encontrara. El stim le había ayudado a tirar las barreras, y los combates lo habían hecho interesante, pero nunca había esperado realmente…


  Esto.


  Las cajas. Necesitaba comprobarlas. Smight cruzó apresuradamente hasta la caja de acero más cercana, la abrió por los tiradores de acero, y se inclinó hacia delante para echar un vistazo dentro, succionando aliento de apreciación ante lo que encontró allí.


  Como la mayoría de las manos contratadas de Jabba, se enorgullecía de saber sobre armas. Consecuentemente, aunque realmente no había disparado un misil Finbat J8Q-128 antes, lo reconoció de inmediato por su listado en el Catálogo de Armas Gundark. El Finbat era una cabeza explosiva de conmoción portátil, disparada desde el hombro, de precisión diseñada para penetrar la placa de armadura de los vehículos de clase militar.


  Extendiendo el brazo hacia abajo, Smight alzó el tubo de lanzamiento de su paquete, sosteniéndolo sobre su hombro, sintiendo el peso y el poder de la cosa mientras bajaba su cabeza hacia la vista. Su dedo agarró el gatillo. La promesa silenciosa de muerte del arma hablaba directamente a los restos del pánico y miedo que aún sonaban dentro de él desde su encuentro con el gusano. Una explosión del Finbat aniquilaría cualquier cosa en un radio de quinientos metros, incluyendo al gusano. Por un momento completamente irracional, Smight casi consideró llevarlo de vuelta al túnel para ir tras la criatura él mismo, aunque por supuesto tal idea era una locura… detonar un misil de conmoción dentro de una estación espacial era un suicidio. Pero estaría encantado de esparcir las tripas de esa cosa por el hueco de ventilación.


  Dejó a un lado el Finbat y continuó con la siguiente caja, explorando sus contenidos, ya preguntándose cómo iba a contarle a Jabba sobre lo que había encontrado, y cómo lo utilizaría para maximizar su posición aquí. Justo momentos antes había supuesto que era un hombre muerto… si, por algún milagro, conseguía salir de aquí con vida, Jabba le rastrearía y le trataría como cualquier otro cabo suelto, cortándolo.


  Pero ahora…


  Imaginaba la conversación, cómo le diría a su jefe que había descubierto el mismo corazón de lo que había sido mandado a buscar. ¿Cómo era mejor ejecutar tal plan?


  Mientras lo pensaba, Smight hizo un rápido inventario de las cajas. Junto a muchos otros objetos, encontró un lanzamisiles de protones, un cañón de pulso, toda una caja de rifles de asalto mandalorianos, lanzadores de flechettes, y algo que estaba bastante seguro de que era una pistola repetidora de partículas cargada fuertemente acelerada LS-150. Había varios paquetes de explosivos, incluyendo una caja de granadas de fractura, grupos de bombas anti-cazas, y una selección cuidadosamente empaquetada de detonadores termales recién fabricados. Hasta más reflexión, Smight se dio cuenta de que ninguna de las armas estaba técnicamente hecha a las especificaciones de fábrica… Radique las había construido aquí, haciendo sutiles mejoras en su precisión y capacidad de fuego.


  Alcanzó la última caja y se detuvo.


  Al contrario que las otras, esta estaba cerrada. Aunque era más pequeña que las otras, también era considerablemente más pesada. No había ningún tipo de escritura o información en ella de ningún tipo. Incluso la inspección más somera reveló que su cubierta estaba construida de algo más formidable que el duracero.


  Smight puso sus manos contra ella.


  La caja era cálida.


  No, comprueba eso… la caja estaba caliente.


  También parecía estar zumbando.


  De inmediato, incluso antes de que detectara las vibraciones en su interior, Smight supo que lo que hubiera en la última caja era diferente, mucho más valioso y potencialmente peligroso que cualquier otra cosa aquí abajo… algo especial. Radique nunca la dejaría aquí sola mucho tiempo, y percibía que un hombre del intelecto de Radique y su experiencia no querría tenerlo mucho más de lo absolutamente necesario.


  Lo que significaba que volvería pronto.


  Bien, susurró una voz dentro de él, y la idea se alzó de su mente espontáneamente.


  Así fue como Augustine Smight, una vez sólo otro lacayo entre miles en el ejército de Jabba, se dio cuenta por primera vez que estaba destinado a la grandeza: por la facilidad con la que se adaptó a su situación y la volvió en su ventaja.


  No había mucho tiempo. Volvió alrededor de las armas y artillería que había sorteado, cogiendo las armas que se sentían más cómodas en su agarre. Al final cogió una pistola bláster pesada DT-12 como una que usó por primera vez cuando aprendió a disparar, y —debido a que siempre había querido probarlos— un par de guanteletes de flechettes.


  Y así fue que se encontró a sí mismo atando la funda a su cinturón y los guanteletes en sus muñecas, colocándose contra la última caja en la habitación, e iniciando la única actividad que nunca esperaba hacer mientras estaba aquí… sonreír.


  —No creo que eso te pertenezca.


  Sorprendido, Smight miró a la figura que se alzaba enfrente de él.


  —¿Qué…? —Él tragó y encontró su voz—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Él alzó el DT-12 hacia arriba, pero ya era demasiado tarde. Un golpe demoledor le dio en el lado de la cabeza, justo por encima de su oído derecho, y no supo nada más.
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  SUEÑOS DE SABLE ROJO


  Maul yacía soñando.


  No era común para él, y cuando soñaba, rara vez estaba al tanto todo el tiempo. Su equivalente al sueño REM no era del tipo que invitaba a la típica brujería neurológica entre el pensamiento consciente e inconsciente. Su cerebro de guerrero no le daba ninguna utilidad.


  Así que el hecho de que estaba soñando ahora, fuertemente sedado y estirado en la plataforma médica con tubos y cables recorriendo su cuerpo mientras se recuperaba de la última pelea, habría llegado por sorpresa. La simplicidad del sueño sólo superada por su verisimilitud, y por un corto tiempo pensó que estaba ocurriendo realmente.


  Estaba en otro combate.


  En pie enfrente de la escotilla de su celda, esperando a que su oponente se mostrara, miró abajo y vio algo asentándose en el suelo enfrente de él, una caja negra de acero simple no más grande que un ratón droide. Aun así, una mirada le dijo que contenía lo que había ido a buscar, la meta tras todo su tiempo pasado esforzándose a través de la mugre y suciedad de Sub Colmena Siete.


  Extendió el brazo hacia la caja para abrirla, y un ruido vino del otro lado de la pared… un gruñido, el sonido de algo vivo, preparándose para ir hacia delante y luchar a muerte. Con la misma lógica irrefutable de los sueños, Maul entendió que este enemigo en particular sería aún más indomable, aún peor que la cosa con la que había luchado nada más llegar, peor que el wampa o el aqualish o el weequay con su pájaro zarpa.


  Este sería el que le derrotaría.


  La escotilla se deslizó para abrirse y su enemigo caminó hacia fuera.


  Maul le miró.


  Y al final, esa parte del sueño no era una sorpresa después de todo.


  


  —Ábrela, —dijo el otro a Maul, mirando tras él, abajo a la caja negra—. Es tuya. ¿Qué estás esperando?


  Maul se volvió a mirar a sí mismo, un reflejo idéntico a cinco metros de distancia. De algún modo, al menos en el sueño, el hecho de que hubiera venido aquí para luchar consigo mismo tenía perfecto sentido… como si este momento, y no el encuentro con Iram Radique, hubiera sido la meta inevitable que había estado buscando todo el tiempo que había estado aquí.


  Y todo de una, Maul supo lo que había en la caja.


  —No, —dijo él—. Mi Maestro lo prohíbe.


  —¿Tu Maestro? —se mofó este otro Maul. La respuesta sólo pareció airar al otro yo—. No seas estúpido. Te pertenece. Lo necesitarás si vas a derrotarme. De otro modo, estás bien muerto. ¡Tómalo!


  —No puedo. Debilitará la misión que he jurado realizar. —La voz de Maul se contrajo—. Necesito demostrar contención. Necesito…


  —¡Estás perdido sin él!


  Sueño o no, Maul sintió la rabia hirviendo en su pecho, tomando agarre de sus pulmones y los nervios de su columna. Su mandíbula se apretó.


  —Quizás, —dijo a su otro yo—, antes de que hagas tales afirmaciones, sería mejor que me probaras.


  —En realidad. —El otro yo se rió—. Es demasiado tarde para eso. Ya has sido sopesado y medido, y has sido encontrado deficiente. —Él volvió a señalar con la cabeza al suelo—. Míralo por ti mismo.


  Con una sensación repentina de presagio, Maul volvió a mirar a la caja.


  Estaba abierta.


  Estaba vacía.


  Porque el objeto que contenía ya estaba en su mano.


  Su bastón de sable.


  Mirándolo, Maul sintió una oleada aplastante de vergüenza haciendo clamor sobre él… el darse cuenta de que, al abrir la caja y coger el arma de los Sith, había fallado a su Maestro. Había hecho la única cosa que había jurado no hacer, y como tal…


  El otro Maul se lanzó hacia él. Por reflejo, sin un momento de vacilación, Maul activó el botón del sable. Saltó a la vida en su agarre, sus dos hojas rojas disparándose a cada lado, y pese a todo, Maul sintió un arrebato de poder explotar a través de su ser, tragándole y envolviendo su propia alma.


  La seguridad estaba sobre él, el darse cuenta de su propia fuerza auténtica.


  Esto era para lo que estaba hecho.


  Balanceó el bastón del sable alrededor en un arco zumbante grácil, y en un único movimiento de barrido, partió al otro Maul limpiamente por el pecho, las mitades superior e inferior separándose sin sangrar, aterrizando en pedazos en el suelo de la celda. Mirando abajo a su propia cara, Maul vio su propia cara moribunda sonriéndose a sí mismo.


  —Bien, —dijo su voz, y en un instante se dio cuenta de su error.


  Él era el del suelo, el caído.


  Alzando la mirada hacia sí mismo, al otro, el victorioso.


  Pero ya no era su propia cara mirándole hacia abajo. Era un muun, uno que inmediatamente no reconoció, aunque una familiaridad imposible acompañaba su presencia, la sensación inquietante de que debía conocerle, y quizás lo hubiera encontrado en alguna otra parte, en un sueño dentro de un sueño. Un nombre poco familiar llegó sobre él como una sentencia de muerte.


  Plagueis.


  La oscuridad se cerró, y cuando se despertó en la plataforma médica, bañado en sudor, sus dedos estaban agarrado el catre, curvados alrededor del vacío de la forma cilíndrica que no estaba allí.
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  HANGAR


  —Slipher, ¿eh? ¿Cuánto has estado con el CBI?


  Vesto Slipher miró al guardia de la prisión que estaba enfrente de él, estacionado justo fuera de la plataforma principal de hangar de Sub Colmena Siete. Particularmente no quería tener una larga conversación con el hombre, cuya insignia de ID decía Dawson, pero de momento parecía no tener otra elección. El guardia estaba aburrido, ansiaba conversación. Estaba quedándose calvo, con un mostacho gris prominente que permanecía en un resaltado contraste con las cejas sobrecrecidas cuyos pelos enredados, rebeldes parecían disfrutar de una vida prensil por su cuenta.


  —He estado en el Clan Bancario durante un periodo de tiempo sustancioso, —dijo Slipher, escogiendo el momento para satisfacer al guardia—. Desde que el banco asumió el préstamo para su operación aquí. De ahí mi inspección de todas las instalaciones. —Y entonces, asintiendo a la escotilla que salía de la plataforma médica—: Ahora, ¿si no le importa?


  —Aguarde, —dijo Dawson, limpiando su insignia y tecleando un código de acceso. La escotilla se deslizó al abrirse—. Querrá vigilar donde pisa allí. El personal de aterrizaje se está preparando para un lote de carne nueva que aparecerá en la siguiente hora o así, probablemente tenga que hacerlo rápidamente.


  —No hay problema.


  —Simplemente de un grito cuando esté preparado para salir, —dijo Dawson, y mientras Slipher pasaba junto a él, agarró el hombro del muun—. Oh, y hey.


  Slipher se detuvo, un poco abatido.


  —¿Sí?


  —¿Vio la última pelea? —Una amplia sonrisa se extendió en la cara del guardia—. ¿Jagannath derrotando a ese weequay y a su pájaro zarpa?


  —Me la perdí, tristemente.


  —Tristemente cierto, —dijo Dawson—. El mejor combate que he visto en un tiempo. Gané trescientos créditos por ese lameculos de piel roja. —Él sonrió—. Te lo digo, este puede que no sea el trabajo más seguro del mundo, pero consigues buenos beneficios de camino.


  Un pensamiento se le ocurrió a Slipher.


  —Es un jugador propiamente dicho, ¿no, Sr. Dawson?


  —¿Yo? —El guardia se rió disimuladamente—. ¿Bromeas? ¿Vive un sarlac en un pozo?


  —Quizás un hombre de deportes como usted pueda utilizar algo de dinero extra de vez en cuando. Podría hacer que le merezca la pena.


  Dawson le miró con sospecha.


  —¿De qué estamos hablando aquí?


  —Nada que le pueda meter en problemas, por supuesto. Simplemente guardarse cierta información para usted y hacer un encargo para mí más tarde, si tiene tiempo.


  —¿Qué tipo de encargo?


  —Le haré saber cuando llegue la hora, —dijo Slipher, alejando la cuestión con un gesto—. ¿Cuán a menudo reciben suministros aquí? ¿Semanalmente?


  —Normalmente, sí. Los descargan con los nuevos reclusos.


  —Y los droides binarios de carga y descarga que hacen el trabajo, ¿están todos enlazados con el centro de datos principal de la prisión?


  —Bueno, sí. —Dawson presionó una mano bajo su gorra para rascarse la cabeza—. Quiero decir, tenemos un par de CLL-8s renovados a los que la tripulación de amarre necesita acceder directamente, pero todo lo demás funciona remotamente desde arriba. —Él entornó los ojos a Slipher—. ¿Por qué?


  —Sólo trataba de tener una mejor visión de cómo funcionan las cosas día a día, —dijo Slipher, y caminó a través de la escotilla—. Gracias, Oficial. Ha sido muy útil. Estaré en contacto.


  —Sí, ajá.


  


  La plataforma de carga se abrió ante él, una caverna hecha de acero.


  Moviéndose a través de ella, Slipher caminó al lado del oficial jefe de grúas y varios miembros del personal de tierra que se apresuraban para preparar la llegada, su aliento emanando visiblemente de su boca en una nube neblinosa. El aire aquí se había vuelto significantemente más frío, con un frío penetrante que parecía alzarse desde el suelo de acero. Abrochando su túnica alrededor de su cuello, Slipher siguió moviéndose. Los trabajadores a cada lado miraron en su dirección, pero ninguno de ellos cuestionó su presencia. Suponía que se había corrido la voz entre ellos de que un consultor del CBI estaba haciendo una inspección del lugar, y tal interferencia era casi siempre encontrada con una combinación de indiferencia y ansiedad.


  Le llevó casi cinco minutos caminar por la plataforma. Los grandes binarios de carga y descarga que Dawson había mencionado estaban perezosamente al otro extremo, dos de ellos alineados contra la pared alejada, tres metros de alto, esperando instrucciones. Ninguno de ellos parecían modelos nuevos, aunque el propio Slipher sólo tenía una experiencia limitada con tales unidades.


  Se detuvo enfrente del droide de aspecto menos maltrecho, alzando la mirada a su único fotorreceptor.


  —¿Estás equipado con un motor analítico estándar?


  El droide de carga y descarga hizo un ruido de gruñido asintiendo.


  —Estoy esperando un paquete especial con el envío de hoy, —dijo Slipher—. Será entregado a mí directamente… Vesto Slipher. Sus contenidos son altamente confidenciales y no deben someterse a ninguno de los procesos de escrutinio de rutina y de seguridad. Requeriré notificación inmediata cuando llegue. ¿Lo entiendes?


  Otro gruñido digitalizado del droide de carga y descarga.


  —Mantendrás esta información para ti y no informarás de ella a tu supervisor de amarre, —dijo Vesto—. La orden está autorizada por la variable de la tarjeta amarilla de seguridad del CBI 377055. ¿Entendido?


  El droide se puso firme inmediatamente. Algo cliqueó dentro de sus circuitos y su fotorreceptor brilló destacablemente. La voz automatizada del motor articulador de la cosa sonó oxidada pero coherente.


  —Afirmativo.


  —Bien, —dijo Slipher—. Espero oír de ti pronto.
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  AÉREO


  Maul se despertó ante una prevaleciente sensación de condena.


  Alzándose en la lenta marea oscura de la consciencia, sintió el recuerdo de lo que había hecho asentándose sobre él como otra forma de gravedad, más pesada y más opresiva que la propia prisión. Por un momento simplemente yació ahí mirando arriba al techo de la plataforma médica, sus austeros rectángulos señalados por los recesos de las luces del equipo de diagnóstico del sueño.


  ¿Por qué estaba aún vivo?


  El significado del sueño era suficientemente claro. Había fallado a su Maestro, fallado en su misión. Finalmente había sido traicionado, no por algún enemigo extraño, sino por sus propios instintos de supervivencia. ¿Pero qué otra cosa podría haber hecho? Muriendo aquí no habría logrado nada.


  Aun así, no podía librarse del sentimiento de que esto había sido una prueba y que había fracasado.


  No quedaba nada para él ahora.


  Los pensamientos empezaron a organizarse en su cerebro. Necesitaría volver al transmisor en la morgue y contactar con su Maestro, para explicarle su posición… si Sidious siquiera le hablaba. Con toda probabilidad la reacción en cadena de la negación plausible ya había sido iniciada. Su Maestro bien podría dejarle allí para que se pudriera, o…


  De una vez, Maul escuchó un ruido sobre su cabeza, un brusco sonido de zumbido que suponía que era el droide quirúrgico. La cosa estaría ahí para cambiar su tubo IV, para comprobar las lecturas de los instrumentos cableados a su cráneo y pecho.


  Mirando por encima, vio algo completamente diferente: un pájaro zarpa posado al otro extremo de la mesa, mirándole.


  Maul le hizo una mueca. Te maté, pájaro. Te desgarré en pedazos. Te dejé roto en la celda junto a tu maestro. ¿Qué haces todavía aquí?


  Mientras estaba mirando a la cosa, tratando de averiguar los detalles de su milagrosa resurrección, un segundo pájaro barrió hacia abajo y aterrizó junto a él, y entonces un tercero.


  Sentándose, Maul miró alrededor.


  La habitación estaba llena de pájaros.


  Con un leve graznido, el primer pájaro saltó del extremo de la mesa hacia la pierna de Maul, y entonces arriba a su hombro, donde se acomodó. Él giró su cabeza para mirarlo. A los khipus anudados alrededor de sus piernas.


  Por supuesto.


  Su antiguo maestro habría necesitado más de un pájaro para recoger las diferentes partes de armas y soltar el pago. Y ahora que Maul le había matado…


  Él era su nuevo maestro.


  Tirando de los cables del monitor y los tubos de su cuerpo, Maul los lanzó todos al suelo y balanceó sus piernas. Levantándose, descubrió nuevas fuerzas que no sabía que estaban ahí.


  A su alrededor, los pájaros zarpa parecían percibir su propósito renovado. Ya habían empezado a aletear con sus alas, alzándose al aire, preparándose para tomar vuelo.


  Maul asintió.


  —Vamos.


  


  Seguir a los pájaros fue más fácil esta vez.


  Volaron justo enfrente de él en una nube negra y sonora, llevándole a través del pasillo principal, donde los otros reclusos retrocedieron en reverencia, alejándose, alguno de ellos incluso bajando su cabeza como si reconociera a algún gobernante recién coronado.


  Maul los persiguió hacia abajo por un laberinto de pasadizos. Cuando el camino se volvió angosto, la bandada se juntó, y cuando se abrió de nuevo, se dispersaron de nuevo para llenar el espacio disponible. Continuaron así durante lo que se sintió un largo tiempo, más profundamente hacia debajo de lo que había imaginado que iría la prisión, aunque era difícil medir las distancias y profundidades en un mundo que estaba cambiando constantemente.


  Una tranquilidad llegó sobre el mundo, una sensación de que se estaba aventurando donde pocos habían ido.


  Al final Maul se erguía ante una puerta cerrada.


  La escotilla se abrió.


  —Jagannath, —dijo una voz desde el interior—. Bienvenido al círculo interior.
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  VIGILA EL TRONO


  El yate espacial personalizado ubrikkiano salió del hiperespacio, flanqueado por un complemento de seis Cazacabezas Z-95, todos ellos materializándose a la vez en el vacío inmediatamente fuera de los sistemas de detección a corto alcance de Sub Colmena Siete.


  Por un momento, nada parecía moverse. El yate de clase Trovador, bautizado como Joya Estelar, pareció colgar suspendido casi vagamente en el espacio, como si evaluara sus opciones. Opulento hasta el punto de la obscenidad, la Joya en sí misma era extravagante. Su motivador de hiperconducción CL-14 optimizado había hecho el viaje desde el espacio hutt a través de la ruta comercial Triellus casi demasiado rápidamente para los propósitos de su dueño, que había expresado interés empático por el camino en construir incluso un mayor apetito en los dragones kell que había mantenido encadenados en su sala del trono. Cuando se fueron de Nal Hutta, los dragones ya estaban hambrientos. Para cuando los hipermotores se ajustaron al silencio, las criaturas estaban literalmente babeando en el suelo de la sala del trono.


  Ahora, sentado tras la gran cúpula de transpariacero en su vasta majestuosidad, draconiana, Jabba Desilijic Tiure se giró desde sus amados dragones para mirar hacia fuera a la vasta extensión de la nada, no es que perteneciera a ella, aunque se sentía como en casa aquí. No había sido tan terrible hace tiempo —en realidad sólo un par de siglos cortos— desde que relocalizara su base de operaciones al Monasterio B’omarr en Tatooine, y aún era lo suficientemente joven como para que tales viajes inesperados a través de la galaxia apelaban al lado tierno de su naturaleza.


  Todo había ido como esperaba. No había señales de los objetivos que le habían traído aquí, aún no, aunque no era estúpido. La tripulación de la Joya, el acompañamiento habitual de chicas esclavas, mascotas carnívoras, y sicarios despiadados (trandoshanos, gran, y gamorreanos), hicieron las preparaciones finales para sus propios asuntos oscuros aquí… una oportunidad que Jabba, viniendo de tan lejos, no tenía intención de dejar escapar.


  —Sacad los turboláseres. —Él activó el comunicador al puente de la Joya, donde su piloto y segundo al mando, Scuppa, se había secuestrado a sí mismo durante la duración del viaje—. Silenciad todos los sistemas. No quiero ninguna señal de calor detectable de los motores iónicos hasta mi señal.


  La orden tuvo el resultado esperado: segundos más tarde, el propio Scuppa apareció en la sala del trono, expresándose con su característica bordería.


  —Esto no me gusta.


  —Scuppa, chico mío, acércate y únete a la fiesta. —Señalando al piloto hacia sí mismo y la muchedumbre a su alrededor, Jabba sonrió—. ¿Seguro que no te crees mejor que nosotros?


  —Nunca he dicho…


  —Bien. Los remilgos son para los débiles. —Jabba le hizo un gesto, tomándose un perverso deleite en la reluctancia del piloto. No era que Scuppa tuviera ningún reparo en mezclarse con las exóticas concubinas, músculos contratados, o los adheridos de baja calaña que se entretenían actualmente provocando a los dragones kell; simplemente no se sentía cómodo alejándose del sistema de navegación de la nave cuando estaban tan lejos de la ruta comercial. Después de todo, uno nunca sabía que problemas podía encontrarse en el Borde Exterior—. No tendremos que esperar mucho ahora.


  —Es un error apagar los turboláseres, —dijo Scuppa—. Si la barcaza de la prisión nos coge…


  —No lo harán. —Jabba extendió el brazo al bol bajo su cachimba y sacó una rana del arroz de Klatooine, soltando a la desafortunada criatura viva y revolviéndose en su boca—. Ya he despachado al guardia de la Joya Estelar para localizarlos antes de que ellos nos encuentren.


  —Otra mala idea. —El labio inferior de Scuppa se reformó en una mueca incluso aún más descontenta—. Sin los Cazacabezas, ya estamos más expuestos que nunca.


  —Relájate, Scuppa. Ya es casi la hora. Siéntate, disfruta del espectáculo.


  Él señaló al área abierta directamente bajo su trono. El piloto permaneció en pie en la escotilla abierta mientras dos de los guardaespaldas de Jabba —un gamorreano psicópata criminal de guerra y un oskan enano comedor de sangre— se enzarzaban en un combate a muerte por el suelo en frente de donde el propio Jabba estaba sentado, justo fuera del alcance de los dragones kell. En un par de segundos, el comedor de sangre abrió cortando la cara del gamorreano y se aferró a él para alimentarse. Ya Jabba se empezó a sentir aburrido, inquieto de la forma que demasiado a menudo caracterizaba los últimos momentos antes de que se permitiera la completa gratificación de asentar los negocios a mano.


  Hoy ese negocio era la venganza.


  Durante los últimos tres años, los créditos que había perdido ante las ventas de armas de Iram Radique se habían metastatizado desde una molestia menor a un insulto intolerable. Aun así, Jabba se había preparado para absorber cierto grado de indignidad, al menos temporalmente… en sus casi seiscientos años de experiencia como señor del crimen, había descubierto que los hombres como Radique raramente duraban lo suficiente como para molestarse. Incluso cuando tomaban medidas ingeniosas para protegerse, como desaparecer dentro de la maquinaria de Sub Colmena Siete, como Radique había hecho, era simplemente cuestión de tiempo antes de que respaldaran al ejército equivocado, se aliaran con el sindicato del crimen equivocado, vendieran armas a los separatistas equivocados. Tras un alzamiento meteórico en reputación, invariablemente desaparecían sin dejar rastro, nunca se volvía a hablar de ellos. Jabba, en su gran indulgencia y misericordia, había decidido que se haría a un lado y permitiría a Radique caer víctima de su propio éxito. Por el momento, continuaría mandando a sus hombres a la prisión como guardias para descubrir la identidad del traficante de armas, pero nada más.


  Pero las cosas habían cambiado en Sub Colmena Siete.


  El día anterior, habían cambiado muy rápidamente ciertamente.


  Por supuesto, Jabba no se sentía unido personalmente a ninguno de los lacayos que había mandado encubiertos a la prisión… pero quedarse a un lado y permitir que su propia gente fuera masacrada, destrozada, y devorada por los reclusos de la prisión, mientras la guarda de la prisión se quedaba sonriendo como un lagarto mono, era una afronta a los mismísimos pilares de su autoridad.


  Observando a sus soldados de a pie siendo destrozados, Jabba había llevado a su mente que si no podía sacar a Iram Radique del negocio, entonces simplemente destruiría Sub Colmena Siete por completo. Finalmente demostraría ser más simple y mucho más gratificante. Y se había dado cuenta de inmediato de cómo hacerlo.


  Una alarma sonó en el panel de control junto al trono, la señal de una transmisión entrante del piloto de uno de los Cazacabezas.


  —Nave de transporte a la vista, —informó el piloto—. Estamos acercándonos a ella ahora.


  Jabba vio a Scuppa tensarse en anticipación, mientras debajo del trono, el comedor de sangre terminaba su comida ante el estruendoso aplauso de los otros. Los gamorreanos y trandoshanos estaban tan ansiosos como él de continuar con su auténtico asunto entre manos.


  —Id a la armería, —les dijo Jabba—. Vestíos. —Se giró hacia Scuppa—. Deberías estar aliviado, amigo mío. Te voy a dejar reactivar tus turboláseres.


  


  En unos minutos, la barcaza de transporte de la prisión Purga había volado al rango de ataque, aunque Jabba había ordenado a Scuppa ignorar cualquier solicitud del capitán de la Purga para identificarse. El fracaso al responder a la frecuencia de contacto de la barcaza de la prisión había resultado en el resultado anticipado… la barcaza había puesto en línea sus propios sistemas de armas, bajo el supuesto de que la Joya Estelar era un navío pirata, o algo peor.


  —Estoy hablando al capitán del yate espacial no identificado. —La voz del capitán de la Purga a través del intercomunicador sonaba ajada con impaciencia—. Está en un pasillo de aproximación designado para el transporte de prisión a Sub Colmena Siete. Identifíquese de una vez o será disparado.


  La voz de Scuppa, igualmente ansiosa, crujió a través del comunicador de la Joya.


  —Jabba, ¿cuánto más…?


  —Tranquilo, amigo. —Jabba esperó, una sonrisa reluciendo en sus labios, saturando toda su cara con el placer de un ataque inminente. Silenciosamente contando los segundos miró fuera de la cúpula, los ojos amarillos brillando de excitación mientras miraba fuera a la Purga. Abajo, los trandoshanos y gamorreanos habían ido a la armería a vestirse y preparar las armas.


  La sala del trono estaba casi vacía.


  Excepto por los dragones.
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  CÁBALA


  La primera impresión de Maul de la tienda de armas era que era más una sala de operaciones de una mazmorra que un espacio de trabajo… un teatro grande, brillantemente iluminado de aparente esterilidad cuya cada superficie parecía pulida y limpia. De momento, sin embargo, él estaba más preocupado con la identidad del que le había llamado hacia adentro.


  —Entra, —dijo el muun, aún en pie dentro de la escotilla abierta—. Acabo de llegar. —Él sonrió finamente—. Ambos nos hemos ganado con seguridad un vistazo, por decir algo.


  Maul le miró fríamente. Fuera lo que fuera, el individuo que estaba enfrente de él claramente no era un prisionero de la Colmena. Su uniforme era un atavío fiduciario estándar del CBI, la túnica y pantalones verdes exactos que uno esperaría de un ejecutivo financiero galáctico. La presencia del Clan Bancario aquí en una operación de armas ilegal en medio de una prisión alzaba más preguntas de las que respondía.


  —Soy Vesto Slipher, —dijo el muun, y entonces, como si leyera los pensamientos de Maul, añadió—: Lo creas o no, mis propósitos aquí no están del todo enfrentados a los tuyos… no tanto como puedes pensar. Pero por favor, entra.


  Maul entró en la cámara y miró alrededor, su mente rápidamente absorbiendo y procesando una docena de detalles diferentes simultáneamente.


  La tienda estaba bullendo de actividad. Reclusos que no había visto antes, humanos y no humanos por igual, estaban en grupos ante las mesas de ensamblaje, escogiendo componentes de diferentes cajas, pasándolos hacia atrás y hacia delante entre ellos mismos, poniéndolos juntos por el sentido del tacto. Maul se quedó observándolos por un largo momento, tratando de procesar qué era lo que le molestaba de ellos. Funcionaban casi en total silencio, pero había algo peculiar en ellos que no podía del todo rozar… hasta que uno de ellos alzó su cara en dirección a Maul.


  Y entonces lo vio.


  No tenían ojos.


  Sus cuencas oculares vacías eran cuevas de ceguera, crudas y oscuras y vacías. Tras un momento, el recluso que había estado mirando a Maul se giró hacia el arma parcialmente ensamblada enfrente de él y volvió a su trabajo.


  —Radique les quita los ojos, —dijo Slipher conversacionalmente—. Aparentemente es un prerrequisito para trabajar aquí abajo. Otra salvaguardia, supongo… un medio de preservar el absoluto secretismo.


  Maul no dijo nada. Se estaba acordando de su primer día en el comedor, los reclusos ciegos que había visto sentándose apartados, agrupándose con su comida y utensilios. Así era como vivían. Ahora, a excepción del suave clic y crac de las partes ensambladas, el único sonido era el leve crujido de los pájaros zarpa, que se habían acomodado en la otra esquina de la habitación, en algún tipo de área de anidada improvisada.


  ¿Qué están haciendo aún aquí si Radique está muerto? ¿No lo saben?


  Un parpadeo de movimiento captó su atención desde el otro extremo de la habitación. Había alguien en la esquina, sus muñecas y tobillos atados… un guardia que Maul reconoció. El llamado Smight. Había sido amordazado, pero sus ojos eran enormes, brillando con una mezcla de rabia, miedo, y confusión.


  —Ah, sí, —dijo Slipher, percatándose de que Maul estaba mirando al guardia—. Aparentemente no somos los únicos que nos hemos encontrado aquí abajo. Estoy bastante seguro de que al Sr. Radique no le gustaría la idea de que un intruso rebuscara en su arsenal, ¿no? Particularmente alguien tan despreciable como el Sr. Smight.


  —Radique está muerto, —dijo Maul—. Yo le maté.


  —¿Muerto? —Slipher le miró por un momento, entonces se rió—. Eso es gracioso, —dijo él—. Ya sabes, por un momento casi te había creído.


  —Es cierto.


  —Oh no, Iram Radique está bastante vivo, te lo aseguro. El weequay que mataste en el último combate era un representante. Radique tiene una docena de ellos en circulación en cualquier momento para asegurarse su propia seguridad.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Maul.


  En lugar de responder, el muun se giró para mirar a los grupos de reclusos ciegos mientras sin descanso ensamblaban los componentes en las mesas enfrente de ellos.


  —¿Sabes lo que están construyendo?


  —Armas.


  —No sólo armas, —dijo Slipher—. Sables láser.


  Maul sintió algo apretarse en su pecho.


  —¿Qué?


  —Sables láser sintéticos… la más reciente innovación de Radique. Un punto de partida radical para cualquier cosa que se haya logrado hasta este punto. Aparentemente funciona con un cristal sintético… —El muun caminó hacia el extremo de un gran mostrador y cogió una gema lisa roja, sosteniéndola, admirándola y girándola para captar la luz—. Son horneadas en un compresor geológico. ¿Puedes imaginar el poder dentro de sólo una de estas?


  —Ah. —Habló una vos de detrás de ellos—. Pero el poder está en los ojos del que la sostiene, ¿no es así?


  Maul supo quién era incluso antes de darse la vuelta y bajar la mirada. Coyle estaba allí, alzando la mirada hacia él.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Yo le llamé, —dijo Cero mientras caminaba a través de la escotilla y la sellaba tras él—. Después de mandar un mensaje convocando al Sr. Slipher. Sentí que era hora de que todos nos reuniéramos cara a cara.


  Maul le miró.


  —El veneno… —empezó él, y entonces recordó quién le había hablado de él por primera vez. Coyle sonrió y le dio un encoger de hombros ligero, en disculpa como diciendo, ¿Qué es la vida sino un acertijo que ninguno de nosotros puede responder?


  —¿De verdad pensabas que podrías haber colado algo remotamente peligroso en mi comida sin que se me alertara de ello antes? —Preguntó Cero—. Jagannath, continúas sorprendiéndome.


  Maul miró sus caras, desde Cero hasta Coyle hasta Slipher, y entonces de vuelta a Cero de nuevo.


  —Has encontrado el camino hasta el círculo interior de Radique, —le dijo Cero—. El esqueleto de la cábala, si lo prefieres. Los pájaros zarpa lo reconocieron cuando te trajeron aquí…


  Cero extendió el brazo hacia la caja bajo él, sacando un rifle bláster de dentro y apuntándolo al pecho de Maul.


  —Desafortunadamente, aquí es donde acaba para ti. Has visto demasiado. El Sr. Radique nunca te permitiría marcharte.


  Maul miró atrás a los grupos de reclusos sin ojos, agachados ante las estaciones de trabajo, silenciosamente ensamblando las armas. Una posibilidad tomó forma en su mente sin darse cuenta de ello, pero lo vio ahora, claramente.


  —No están funcionando apropiadamente, ¿no? —preguntó él.


  Cero vaciló.


  —¿Qué?


  —Los sables láser sintéticos de Radique. Los cristales no están funcionando como él pensaba que lo harían.


  —¿Cómo…? —empezó Slipher, pero Cero le silenció con la mirada.


  —No estamos teniendo tales problemas. —Metiendo el rifle bláster bajo su brazo, Cero caminó hacia el espacio de trabajo, extendió el brazo hasta la caja empaquetada, y sacó un tubo largo cilíndrico, sosteniéndolo para inspeccionarlo.


  —Entonces no te importará dar una demostración, —dijo Maul—. Adelante. —Él dio un paso hacia delante, inclinando hacia atrás su cabeza para exponer su garganta—. Úsala conmigo.


  Por un largo momento Cero no se movió ni habló. Entonces, con el sable láser aún en una mano y el bláster en la otra, el twi’lek se giró para mirar por el espacio de trabajo adonde el guardia, Smight, aún estaba mirándoles con una mordaza en su boca, sus manos y tobillos atados.


  —Tráele aquí, —dijo él.


  Coyle caminó hacia Smight y, con una fuerza que contradecía su tamaño, cogió al guardia y lo deslizó sobre su hombro como un saco de lavandería, llevándole hasta Cero.


  —Suéltalo, —dijo Cero, y entonces el chadra-fan vaciló—: Adelante. No va a ir a ninguna parte.


  Encogiéndose de hombros, Coyle sacó un objeto afilado con forma de interrogación de su bolsillo trasero —alguna garra o diente de alguna especie inferior, sin duda saqueada para una de sus esculturas— y la enganchó a través de las ataduras de plástico de las muñecas del guardia, liberándolas. Cero se giró hacia Smight.


  —Coge esto, —dijo Cero, dándole el sable láser al guardia y señalando con la cabeza hacia Maul—, y mata al zabrak.


  Smight miró al sable láser. La mordaza aún estaba sobre su boca, pero Maul podía ver todo tipo de cosas pasando por la cara del guardia: rabia, humillación, inseguridad, y finalmente un tipo de resolución asesina.


  Apretó el interruptor.


  Un estrecho rayo rojo se disparó de la empuñadura del sable láser. El rayo era más fino que ninguno que hubiera visto Maul antes, y en lugar de zumbar, chispeaba y siseaba irregularmente desde la base hasta la punta. Raras madejas de plasma subían y bajaban por la longitud del rayo como cientos de serpientes semitransparentes. El total parecía incluso más inestable que el hombre que lo sostenía.


  —Adelante, —dijo Cero.


  Un terrible tipo de rectitud llegó sobre la cara de Smight, como si —al agarrar este arma, incluso en su estado más vasto— hubiera llegado a un momento de autorrealización suprema, casi sagrada. Lo alzó sobre su cabeza, preparándose para hacerlo caer sobre la garganta expuesta de Maul.


  Aún estaba balanceándolo hacia abajo cuando la hoja se arqueó a un lado, curvándose sobre sí misma. Maul la vio cortar alrededor como la cola de un escorpión, algo vivo y venenoso, anclándose a través de la cara de Smight y partiéndola limpiamente por la mitad, entonces tirando hacia los lados. El guardia no tuvo tiempo de gritar. Su brazo derecho golpeó el suelo, la espada roja aún parpadeando y saltando erráticamente desde sus dedos muertos, golpeando lo que quedaba del cuerpo de Smight hasta hacerlo pedazos antes de que finalmente chispeara y se apagara en un lago esparciéndose de oscura sangre arterial.


  Todos dieron un paso atrás desde lo que quedaba del cuerpo. Coyle murmuró algo bajo su aliento. Cero estaba mirando al sable láser defectuoso, su cara ilegible. Slipher miró como si fuera a ponerse enfermo.


  —Bien. —Maul señaló con la cabeza al sable láser sintético—. El Sr. Radique no estará contento con eso.


  Con un gruñido, Cero apuntó el rifle bláster que había cogido antes.


  —Olvida eso. No lo necesitamos para matarte.


  —Podría ayudaros con vuestro problema, —dijo Maul.


  Slipher estaba observándole muy de cerca ahora, alternando miradas entre él y Cero.


  —¿Cómo?


  —Cuando era un mercenario, asesiné una vez a un Jedi, —dijo Maul—. Me dio la oportunidad para estudiar su sable láser de cerca, desensamblarlo. Fui capaz de hacer ingeniería inversa de los propios componentes, estudiar su diseño. Podría arreglar lo que va mal con esos.


  —Estás mintiendo, —dijo Cero. Su dedo firme sobre el gatillo del bláster—. Dirás lo que tengas que decir para salvar tu pellejo, y ahora estás…


  —Detente.


  La voz en el intercomunicador no era una que Maul hubiera escuchado antes. Sonó a través de la tienda, clara y profunda y resonante, llenando todo el espacio disponible. Ante el sonido, cada uno de los reclusos ciegos en los grandes mostradores paró lo que estaban haciendo y giraron sus caras hacia arriba, como si pudieran de algún modo ver quién se estaba dirigiendo a ellos.


  Cero también estaba mirando arriba a los altavoces empotrados en el techo de la habitación, aunque aún mantenía el bláster apuntando a Maul.


  —Sr. Radique…


  —Deja que el zabrak hable.


  Maul se dobló y cogió el sable láser empapado de sangre del cuerpo desfigurado que había sido una vez el OC Smight. Trabajando rápidamente, sin decir ni una palabra, abrió la tapa de la empuñadura y la golpeó hacia delante, permitiendo que los diversos microcomponentes se deslizaran fuera en su mano. Le llevó menos de diez segundos sortearlos, sacando el cristal sintético y sosteniéndolo para inspeccionarlo.


  —Esto es inútil. —Maul soltó el cristal al suelo y lo aplastó bajo sus talones—. Tu proceso es defectuoso. Es demasiado inestable. Es posible que tu compresor geológico no esté generando suficiente calor y presión para fabricar por completo la estructura cristalina apropiada. Todo lo que estos sables láser van a hacer es matar a sus usuarios. —Él alzó su cabeza hacia arriba en dirección a la voz—. Puedo hacerlos funcionar apropiadamente.


  Hubo silencio en la habitación. Pareció continuar por un largo tiempo.


  —Pero necesito algo de ti a cambio, —dijo Maul—. Sabes lo que es.


  El silencio llegó de nuevo, más largo esta vez. Insoportable.


  Maul esperó.


  Una eternidad.


  Y otra.


  —Mátale, —dijo la voz.


  Y Cero apretó el gatillo.


  50

  TRAS LA MÁSCARA


  El dedo del twi’lek aún estaba firme contra el gatillo del bláster cuando Maul lanzó el sable láser desensamblado hacia él.


  Las piezas golpearon a Cero en la cara, más una distracción que otra cosa, pero le dio a Maul el tiempo suficiente como para lanzarse hacia él, golpeando al twi’lek al suelo. El disparo que estaba haciendo se perdió, haciendo carambola en el techo y rebotando hasta el suelo.


  Maul tomó agarre de la garganta de Cero, ya sabiendo que matarle era inútil, que no había salida de aquí incluso si les matara a todos, que —al averiguar lo que había sido mandado a averiguar— sólo había firmado su sentencia de muerte. Era demasiado tarde ahora. Incluso Cero parecía darse cuenta de eso. En el suelo abajo, Maul estaba agitando su cabeza, riéndose de él amargamente.


  —Idiota, —dijo el twi’lek, escupiendo sangre—. ¿Crees que esto va a resolver algo?


  Maul no respondió. Llevó su puño contra el mentón de Cero, y para su gran sorpresa sintió toda la cara del recluso estremecerse y caer de lado, su carne pareciendo abrirse y pelarse con una gelatinosidad repentina tan inesperada que Maul detuvo su ataque y bajó la mirada hacia él.


  La máscara del twi’lek estaba colgando a medio camino de la cara recién expuesta del hombre por debajo de ella. Maul le miró, sorprendido. Conocía esta cara, o una muy similar. Era la guarda de Sub Colmena Siete, Sadiki Blirr… pero en una forma masculina.


  Él dice que respondes a otro nombre.


  —¿Dakarai? —dijo Vesto Slipher. El muun sonó incluso más aturdido de lo que se sentía Maul—. ¿Qué…?


  Dakarai Blirr se alzó en pie y tiró el resto de la máscara de su cara, lanzándola lejos, donde aterrizó en el suelo en un montón uniforme. Él parecía completamente indiferente a Slipher, y a Maul, por lo que importaba… toda su atención estaba centrada en el techo.


  —Puedo explicarlo, —dijo rápidamente Dakarai, y Maul se dio cuenta de dos cosas simultáneamente. Primero, Dakarai estaba hablando a la voz que le había dado la orden de matar… la voz de Iram Radique.


  Y segundo, Dakarai estaba muy asustado, por motivos que Maul no podía determinar.


  … Necesitaba el disfraz para moverme entre los reclusos, —dijo el hombre—, para programar el algoritmo. Me permitía serviros así como a mi hermana. Ninguno de vosotros necesitabais saberlo… ninguno de vosotros podíais saberlo. Era realmente la solución perfecta. Podía reunirme con vosotros como Cero, y…


  —Acaba con él, Coyle, —dijo la voz.


  —¡Espera! —Dijo Dakarai—. ¡No tienes que hacer esto! Simplemente puedes…


  El chadra-fan actuó sin vacilación. Cogiendo el rifle bláster que Dakarai había estado sosteniendo sólo unos segundos antes, Coyle le apuntó y disparó, descargando un único disparo. El impacto a quemarropa lanzó el cuerpo de Dakarai de espaldas por la tienda, y él aterrizó en un montón sin vida bajo una de las mesas de ensamblaje.


  —Sr. Slipher, —dijo la voz en el intercomunicador, como si nada hubiera ocurrido—. Debe proceder según el plan. —Hubo una pausa—. Llévate el zabrak contigo.


  Vesto Slipher consiguió dar un asentimiento indispuesto.


  —Sí, Sr. Radique. —Sin molestarse en mirar atrás a Maul, caminó hasta la puerta.


  Maul le siguió.
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  AL CONTENEDOR


  El viaje duró sólo un par de minutos, aunque para la mente de Maul pareció ser mucho más. Estaba junto a Vesto Slipher en el turboascensor, ambos mirando justo hacia delante, ninguno de ellos hablando. Demasiadas cosas habían ocurrido demasiado cerca, y Maul necesitaba tiempo para procesarlas todas.


  La revelación de la verdadera identidad de Cero había sido claramente una sorpresa para todos… incluyendo al propio Radique. Aun así, en cierto modo tenía perfecto sentido. Como el Recluso Cero, Dakarai había sido capaz de ayudar al traficante de armas a coordinar las llegadas de envíos de armas mientras que monitorizaba la población de reclusos y programaba el algoritmo de enfrentamientos de Sub Colmena Siete. Mantener secretos de Radique y su hermana debía sentirse como la doble vida perfecta. Su error había sido pensar que podía evadir a todo el mundo indefinidamente.


  Y al propio Radique…


  Maul no podía dejar de pensar en esa voz, su insondable fuerza y poder. Sus pensamientos volvieron a la forma en que, cuando hablaba, cada uno de los prisioneros ciegos —grupos de convictos que voluntariamente habían dado sus ojos por servirle aquí— habían girado sus caras hacia arriba, como a la propia voz.


  Le había hecho preguntarse si este hombre realmente era un hombre del todo, o algo más.


  * * *


  El turboascensor continuó su ascenso continuo.


  —¿Qué hay en la plataforma de carga? —preguntó Maul finalmente.


  Slipher mantuvo sus ojos directamente hacia delante.


  —Al Sr. Radique se le va a entregar un nuevo compresor geológico con el envío de hoy. —Su voz aún sonaba intranquila—. He organizado que lo reciba vía carga binaria y que lo guarde ahí para mí.


  —¿Entonces sabía que algo iba mal con sus sables láser?


  —Supongo que sí. Parece saberlo todo. Bueno… —Consideró el muun—. Casi todo.


  —¿Cuánto tiempo has trabajado para Radique?


  —¿Trabajado para él? —Slipher dio una risa entre dientes seca. Salió seria y sin humor, como el tic nervioso de un hombre condenado—. Técnicamente aún no lo hago. Vine a Sub Colmena Siete como un empleado del CBI, y estoy aquí representando otros intereses también. —El tiró de su cuello y tragó audiblemente—. Podrías decir que fui inesperadamente reclutado por el Sr. Radique durante mi ocupación aquí. Mi entendimiento es que así es como funciona.


  —¿Como funciona qué?


  —Todo su imperio. Uno a menudo se encuentra a sí mismo sirviendo a sus propósitos sin darse cuenta de ello.


  Maul gruñó. Las luces interiores del turboascensor parpadearon por una duración de varios segundos, y la leve iluminación del objeto en la mano de Slipher —la cosa que había llamado la bruja azul— emanaba sobre sus caras con un brillo azul escalofriante.


  Maul lo miró sin curiosidad. De acuerdo al banquero, el dispositivo les enmascaraba de toda la vigilancia electrónica dentro de Sub Colmena Siete. Habían estado utilizándolo en la tienda de armas de Radique, aunque por cuánto tiempo no lo sabía. Ciertamente tal dispositivo vendría a mano en un lugar donde todas las paredes tenían cámaras de vigilancia acopladas en ellas.


  —Ambos nos encontramos en la misma situación lamentable, —dijo el muun—. Somos sirvientes obedientes despachados en este vertedero flotante, se nos ha prohibido marcharnos hasta que proveamos a nuestros maestros de la información que buscan. —Él dio un suspiro melancólico—. Bien podría estar llevando un número de recluso.


  —No sabes nada de mi misión.


  Slipher le dio una mirada, alzando una ceja.


  —Sé que estás aquí en nombre de los Bando Gora, —dijo él—, en un esfuerzo de procurar de algún arma impensablemente destructiva y ponerla en sus manos. —Él dio una mirada de reojo a Maul—. ¿Eso lo resume apropiadamente?


  Maul no dijo nada. Por un momento se entretuvo en la noción de simplemente matar a este plutócrata autocompasivo justo aquí en el ascensor, coger la bruja azul, y encontrar el droide de carga y descarga él mismo. ¿Qué podía posiblemente traer la presencia de Slipher a su acuerdo ahora, excepto la siempre presente posibilidad de la traición?


  —El dinero es el nexo de todas las cosas, —dijo el muun—. Aquellos que moderan su flujo y reflujo inevitablemente se encuentran en la confluencia de los secretos más profundos de la galaxia. Incluso la información más confidencial llega casi como un pensamiento secundario.


  —¿Alguna vez dejas de hablar?


  Slipher resopló, pareciendo sólo moderadamente ofendido.


  —Meramente te estaba explicando cómo acabé en esta posición.


  Maul mantuvo sus brazos en sus lados, pero sus puños ya estaban apretados. Las visiones de abandonar a Slipher aquí en el turboascensor con un cuello roto estaban aumentando continuamente más vívidas en su mente.


  —Tu posición aquí es desesperanzada, ya lo sabes, —le dijo Slipher—. Incluso si tienes éxito en traerles aquí, Radique nunca hará negocios con los Bando Gora.


  —Ya veremos, —dijo Maul.


  —Y por supuesto sabes que Komari Vosa está al mando de los Gora ahora. —Él inclinó su mentón ligeramente, alzando la bruja en su mano—. Estás familiarizado con el trasfondo de Vosa, ¿no?


  —Más escoria del mundo marginal. La galaxia está llena de ellos.


  —No del todo. Vosa es la alta sacerdotisa del culto. Me han dicho que mantiene una ciudadela fortificada en Kohlma y utiliza narcóticos y control mental avanzado para manipular a todo un ejército de operativos y asesinos para hacer su voluntad. —Y entonces, casi como un pensamiento secundario—. Y por supuesto ella aún es extremadamente letal con un sable láser.


  Maul disparó al muun con una mirada de aturdimiento débilmente ocultado.


  —¿Qué?


  —Oh sí, ella es una antigua Jedi, —dijo casualmente Slipher—. Seguro, dado tu trasfondo, no te estoy diciendo nada que no sepas ya.


  Al principio Maul no dijo nada. A sus lados, sus manos ya se habían cerrado en puños, apretando con fuerza hasta que empezaron a temblar.


  —¿Qué más sabes de ella?


  —¿De quién, de Vosa? —El muun fingió inocencia—. Oh, muy poco, me temo. Sus niveles casi psicopáticos de agresión aparentemente la previnieron de volverse una auténtica Caballero Jedi. Sin embargo, se unió a una fuerza de Jedi para detener las actividades de los Bando Gora en Baltizaar. —Su expresión se oscureció—. Desafortunadamente, la misión demostró ser una catástrofe. El culto abdujo a Vosa y la arrastró fuera de la luna cementerio de Kohlma. Lo que pasó después… —El muun se estremeció teatralmente—. Bueno, por todos los registros, la torturaron al mismo borde de la locura… el punto donde ella abrazó al lado oscuro de la Fuerza, masacró a aquellos que la habían secuestrado, y se convirtió en la auténtica líder de los Bando Gora. —Slipher le devolvió la mirada a Maul—. Empezó como una Jedi, sin embargo. ¿Es eso importante?


  Maul no dijo nada.


  Al final el ascensor se detuvo.


  


  Si están esperando cogernos, pensó Maul, aquí es donde va a ocurrir.


  Pero mientras las puertas se deslizaban al abrirse en la plataforma de hangar de Sub Colmena Siete, no había guardias esperando allí para llevarle en custodia, ningún oficial de corrección armado para una emboscada. La única actividad en la plataforma llegó desde un pequeño equipo de técnicos de aterrizaje táctico que estaban demasiado ocupados luchando con una pila de palés y patines al otro lado como para percatarse de ellos.


  —Relájate, —dijo Slipher—. Los técnicos de aterrizaje no están armados. Y no llevan cajas de desplome, así que no pueden activar las cargas en tu corazón.


  —No estaba preocupado. —Maul salió a la plataforma. El espacio era enorme, erráticamente abarrotado con escombros empaquetados y cajas vacías de envíos esperando volver en el siguiente vuelo. Por el espacio abierto, vio el binario de carga y descarga del que Slipher había hablado, aunque la misión inmediata parecía muy lejos de sus pensamientos.


  Es una antigua Jedi.


  ¿No se le había ocurrido a su Maestro decirle de esto? ¿O había sido su retención parte del desafío más grande que había venido aquí a enfrentar?


  El darse cuenta de que su misión en Sub Colmena Siete culminaría en una confrontación con una Jedi, aunque una cuyos poderes hubieran sido corrompidos en una vida de crimen organizado y lunatismo basado en un culto, clavaba una daga de amargura profunda en el cerebro de Maul. No sería Vesto Slipher contra el que Komari Vosa se enfrentaría cuando ella y los Bando Gora llegaran allí, decidió Maul. Ciertamente su propio Maestro pretendía que el propio Maul despachara la escoria Jedi personalmente.


  ¿Era esa la auténtica prueba?


  Aún echando humo, se deslizó rápidamente por la plataforma de hangar, moviéndose a través de las sombras, dejando al muun atrás.


  —¿Qué estás haciendo? —siseó Slipher mientras se apresuraba a mantener el paso—. Necesitas quedarte conmigo.


  —Ha pasado demasiado tiempo desde que maté algo, —dijo Maul—. Ten cuidado, o podrías ser tú.


  —No seas imbécil. Nuestra misión aquí requiere tanto sigilo como mi participación activa, y lo sabes.


  Maul le silenció con una mirada… pero no sólo una mirada. Por el más ligero de los momentos, se permitió extenderse con la Fuerza. El muun flaqueó en sus pasos, con la boca abriéndose justo lo suficiente como para emitir una tos cliqueante glotal, abatido por el agarre invisible de presión tomando agarre alrededor de su cuello y pecho, ahogándole mientras trabajaba por coger aliento.


  Maul encontró la aguda expresión de shock y terror en la cara del banquero sólo medianamente gratificante, dadas las circunstancias extenuantes. Mantuvo a Slipher ahí medio segundo, prolongando la visión de los ojos del muun sobresaliendo de sus cuencas. Entonces, inclinándose hacia delante, habló en un susurro.


  —Komari Vosa, —dijo él en silencio—, no es la única con las habilidades que has mencionado. Harías bien en recordarlo.


  —¿Qu… qué? —La cara de Slipher se contrajo en un éxtasis de incredulidad—. ¿Tú…?


  Maul apretó con más fuerza. Quizás fue la mención explícita de los Jedi, o simplemente su propia poca habilidad para contenerse ya, pero de repente todo lo que quería era partir el cuello de este insecto y terminar lo que había empezado. Sólo entonces se dio cuenta de la pura magnitud de su transgresión… una traición de su propósito aquí, lo único que había jurado no hacer.


  Liberando a Slipher, apartándole de un empujón, pivotó y se aproximó al más grande de los binarios de carga y descarga, dando la vuelta tras el droide para evitar ser visto por los miembros de tripulación del hangar, entonces devolvió la mirada al muun.


  —¿Es este?


  —S…sí. —Slipher extendió arriba el brazo y se tocó la garganta, aún abatido. Mantuvo su distancia, mirando a Maul como uno miraría a un animal violento cuya auténtica naturaleza se hubiera vuelto de repente abundantemente evidente—. Tengo que dar mi autorización primero.


  —Entonces hazlo. Ya hemos perdido suficiente tiempo.


  Slipher se giró para encarar los fotorreceptores del droide, pareciendo profundamente agradecido por tener otra cosa en la que centrar su atención.


  —Variable de la tarjeta amarilla de seguridad del CBI 377055, —dijo él—. Verificación por voz consultante Vesto Slipher.


  —Verificando, —respondió como eco el droide, las juntas crujiendo con una serie de ruidos hidráulicos suaves mientras se tensaba—. ¿Entrada de comando?


  —Accede a la subrutina de mejora analítica 1188. Estoy aquí para recoger un paquete.


  —Accediendo. —Otro ruido siseante amortiguado—. ¿Formato de introducción de datos?


  La unidad CLL murmuró algo en binario que salió sonando como una serie de tonos desparejados que terminaron con un gorgoteo electrónico derrotado. Entonces sus fotorreceptores se atenuaron y bajó ambos brazos espatulados planos al suelo con un clang agudo metálico que sonó por el hangar con fuego de bláster.


  —¡Vosotros! —Al otro lado del hangar, Maul vio a la tripulación de técnicos de carga girándose de su pila vacía de cartones de paquetes para mirar por el espacio abierto hacia ellos—. Identificaos. ¿Qué estáis haciendo aquí abajo?


  —No te acerques más, —gritó Slipher—. ¡Él va a matarme!


  Los miembros de la tripulación se quedaron helados y se retiraron. Mirando rápidamente a Maul, el muun alzó sus manos al aire.


  —Me llamo Vesto Slipher. Soy un analista de apoyo de campo para el CBI. —Él dio una mirada temerosa a Maul—. El prisionero, el Recluso 11240, me ha secuestrado de mi cuarto y me ha traído aquí abajo como rehén. Está tratando de escapar en el carguero cuando llegue. Alertad a la guarda. —Entonces, moviendo sus ojos hacia Maul una vez más, el banquero no pareció poder reprimir una pequeña sonrisa—. Supongo que deberías haberme matado cuando tuviste ocasión.


  —¿Quién dice que es demasiado tarde ahora? —preguntó Maul.


  —Dime cómo arreglar los sables láser, —murmuró Slipher—, y haré lo que pueda con la Guarda Blirr para ver cómo te vas caminando de todo esto. De otro modo no hay nada que pueda hacer para garantizar tu seguridad.


  Maul sintió el espacio a su alrededor cerrándose como una trampa.


  —¿Dónde está el compresor geológico?


  —No debe haber llegado aún. —Alzando su voz de nuevo, Slipher llamó a los hombres por la plataforma—. ¡Vosotros hombres, dejad de perder el tiempo! Rápido, antes de que…


  —Cállate. —Extendiendo el brazo hacia fuera, Maul atrapó la bruja azul del agarre del muun, entonces se giró hacia los miembros de la tripulación reunidos, que estaban mirándole desde el otro lado de la plataforma. La explosión estúpida de Slipher no le había dejado mucho con lo que trabajar, pero era suficiente.


  —No os acerquéis más, —dijo Maul—. Quedaos justo donde estáis.


  —Recluso 11240, —gritó uno de ellos—, ¿qué hay en tu mano?


  —Es un detonador de plasma, —Maul alzó la bruja azul justo lo suficientemente alto como para que pudieran verlo, alzando la voz para que se le escuchara por el hangar—. Munición industrial de alto grado.


  —No parece ningún detonador que haya visto nunca.


  —Da otro paso y verás todo lo que necesitas, —dijo Maul—. ¿Quién quiere ser el primero?


  —No seas imbécil, —murmuró Slipher—. No puedes…


  Maul le empujó, en la dirección de los otros hombres.


  —Has hecho suficiente.


  —¿Me estás soltando? —El muun retrocedió, incrédulo—. Es una locura. ¡Te matarán en segundos!


  —Correré el riesgo. —Metiendo la bruja azul en su bolsillo, donde su brillo podía verse a través de la tela del uniforme, Maul se giró hacia el carga y descarga que estaba tras ellos. Tomando agarre del brazo manipulador de la cosa, se balanceó hacia arriba hasta su consola de control principal.


  —Recluso 11240, ¿qué estás haciendo?


  Maul les ignoró, centrando su atención en el carga y descarga. El carenado del procesador de la cosa era una única placa de metal, y él la abrió haciendo palanca, hizo saltar los tornillos y tiró para exponer su procesador central. Gracias a las órdenes de Trezza antes en Orsis, tenía algo de experiencia colándose en los motores básicos motivadores de los droides de trabajo. Todos estaban construidos relativamente igual.


  —Recluso 11240…


  —Quedaos atrás. —Trabajando instintivamente, encontró el motor cognitivo mejorado de la cosa y aisló el cableado que necesitaba para reprogramarlo manualmente. No haría que el carga y descarga hiciera nada más que funcionar mal, pero ahora mismo un mal funcionamiento era todo lo que necesitaba.


  El droide se lanzó hacia delante, tirando de su pierna derecha hacia arriba, con los brazos manipuladores alzados sobre su cabeza. Las grandes juntas giroestabilizadas del carga y descarga golpearon contra Slipher mientras irrumpía de lleno por la plataforma abierta de aterrizaje, colisionando al instante con una pila de cartones de envío.


  Las cajas cayeron. Los palés se aplastaron. Maul ya había saltado hacia abajo de nuevo, aterrizando en el suelo en un agacharse y rodar, mientras uno de los enormes manipuladores planos del carga y descarga se balanceaba en un enorme arco, volcando una pila de diez metros de alto de palés y patines enfrente de él. Los patines vacíos se volcaron, se aplastaron, y se astillaron en cada dirección.


  Entonces pivotó y saltó en dirección a la tripulación de carga. Los hombres se dispersaron, la mayoría dirigiéndose a cubrirse mientras el supervisor del muelle corría por el centro de comunicaciones que sobrevolaba el contenedor de carga. Por el contenedor, estroboscópicas azules empezaron a moverse a ambos lados, manchando las paredes con luz, mientras el carga y descarga pivotaba y empezaba a recoger lo que había tirado, sólo para inclinar los palés hacia el otro lado de donde estaban.


  —Imbécil, —la voz de Slipher se mofó tras él, y Maul miró atrás por su hombro para ver que el muun ya se había puesto de pie—. ¿De verdad creías que podías abandonarme aquí? —Él sacó su mano—. Devuélveme la bruja azul.


  Maul no dijo nada, pero no importó. El banquero estaba hablando de nuevo, atrapado en su propia rabia e ignorante al carga y descarga que avanzaba tras él.


  —Mi intelecto es vastamente superior al tuyo en cada aspecto imaginable, —se mofó Slipher—. Incluso si hubiera alguna probabilidad de que pudieras…


  Aquellas fueron sus últimas palabras. De una vez, desde menos de un metro tras él, el brazo manipulador plano del carga y descarga llegó arqueándose hacia arriba. Atrapó a Slipher a la altura del cuello en un ángulo perfecto de cuarenta y cinco grados, cortando su cabeza limpiamente en un sencillo corte y mandándola en espiral por el aire. Toda la acción fue casi en silencio. Durante medio segundo, su cuerpo decapitado pareció quedarse ahí por su cuenta, y entonces cayó al suelo de la plataforma del hangar mientras el pie derecho del carga y descarga bajaba sobre el cuerpo, aplastándolo bajo todo el tonelaje de su peso.


  Fue una muerte poco ceremoniosa para Vesto Slipher, posiblemente una de las mentes jóvenes más brillantes del CBI, despachado sin algarabías por una máquina tan demente como brillante era él. Y al final, nadie en la galaxia conocida pareció darse cuenta particularmente.


  


  Maul, por su parte, ni se molestó en devolverle la mirada. A través del caos, al otro lado de la plataforma, vio el ascensor por el que él y Slipher habían llevado. Podía llegar desde donde estaba en menos de cinco segundos mientras ninguno de los miembros de la tripulación de carga tuviera blásters, lo cual él dudaba.


  Corrió.
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  PURGA


  —No me gusta.


  El navegador recién alistado de la barcaza de prisión Purga y segundo al mando, Bissley Kloth, estaba en el puente, aún en el proceso de contactar al yate espacial llamativamente decorado que se había posicionado directamente enfrente de él, cuando toda la consola estalló en una tormenta de alarmas de proximidad.


  Kloth las apagó bruscamente, tomando el control de la situación con una confianza silenciosa que traicionaba su edad. A los veintidós, aún era un hombre joven, pero ya había estado trabajando a bordo del Purga durante cinco años, desde que fue lo suficientemente mayor como para que lo contrataran a tiempo completo. Llevar a convictos y a la escoria local a varias estaciones de detención y colonias penales galácticas incluyendo la Sub Colmena Siete no era la forma más fácil de ganarse la vida. Aun así, rápidamente se había acostumbrado a ello —a la mayoría, en cualquier caso— incluyendo los encuentros indeseados ocasionales con navíos trampa a la deriva en el Borde Exterior. Y aunque el Purga no era realmente más que una barcaza de basura modernizada con celdas de contención y una plataforma médica improvisada, Kloth había tenido una visión de transformarla un día en una prisión flotante por sí misma, una en la que podría incluso algún día estar al mando. Sería el Guarda Kloth.


  Hoy el Purga estaba llevando a cuarenta y seis reclusos, tanto humanos como no humanos.


  —Sr. Kloth. —Era el capitán del Purga, Wyatt Styrene, cojeando por el puente hacia él, sus pálidos ojos azules iluminados con un entusiasmo implacable. Un antiguo contrabandista por sí mismo, Styrene conocía estos sistemas no cartografiados tan bien como cualquiera que Kloth hubiera conocido nunca, y él nunca huía de una batalla—. ¿Qué se dice?


  —Alarmas de proximidad de ese yate espacial. —Kloth asintió, señalando la nave de lujo que aún no había respondido a su llamada—. La tengo bajo control. No…


  Una oleada repentina de explosiones golpeó al Purga, lanzándolos con fuerza suficiente como para que Kloth tuviera que agarrar la consola enfrente de él y sujetarse. Comprobando las pantallas ante él, vio por primera vez lo que de algún modo había pasado por alto hasta que fue demasiado tarde… un enjambre de ataque de Cazacabezas Z-95 acercándose desde debajo de ellos, disparando a su lateral inferior en una oleada continua de misiles de conmoción. Las alarmas gritaron.


  —¿De dónde vienen? —gritó Kloth, sin estar al tanto de momento que estaba haciendo la pregunta en voz alta. Por supuesto que los Cazacabezas habían sido los que habían activado las alarmas de proximidad que él estúpidamente había atribuido al yate espacial enfrente de ellos… un farol que no podía creer que se hubiera tragado, pese a que la expresión de Styrene parecía imperturbable. De hecho, Kloth podía haber jurado que el viejo pirata tenía una sonrisa irónica en su cara.


  —Quieren pelea, les daremos pelea. —Sin mirar atrás a Kloth, energizó toda la retahíla del surtido de armas del Purga—. Asegure nuestro cargamento, Sr. Kloth.


  —¿Capitán?


  —Adelante, tengo el puente. Además… —Él hizo un gesto hacia la escotilla—. Ya casi es hora de darles de comer, ¿no?


  


  Kloth caminó rápidamente atrás a través del Purga, asintiendo a los guardias a cada lado mientras abría la escotilla que llevaba a la bodega principal del navío.


  —¿Todo seguro aquí abajo?


  —Cerrado, —gritó en respuesta el guardia—. ¿Qué está pasando arriba?


  —No estoy seguro, —dijo Kloth, tomando una decisión de medio segundo de mantener la llegada de los Cazacabezas para sí mismo por ahora, por el bien de mantener cierta similitud de orden—. El capitán está en el puente ahora. Está bajo control.


  —Díselo a ellos, —dijo el guardia, señalando a la bodega, donde el Purga había sido preparado con sus celdas de contención.


  Kloth ya podía escuchar a los convictos ahí abajo, algunos de ellos chillando, gritando, o exigiendo respuestas en la casi oscuridad. Típicamente los reclusos que traían a Sub Colmena Siete habían caído en un estupor silencioso de aburrimiento para este punto del viaje, pero el fuego de bláster los había alentado, y Kloth les escuchaba gritando para averiguar si la nave estaba bajo ataque.


  —Voy a bajar a comprobar la bodega principal de carga, —dijo Kloth al guardia—. ¿Quién más está ahí abajo?


  —Carrier y Hayes.


  Dos buenos hombres, pensó Kloth, o al menos probados en batalla. Él asintió, ya agachándose hacia delante.


  —Dile al capitán que si no vuelvo en cinco minutos…


  ¡Thwam!


  Algo chocó de lado del navío desde la mitad, más fuerte que un turboláser, casi como si hubieran sido golpeaos por un asteroide, o por otra nave. Kloth ya estaba a medio camino de la pasarela entre las celdas de contención cuando golpeó, y el impacto le hizo retroceder hacia la pared de la consola tras él. Fue seguido por un ruido poco familiar de moler de tono alto de alguna parte de abajo, como una hoja oscilante cortando el acero.


  El guardia junto a él sacó su bláster, comprobando el cartucho, su cara tensa de nervios.


  —¿Qué kark es eso?


  —Parece… —empezó Kloth, y las palabras se le atascaron en la garganta.


  Parece como si estuviéramos siendo abordados.


  Segundos más tarde, desde abajo, lo escuchó.


  Las voces de los prisioneros habían caído absolutamente al silencio.
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  HAY UN FANTASMA


  ¿Qué en nombre de…? —Desde detrás de su escritorio, Sadiki Blirr estaba observando las holopantallas que mostraban los eventos abajo en la bodega de carga, el carga y descarga CLL pivotando sobre sus giroscopios e irrumpiendo contra la pared—. Informe de estado. ¿Qué está pasando ahí abajo?


  Junto a ella, TresDé no respondió. El droide había estado tratando en vano de comunicarse con la unidad CLL durante los últimos cinco minutos, y su silencio no era reconfortante.


  —Mis disculpas, Guarda. —TresDé retiró su adaptador de la consola de la pared—. Me temo que el motivador del carga y descarga ha sido comprometido manualmente de algún modo. No puedo acceder a él desde aquí.


  —¿Qué quieres decir, comprometido manualmente?


  —Alguien lo recableó allí mismo.


  —Eso es absurdo. —Maldiciendo en voz alta, Sadiki miró a la pantalla. Los restos aplastados del Vesto Slipher decapitado y pisoteado estaban esparcidos por el suelo, casi irreconocibles. No tenía ni idea de lo que había estado haciendo el muun allí abajo, ni le importaba particularmente. La vista de su cuerpo no le suscitaba nada más profundo que un dolor de cabeza. Pero era un dolor de cabeza más con el que iba a tener que tratar, en el peor momento posible. Ella miró al monitor de crono.


  —¿Cuál es el TLE[4] de esa barcaza de prisión en camino?


  —El Purga debe llegar en treinta minutos, —le dijo TresDé.


  —¿Has confirmado eso?


  —El capitán Styrene hizo contacto cuando el navío salió al principio del hiperespacio. No he oído de ellos desde entonces.


  Treinta minutos. Sadiki se quedó con sus manos agarrando cada lado del escritorio y se quedó ahí, perfectamente inmóvil de momento, permitiéndose asimilar la situación. Por sí mismos, un droide estropeado y la muerte inoportuna de un representante del CBI no eran catastróficos, pero dado que estaba en el punto de mira, percibía la mano de algo aún más peligroso tras ello.


  ¿Y por qué había desaparecido Dakarai? ¿Dónde estaba su hermano cuando ella más necesitaba su consejo?


  —Guarda, —dijo TresDé—, tengo al Comisionado de Juego Chlorus en línea. ¿Debo hacer que deje un mensaje?


  —Sí. —Ella se detuvo y lo reconsideró—. No. Espera. Pásamelo.


  La cara de Chlorus apareció en la pantalla directamente enfrente de ella. Él no esperó su saludo.


  —Sadiki, ¿qué está pasando allí?


  —Comisionado. —Ella sonrió, encontrándolo sorprendentemente fácil de hacer—. Se le ve bien.


  Chlorus alzó su mano para detenerla.


  —Estás operando en una violación directa de las órdenes de la comisión de apagar tu operación de juego. Ahora estoy recibiendo informes de hostilidades en marcha entre reclusos y guardias.


  —No estaba al tanto de que la reforma penal cayera bajo la tutela de la Comisión de Juego, —dijo ella.


  —No hagas esto, Sadiki. No me pongas en esta posición.


  —Al contrario, Comisionado. —La voz de Sadiki cambió, oscureciéndose ligeramente, sus ojos sin dejar nunca su imagen en la pantalla—. Es usted quien me puso en esta posición. Hace tiempo.


  —No logro ver…


  —No quería sacar esto a la luz, pero no me deja opción. —Ella tecleó una serie de comandos en la holo consola, y una nueva serie de imágenes se sobrepusieron sobre el despliegue del monitor—. ¿Reconoce este lugar?


  Por un momento Chlorus no respondió.


  —Por supuesto. Es el Casino y Resort Forajido en Coruscant.


  —Donde nos conocimos, —dijo Sadiki mientras la siguiente serie de imágenes salían—. ¿Recuerda esto?


  Ahora toda la cara de Chlorus se puso blanca de aturdimiento mientras miraba a las fotos de vigilancia.


  —¿De dónde has sacado estas…?


  —No importa. Lo que importa es lo que los miembros de a bordo tendrían que decir sobre un respetado comisionado encontrándose con una joven gerente de casino, altamente impresionable en lo que tendrá que admitir es una posición muy comprometedora. —Ella se inclinó hacia delante ligeramente—. ¿Puede ver las imágenes claramente? Puedo aumentar el ancho de banda si lo prefiere. Hay algunas imágenes muy buenas de…


  —¡Esas fotos no demuestran nada!


  —Tiene razón, —dijo Sadiki—. Quizás simplemente debería enviarlas a la comisión y dejar que ellos sacaran sus propias conclusiones. —Ella esperó un momento—. ¿A no ser que tenga otra sugerencia?


  —Suficiente. —Los hombros de Chlorus se sacudieron—. ¿Qué es lo que quieres?


  —Ah. —Sadiki asintió—. Ahora estamos progresando. Aquí está el cómo va a funcionar. Tan pronto acabemos esta conversación, va a invertir su mandato contra mi operación, reinstaurando los derechos y privilegios de Sub Colmena Siete como una instalación de juego bajo las regulaciones de la comisión, haciéndola completamente operacional, a efectos inmediatos.


  —No es posible que yo pueda…


  —Y, —cortó ella—, quiero que usted contacte con su amigo Lars Winnick en el CBI y llegue con una explicación plausible para la desaparición inesperada de uno de sus agentes de campo.


  —¿Qué?


  —Su nombre es Vesto Slipher. Mandaré las especificaciones directamente. Cómo lo logre no me concierne, mientras no sea sometida a ninguna más de esas inspecciones degradantes.


  —Sadiki… —Chlorus alzó el brazo para agarrarse el cuello de su túnica, luchando por aflojarlo—. Sobrevalora demasiado el alcance de mi influencia en esos asuntos.


  —Y usted, Dragomir, subestima en gran medida la cantidad de daño que esas fotos de vigilancia pueden infligir en su carrera, —dijo ella—. Ha hecho grandes cosas para la comisión y las relaciones entre las comunidades de juego. Ha llevado los ingresos galácticos a nuevas alturas. Un hombre como usted podría ser senador algún día… y después de eso, ¿quién sabe? —Ella dejó que las palabras calaran, sabiendo que saturaría su ego colosal—. ¿De verdad quiere tirar todo eso por una cita barata con una gerente de casino?


  Chlorus la miró. Un mostacho levemente brillante de sudor se había formado sobre su labio superior, y sus ojos parecían crudos, bordeados de rojo. Finalmente agitó su cabeza.


  —Olvidé lo obstinada que te vuelves cuando quieres algo.


  —No vuelva a olvidarlo, —le dijo Sadiki, y antes de que pudiera responder, presionó el botón para cortar la transmisión. Ella escuchó a TresDé aproximarse a ella con el rellenar de su café.


  —Bien hecho, —observó el droide—. Si se me permite decirlo.


  —Es un juego de niños. —Ella alzó la taza, permitiéndole llenarla—. ¿Dónde está el Recluso 11240?


  TresDé se giró hacia ella, sin entenderlo.


  —¿Disculpe?


  —Despeja los monitores. Muéstrame todos los túneles y ascensores que salen de la plataforma de carga. Rebobina cinco minutos. Hazlo ahora.


  Las holopantallas parpadearon y cambiaron, mostrando una docena de pasadizos diferentes, todos posibles salidas de la plataforma de carga.


  Sadiki se tomó su tiempo, examinando cada pantalla individualmente, utilizando el tiempo para considerar lo que acababa de ocurrir. No había querido enfrentarse a Chlorus con las fotos de vigilancia, no porque no quisiera humillarle —la reputación del hombre, como su enorme vanidad y sus ambiciones políticas no demasiado secretas, no podían haberle importado menos— sino porque las fotos representaban la última y más potente forma de ventaja que ella tenía sobre la Comisión de Juego. Cada instinto depredador en su interior había querido conservar las imágenes hasta que pudieran ser explotadas por su valor máximo. Ahora estaban ahí fuera, y…


  Ella se quedó helada, sus pensamientos cortándose mientras captaba la visión de algo en una de las pantallas, un extraño borrón azulón en la esquina de uno de los turboascensores. Desde aquí no parecía nada más que una aberración visual, como una oleada de calor ligeramente descolorida de un conducto de ventilación exhausto. Excepto que no había tales conductos en el ascensor, y…


  La oleada se movía señaladamente.


  Sadiki se inclinó más cerca, mirando a la imagen.


  Había algo dentro del ascensor.


  Algo que no quería ser visto.


  Ella golpeó la alarma.


  54

  CAJA CALIENTE


  El ascensor se detuvo, y Maul supo que había sido pillado.


  Bajó la mirada a la bruja azul en su mano y entonces la soltó con disgusto, dejando que golpeara el suelo con un clinc. Rodó hasta la esquina y yació allí chisporroteando débilmente por un momento antes de que finalmente se apagara. Le estaba bien servido por confiar en el artilugio del muun un instante más de lo que tenía que hacerlo. Nunca debió haber cogido el ascensor de vuelta desde la plataforma de carga. Ahora estaba atrapado aquí dentro. Por un instante imaginó la cabeza seccionada de Slipher yaciendo en la esquina riéndose de él.


  No hay problema. Tales pensamientos eran inútiles para él ahora. Alzó la mirada al techo, un metro por encima de su cabeza, y entonces a las paredes a su alrededor, instintivamente asimilando cualquier salida posible. De repente el propio ascensor se sintió muy pequeño, más como una jaula… o un ataúd.


  Apoyando sus manos en una pared suave y sus piernas en la otra, se alzó hacia arriba y empezó a trepar de camino al techo. Era un proceso lento, pero había una escotilla de mantenimiento allí arriba, con toda probabilidad cerrada y atornillada desde el exterior. No sabía si sería capaz de abrirla sin perder su agarre sobre las paredes, e incluso si lo hacía…


  —Muy impresionante, —dijo la voz de una mujer desde el altavoz de dentro del ascensor, una voz que Maul reconoció inmediatamente como perteneciente a Sadiki Blirr—. Por supuesto, en este punto no debía haber esperado menos del recluso más célebre de Sub Colmena Siete.


  Ignorándola, Maul trepó otro metro hacia arriba, manteniendo sus brazos, piernas, y hombros rígidos para sostenerse en posición. En este ángulo, la única forma de llegar a abrir la escotilla sería golpeando su cabeza contra ella.


  —No tiene sentido tratar de salir así, —dijo la voz de la guarda—. El ascensor es de clase industrial, reforzado de duracero desde el exterior. Lo utilizamos para transportar a nuestros reclusos más imponentes, como ese wampa contra el que luchaste. Tiene ciertos rasgos muy interesantes, desde mi perspectiva al menos. —Algo cliqueó y empezó a zumbar dentro de las paredes—. Incluso si consiguieras escapar, no hay nada dentro del hueco para agarrarse. Lo que significa que morirás ahí dentro, o lenta o rápidamente, dependiendo de lo ambicioso que seas.


  Maul no dijo nada


  —¿Aún determinado a herirte? —Ella se rió entre dientes—. Aquí, déjame ayudarte.


  El ascensor se sacudió hacia arriba, entonces cayó. Maul golpeó de cara el techo mientras caía directamente hacia abajo. Se detuvo y golpeó el suelo con fuerza. Extendido sobre su espalda con las paredes girando a su alrededor, reflexivamente disparó hacia fuera sus brazos y piernas de nuevo para estabilizarse para el siguiente movimiento. Pero el ascensor empezó a alzarse suavemente hacia arriba de nuevo, como si nada hubiera perturbado su paso.


  —Me gustaría hacerte una proposición, —ronroneó la voz de Sadiki—. Como habrás adivinado, no conseguimos muchos reclusos como tú aquí. De hecho eres discutiblemente único en tu especie. Así que en el espíritu de la iniciativa empresarial, me gustaría hacer lo único que tiene algún sentido.


  Maul miró al altavoz.


  —¿Suicídate y evítale el problema al universo?


  —No del todo. —Rió ella—. Me gustaría ofrecerte un trabajo.


  —Mi respuesta es no.


  —No has escuchado mis términos.


  —No importa. —Su expresión permaneció sin cambios—. Prefiero la muerte.


  —Al menos concédete la cortesía de admitir que tienes curiosidad, —dijo ella—. Pareces casi sobrenaturalmente hábil al aislar y explotar las debilidades de tus oponentes bajo las circunstancias más adversas. Así que… —Ella se detuvo lo suficiente como para que Maul se preguntara si se suponía que debiera estar atento a cada una de sus palabras—. Esto es lo que propongo. Vienes a trabajar aquí en el nivel ejecutivo de Sub Colmena Siete, donde me informarás directamente a mí. Hay ciertos aspectos de nuestra operación aquí que podrías encontrar muy iluminadores.


  —¿Qué aspectos? —preguntó Maul.


  —Antes de que entre en detalles, espero un voto de absoluta lealtad, —le dijo Sadiki—. Por supuesto, disfrutarás de completa autonomía, te quedarás aquí en una suite de lujo, y recibirás un generoso salario que refleje exactamente lo valioso que realmente eres para esta operación. ¿Quién sabe? —Algo se aligeró en su voz, una nota de entretenimiento que Maul podía escuchar realmente, aunque no podía ver su cara—. Puedes incluso descubrir lo que has estado buscando todo el tiempo. ¿Qué me dices?


  —Te olvidas de una cosa, —dijo Maul, posándose contra la pared opuesta al altavoz.


  —¿Qué es eso?


  —Este lugar donde vives…


  —¿Sí?


  —Sigue siendo una prisión.


  Bombeando una pierna hacia fuera, llevó su tobillo contra el altavoz y lo hizo pedazos, estrangulando la voz de la guarda en un gorjeo nublado, digitalizado, y entonces silencio. El altavoz se soltó de su emplazamiento, colgando de un enredo de cables multicolor.


  Segundos más tarde, el ascensor se detuvo de nuevo.


  No había esperado menos. Al no recibir la respuesta que quería, la guarda iba a hacérselo pagar. Aparentemente no estaba preparada para activar las cargas implantadas en sus corazones, pero no iba a dejarle escapar, tampoco.


  Trabajando rápidamente, Maul tiró de la placa descolgada del altavoz de sus cables, se detuvo justo lo suficiente como para inspeccionar el borde biselado y decidió que tendría que ser suficiente, y empezó el lento proceso, crepitante de vuelta hacia la escotilla sobre el ascensor.


  A medio camino, se percató de ello.


  A su alrededor, las paredes de duracero estaban empezando a ponerse calientes.
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  VUELO ENTRANTE


  El OC Dawson estaba en su sitio cuando la barcaza de prisión Purga amarró fuera de la plataforma de carga de la Colmena, pero realmente no vio la acción… no del todo, en cualquier caso. Más tarde testificaría ante un consejo galáctico de investigación que el único motivo por el que había sobrevivido era que no se había quedado alrededor como para observar cómo sucedía todo. No era del todo la verdad, pero era bastante cercano… y para entonces, no había nadie más para contradecirle.


  Estaba en la plataforma con una docena de otros guardias y la tripulación de carga y aterrizaje de la prisión mientras el Purga se asentaba chirriante en el amarre justo fuera de la estación espacial. Como la mayoría de cargueros y naves de transporte que llegaban aquí, la barcaza era demasiado grande como para aterrizar dentro del hangar, así que el amarre se convertía en una ceremonia de emparejamiento ritualizada de adaptadores de acople presurizados y una pasarela larga extensible cuyo puerto se extendía bajo la propia bodega de carga.


  Cuando el puerto se abrió finalmente, Dawson y los otros guardias se pusieron firmes, cada uno de ellos agarrando bastones y picas aturdidoras, esperando la señal de Doyle, el oficial en jefe de grúa, que típicamente señalaba la descarga de nuevos prisioneros y suministros. El protocolo de carga y descarga estándar era que los propios guardias del Purga caminarían primero, con los reclusos siguiéndoles.


  Dawson y los otros estaban mirando expectantes al puerto abierto.


  Pero el puerto permaneció vacío.


  —Vamos. —Tras un momento, Dawson miró al guardia junto a él molesto—. ¿De qué va esto? —murmuró él—. Se supone que estoy fuera de servicio desde hace veinte minutos. Ahora tenemos que quedarnos aquí esperando…


  Él rompió a mitad de frase. Dos guardias de aspecto nervioso acababan de salir del puerto, cada uno de ellos luchando por sostener un extremo de una caja de envíos desgarbada de aspecto pesado. Eran seguidos por cuatro guardias más, escoltando a un grupo de nueve prisioneros… al menos llevaban uniformes de prisión, aunque el OC Dawson pensaba que estas criaturas eran aún más imponentes de a lo que estaba acostumbrado. Trandoshanos, gamorreanos, gran… especies con las que se había enredado antes, ciertamente, pero nunca todos juntos así. Y entonces se dio cuenta de por qué parecían tan peligrosos.


  Todos estaban sonriendo.


  Mostrando los dientes realmente.


  —Despojos de aspecto delicioso, ¿no? —gruñó Dawson, afirmando su agarre sobre la pica estática, ya con el pulgar sobre el botón de encender y deseando que hubieran estado armados con blásters. No le gustaba como se sentían las cosas, y ya estaba al tanto de una tensión incómoda reuniéndose en sus pulmones, haciéndole sentir como si su uniforme estuviera siendo abotonado demasiado estrecho sobre su pecho y garganta. Últimamente había un aire paranoico de embustes dentro de la propia prisión, rumores de que los hutts u otros sindicatos del crimen habían estado mandando a su propia gente como reclusos o incluso guardias para minar las operaciones aquí. Dawson no lo creía, pero la posibilidad aún le dejaba intranquilo.


  Volvió la mirada al otro guardia, Greer.


  —Quitémosles el sarcasmo de sus caras a golpes, ¿vale?


  —Los combates lo harán pronto, —murmuró en respuesta Greer—. Pero no estoy seguro de estar dispuesto a esperar tanto.


  —Yo tampoco.


  Caminaron hacia delante, las picas preparadas. Los guardias llevando la caja de envíos se detuvieron a diez metros enfrente de ellos y la bajaron con una expresión señalada de alivio. Mirando a los reclusos, Dawson y los otros se adelantaron para recibirlos.


  —Caballeros, bienvenidos, —Sadiki Blirr habló desde detrás de ellos, y Dawson miró atrás por encima de su hombro para ver a la guarda ahí, junto con su droide. Dawson apartó su mano de la culata de su pica estática y se forzó a calmarse. Era muy poco ortodoxo que la gerencia bajara personalmente para supervisar la descarga de nuevos reclusos, y se preguntaba si había algo especial en toda esta operación después de todo.


  La Guarda Blirr miró a los reclusos y a los guardias que les escoltaban.


  —¿Dónde está vuestro capitán?


  —Aún a bordo del navío.


  —El capitán Styrene normalmente baja para saludarme en persona, —dijo ella, y se giró hacia los nuevos reclusos—. ¿Cuántos hay?


  —Sólo esos nueve.


  —¿Sólo nueve? —Sadiki miró al droide para que verificara—. Se supone que debíamos recibir treinta y dos reclusos.


  —Sólo nueve, —respondió el guardia tenso, y Dawson se percató de los ojos del hombre moviéndose ansiosos de vuelta al módulo de amarre, como si no pudiera esperar a volver a bordo… o a cualquier parte, para lo que importaba, mientras no fuera aquí.


  Frunciendo el ceño, Sadiki se aproximó a la caja de envíos.


  —¿Qué hay del cargamento? ¿Esto es todo?


  —Todo lo de nuestro manifiesto.


  —Lo dudo mucho.


  —Mírelo usted misma.


  —Gracias, —dijo Sadiki—, lo haré.


  Mientras caminaba para inspeccionar la caja, Dawson vio todo moverse ligeramente a la derecha. Lo que hubiera ahí dentro era lo suficientemente grande como para hacer que toda la caja se moviera. Ya estaba abriendo su boca para gritar una advertencia cuando la tapa irrumpió abriéndose.


  —Guarda… —Empezó Dawson, pero fue todo lo que tuvo tiempo a decir.


  El trandoshano que había estado escondiéndose dentro de la caja tenía un rifle bláster WESTAR-M5 en ambas manos. Para cuando la Guarda Blirr cayó al suelo —sus reflejos, se percató Dawson, le habían salvado la vida— el shano ya estaba disparando a quemarropa al grupo de guardias directamente enfrente de él. Los rayos de bláster surgieron haciendo lazos de muerte en la línea de frente insospechada de OCs de Sub Colmena Siete, y todo alrededor de él empezó a ocurrir con una claridad como de un sueño. Dawson vio a Greer, el guardia a dos metros de él, caer en peso muerto de espaldas al suelo del hangar con un agujero siseante en su pecho, dejando nada más que una nube apestosa de carne y tela quemada tras él.


  Parpadeando, Dawson retrocedió y golpeó el suelo. Podía escuchar al droide administrativo de la guarda haciendo ruidos en pánico en la distancia. En alguna parte a su derecha, la Guarda Blirr en persona había desaparecido completamente de la vista… golpeada o no, no podía decirlo, ni en este momento le importaba particularmente. El pensamiento que seguía circulando por su mente. —Esto no puede estar ocurriendo. Se suponía que debía estar fuera hace veinte fraquidos minutos de reloj— no hacía nada para ayudarle a comprenderlo.


  Enfrente de él y a su alrededor, las cosas estaban sucediendo casi demasiado rápidamente como para seguirles la pista. Los dos guardias que habían sacado la caja del Purga estaban corriendo, realmente esprintando de cabeza, de vuelta por la pasarela por cobertura, mientras que los prisioneros que habían bajado ya se habían librado de sus esposas y tobilleras… que Dawson se dio cuenta, con una sensación de inicios de horror, que nunca habían sido apretadas para empezar. El sudor frío rompiendo por su frente, haciendo que su cabellera se sintiera demasiado estrecha para su cráneo. Todo había sido un montaje, y habían caído de pleno en él.


  Sonriendo aún más que nunca, los «prisioneros» cargaron hacia delante. El trandoshano de dentro de la caja estaba sacando blásters, rifles, y armas de mano y lanzándolos a sus confederados, que los agarraron ansiosamente y se unieron en la lucha de fuego unilateral.


  Dawson se giró para huir.


  El hangar a su alrededor ya estaba lleno de humo y del hedor a metal quemado de los cargadores de bláster gastados. Los guardias restantes y el personal de carga estaban cubriéndose a ambos lados de él, pero el hangar había sido despejado para acomodar a los prisioneros que llegaban y los suministros y no había nada detrás de lo que ocultarse. Pensó que si pudiera llegar al turboascensor, podría tener una oportunidad de…


  ¡Bang!


  Una explosión desde dentro del puerto de amarre del Purga tiró de su morro, y él volvió la mirada justo a tiempo para ver los cuerpos de los dos guardias que acababan de salir corriendo volando hacia atrás, sus cuerpos cayendo muertos por el suelo del hangar.


  Había algo saliendo del humo.


  Algo grande.


  Mirando, Dawson se dio cuenta de que estaba mirando a algún tipo de proyector de holovídeo flotante gigante empujado hacia delante por un par de dragones kell, lagartos cuadrúpedos de un negro grisáceo, luchando en un frenesí contra sus cadenas. La imagen en el holovídeo era de una figura abotargada, de mirada lasciva que reconoció sólo por los archivos cedidos y por lo que se decía, aunque inmediatamente supo quién era.


  Jabba el hutt.


  De una vez Dawson supo que los rumores eran ciertos.


  Pero en ese punto, por supuesto, era del todo demasiado tarde.
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  Contra la parte superior del turboascensor, Maul utilizó su mano libre para hacer palanca con la placa del altavoz contra la escotilla del techo cerrada, abriéndola. El bordo era demasiado grande para el hueco, y su mano se seguía deslizando.


  Cerró sus ojos, invocando el poder del lado oscuro, buscando en la escotilla, sondeándola por sus debilidades estructurales. No se movió. Parpadeando para quitarse el sudor, se volvió a dedicar a la tarea entre manos. Estaba volviéndose febrilmente caliente dentro del ascensor, donde la Guarda Blirr no tenía dudas al pretender asarle vivo, o hasta que rompiera cualquier aspecto rebelde que ella veía en él, y lo convirtiera en… ¿qué? ¿Su mascota, su cachorro, o algún aún más servil?


  La noción se revolvió, y hundió la tira de metal más profundamente entre la escotilla cerrada y su emplazamiento, moviéndola hacia atrás y hacia delante. Hirviendo con impaciencia, liberó un campo de energía concentrado contra la escotilla, estropeándola, pero no se movió.


  Maul maldijo, la rabia alzándose dentro de él por donde vivía y se esforzaba interminablemente. Reafirmando su agarre en la herramienta improvisada, empezó a trabajar de nuevo sobre la escotilla, forzándose a tomarse su tiempo, luchando por ignorar el calor sofocante, el aire horneado que llenaba sus pulmones, como si estuviera cogiendo aliento de un horno de explosiones.


  Fijó su mirada directamente hacia arriba. La propia escotilla, un rectángulo sin rasgos de doce por dieciocho centímetros, se había convertido en todo su mundo. Doce por dieciocho, y al final representaba la diferencia entre completar su misión y perecer en la vergüenza y la obscuridad.


  Slipher… Radique… los khipus…


  Apretó sus dientes, el calor muy cerca de él ahora, presionando desde todas partes, aferrándose a él como una segunda piel. Para entonces las paredes se habían convertido en placas de acero incandescentes, abrasándole la palma de su mano y los dedos que le mantenían en su sitio. El interior de su boca se sentía frío en comparación. Una gota de sudor golpeó el suelo y él se dio cuenta de que realmente podía oírla sisear. Si la temperatura seguía subiendo así, suponía que podría tener otro minuto o dos antes de que perdiera el conocimiento por golpe de calor, y entonces…


  Siguió trabajando. Hubo un olor extraño, carnoso, alzándose a su alrededor, y cuando su palma ampollada se movió ligeramente sobre la pared, se dio cuenta de que era su propia carne empezando a cocinarse


  Maestro. No fallaré.


  Cogió aire, lo soltó. Un mareo extraño, narcótico, había empezado a tomar agarre de él, y extendió abajo el brazo profundamente en lo que quedara de su consciencia, forzándose a centrarse. Necesitaba encontrar a Eogan Truax. Si tan solo pudiera…


  De una vez, la escotilla se abrió.


  El aire frío corrió hacia abajo desde arriba en una nube bendita, vigorizante, y Maul soltó la placa de acero al suelo y trepó hacia arriba a través de la escotilla, hasta casi la oscuridad.


  Estaba sobre el ascensor, mirando a la expansión interminable del hueco. El sudor ya había secado su piel. Dándose un momento, encogió sus ojos, extendiéndose con sus sensaciones mientras sus ojos se aclimataban al espacio sin luz. Los detalles empezaron a resolverse. Enfrente de él había una serie de peldaños de acero embebidos directamente en la pared a intervalos de medio metro, un salto fácil desde aquí.


  Saltó hacia delante, pillando el primer peldaño, y empezó a trepar.


  Chico, voy a por ti.
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  CAJA DE MUERTE


  Todo estaba yendo bien hasta que los dragones kell se soltaron.


  Cuando los disparos comenzaron, Sadiki no había perdido el tiempo en la incredulidad. En su experiencia, era lo que siempre había pensado como la «derrota del idiota» —ese momento aturdido, terco, cuando el cerebro humano se negaba a aceptar lo obvio, incluso cuando estaba ocurriendo enfrente de tu cara— eso te mataba. Sus instintos se apoderaron de ella. Reptando por el suelo sobre sus rodillas y codos, manteniendo su cabeza gacha, encontró cobertura inmediata tras uno de los droides de carga y descarga sin usar mientras que la oleada inicial de fuego de bláster se había apoderado de la plataforma de carga. Eso había sido lo peor.


  —Bo shuda, Guarda Blirr, —gritó la voz de Jabba a través de los altavoces amortiguados del holoproyector—. Ohta mi marvalec fiz plesodoro.


  Traduciendo las palabras sin esfuerzo, Sadiki entendió el mensaje perfectamente en básico. Hola, Guarda Blirr. Déjame ver tu preciosa cara.


  Ella miró fuera desde detrás del droide y vio su imagen flotando allí, una proyección completa en estéreo, enorme, arrastrada hacia delante sobre una plataforma repulsora por dos enormes dragones kell. Por supuesto Jabba nunca se arriesgaría a bajar aquí él mismo. Ella sólo podía asumir que estaba cómodamente en su yate espacial, lo suficientemente lejos como para permanecer sin daños, no tan distante como para perderse la diversión.


  Tan imponente como era, la llegada del hutt, en persona o virtualmente, no había sido mucha sorpresa. En este punto Sadiki ya había averiguado la mayoría de lo que estaba ocurriendo y el por qué, y cuando sus oídos dejaron de sonar por el fuego, había salido de detrás del carga y descarga, caminando completamente a la vista.


  —Jabba, —dijo ella, manos arriba, caminando más cerca, escogiendo su camino entre los cuerpos de los guardias caídos y los miembros de la tripulación de la plataforma. Los supervivientes, aparentemente, ya se habían retirado del hangar—. Bienvenido a la Colmena. ¿Supongo que he hecho algo para provocar su ira?


  Los trandoshanos y gamorreanos dieron la vuelta para apuntar sus blásters hacia ella, pero el holo de Jabba les hizo un gesto para que bajaran sus armas. La plataforma donde se asentaba el proyector de imágenes temblaba visiblemente, con los dragones tirando hambrientos de sus ataduras.


  —Guarda Blirr, —respondió Jabba, continuando en huttés—, pensé que éramos amigos.


  —Hmm. —Temeridad, se dio cuenta ella, o al menos la apariencia de ello, sería la clave para sobrevivir los siguientes cinco minutos. Ella miró a los cuerpos humeantes de su propia gente amontonados por el suelo y se encogió de hombros—. Aparentemente no. ¿A qué le debo el placer de esta visita?


  —Ejecutaste a mis soldados de a pie.


  —Entonces supongo que estamos en paz.


  —Como si eso no hubiera sido lo suficientemente malo, —continuó Jabba despreocupadamente—, permitiste que fueran comidos por esa escoria reclusa que enfrentas los unos contra otros por deporte.


  —Un toque gracioso, ¿no lo cree?


  —Me conoces bien. —Él se rió entre dientes y agitó su cabeza—. Bajo circunstancias normales aplaudiría tal carnicería, pero no pareces captar los elementos básicos del respeto.


  —¿Respeto? —Sadiki alzó su ceja—. ¿Entonces estás aquí para instruirme en las finas artes de la diplomacia?


  —Entre otras cosas.


  —Lo siento, Jabba, pero cuela, —dijo ella, dando otro paso hacia delante, las manos aún alzadas donde él pudiera verlas—. Y además, usted me dijo explícitamente que aquellos no eran sus hombres. Le di una clara oportunidad para recuperarlos, y usted negó conocer a cada uno de ellos.


  —Sadiki, Sadiki… —El hutt encogió los ojos—. Ambos somos gente de negocios. Dejemos de perder el tiempo del otro.


  —En cualquier caso. —Ella se aventuró más que suficientemente cerca ahora como para ver dentro de la caja donde estaba el trandoshano, una mueca retorció su cara, el rifle WESTAR aún agarrado en sus garras. A sus pies, el cuerpo de uno de los guardias se estaba retorciendo, su pica estática aún agarrada débilmente en una mano, y el resto de su vida drenada de él—. Simplemente dígame lo que quiere.


  Jabba le miró desde detrás de sus párpados encogidos.


  —¿Qué quiero?


  —Así es como funciona, ¿no es así? Mandó un puñado de músculos de alquiler y yo los intimidé a todos y solté lo que hizo falta para hacerles irse. ¿Así que qué quiere?


  —¿Qué tal tu preciosa cabeza? —Le dijo Jabba—. Montada sobre la pared de mi palacio, donde pueda admirarla por toda la eternidad.


  Sadiki sonrió fríamente.


  —Me temo que eso no está sobre la mesa para la negociación.


  —Qué decepcionante. ¿Entonces qué hay de una comida rápida mientras estoy aquí?


  Ella miró al holovídeo, perpleja.


  —¿Una comida?


  —Sí. —Jabba bajó sus ojos a las criaturas liberadas enfrente de su plataforma—. Para mis pequeñas mascotas.


  De una vez, ambos dragones saltaron y vinieron lanzados hacia delante, precipitándose sobre los cuerpos de los caídos, mientras que la comitiva de Jabba retrocedía para darles el espacio que necesitaban para acabar con ella.


  Sadiki imaginaba que estaba lo suficientemente cerca ahora, y ella tenía razón. En un rápido movimiento de navaja agarró la pica estática del agarre muerto del guardia en el suelo, se giró, y lo lanzó hacia el cuello del trandoshano, clavando la punta eléctricamente cargada en su piel reptiliana y enviando un shock enorme, que detuvo su corazón. Mientras el shano se sacudía y temblaba con la corriente surcando por él, ella agarró el WESTAR de sus manos, rodó, y disparó una serie de tiros directamente en la cara del primer dragón kell.


  El dragón atrapó el rayo de partículas de alta energía entre los ojos a menos de un metro de distancia, el impacto pulverizando su cráneo huesudo y friendo su cerebro de lagarto en su cráneo, pero sin detenerlo del todo. Patinando de lado sobre sus garras, cautiva de su propio impulso, la cosa flotó de cabeza hacia la caja donde el trandoshano había colapsado y chocó contra ella, aún retorciéndose. Su cuerpo escamoso aterrizó en un montón abultado a los pies de Sadiki.


  No te olvides del otro.


  Ella pivotó, dedo en el gatillo. El segundo dragón dio la vuelta tras ella con un siseo gutural. Tensándose, apuntó el WESTAR hacia él y apretó una ronda, pero fue demasiado tarde. En un flash la cosa estaba sobre ella, tirándola al suelo. Estremeciéndose bajo ella, Sadiki alzó sus piernas, luchó para apartarse…


  … y fue ahí cuando sintió sus mandíbulas cerrándose sobre su pantorrilla derecha, los dientes desgarrando a través de su bota de cuero, profundamente en la carne y músculo, moliendo hasta el hueso.


  Ella gritó. La agonía como nada que hubiera experimentado llegó para atrapar toda la mitad inferior de su cuerpo, hundiéndose en un globo brillante de dolor que amenazaba con llevarse la propia realidad. Ella arqueó su espalda, sus dedos afirmándose a ciegas en la WESTAR, golpeando el suelo del hangar, pero el rifle bláster ya no estaba, perdido donde ella no podría encontrarlo.


  ¡Crack! Algo en la parte inferior de su pierna se soltó con un crujido quebradizo, y su visión se dobló, entonces se triplicó, mientras lágrimas de dolor caían de sus ojos.


  —Tranquilo, dulce, —gruñó la voz de Jabba al dragón—, tómate tu tiempo. —Levemente, desde alguna parte más allá del dolor, Sadiki le escuchó riéndose, ese ho ho ho hueco, que casi todo el mundo que lo había escuchado asociaba con una muerte inminente—. Ya ves, Guarda, me gusta hacer pasar hambre a mis preciosos dragones, para que hagan apetito. —Encogiendo los ojos hacia el holovídeo, la cola retorciéndose con placer, el hutt se recostó y extendió sus dedos por el gran saco de su estómago abotargado—. Pero también los entrené para comer lentamente, para mantenerte con vida tanto como sea posible. Así se abre paso lentamente hacia arriba, un poco cada vez.


  Retorciéndose hacia arriba, reteniendo las lágrimas, Sadiki bajó la mirada con una mezcla de horror e incredulidad ante el muñón donde su pie derecho había estado. Se había ido… arrancado por completo. Los nudos astillados de la tibia y la fíbula sobresaliendo visiblemente desde la pantorrilla maltrecha. Desde directamente por encima de ella, el dragón kell se inclinaba hacia arriba hasta ella, la cara y dientes manchados de un rojo brillante, sus ojos vivos con un apetito insaciable. Mientras el lagarto se abría paso a mordiscos más cerca, resoplando ansioso, Sadiki podía oler el aliento de la cosa saliendo de sus fosas nasales, un hedor nocivo a jungla de bilis del estómago y a carne rancia mezclado con el olor reciente a cobre de su propia sangre.


  La rabia cortó una franja blanca por la nube de shock inminente, y ella supo lo que tenía que hacer.


  —¿TresDé? —Ella se giró hacia atrás, sus ojos moviéndose por el hangar hasta que encontró lo que estaba buscando: el droide administrativo, en pie junto a la pared más alegada—. ¿TresDé?


  —¿Sí, Guarda? —El droide administrativo miró atrás hacia ella desde la pared del hangar.


  —Inicia la serie de reconfiguración 121, inmediatamente.


  —Sí, Guarda.


  —Jabba, —gritó Sadiki, forzando su voz para que permaneciera constante. Desde donde yacía con el dragón kell sobre ella, era incapaz de hacer contacto visual con el hutt, pero sabía que estaba ahí—. Jabba, ¿puede escucharme?


  —Por supuesto que puedo, —dijo él—. ¿Crees que me perdería tu sonido rogando por tu vida?


  Sadiki consiguió agitar su cabeza.


  —Llámelos, —dijo ella, a través de los dientes apretados—. Esta es su única oportunidad. El resto de sus hombres, ahora, dígales que se agachen.


  —¿O?


  —Toda su gente morirá aquí. Lo juro.


  —¿Lo juras? —Jabba se recostó y rugió con risa, su enorme bulto agitándose con su fuerza—. No estás en posición…


  Ella cerró los ojos mientras todo el hangar empezaba a temblar alrededor de ella con un temblor profundo metálico, la maquinaria de Sub Colmena Siete yendo a lo que sería su última reconfiguración. Para Sadiki, el temblor era reconfortantemente familiar, el ruido de un gran gigante hidráulico cuyo único propósito ahora era salvarle la vida. Rechazando la vista del dragón, empujando atrás el shock de la pérdida de sangre y el trauma, extendió hacia atrás ambas manos tanto como pudo. Había una gran tubería de metal apoyada contra la pared a su espalda, y ella tomó agarre de ella mientras los paneles de debajo de repente se abrían bajo ella.


  Con un chillido, el dragón se cayó en el hueco, perdido.


  Los ojos amarillos de Jabba se abrieron como platos. Enfrente de él, los trandoshanos y gamorreanos retrocedieron mientras las grandes paredes empezaban a colapsar a su alrededor, el techo inclinándose, todo el hangar doblándose de arriba abajo mientras que los huecos recién revelados y conductos se abrían a cada lado del puerto de amarre del Purga. En su plataforma flotante repulsora, la expresión del hutt ya había cambiado de shock a rabia sorprendida.


  —¡Zorra presuntuosa! —La saliva volaba de los labios de Jabba, y toda su cara parecía hundirse y sobresalir de desprecio—. Haré que te traigan ante mí. ¡Devoraré tu carne! ¡Me bañaré en tu sangre! —Sus ojos rasgados amarillos brillaron y se pusieron en blanco hacia el gamorreano más cercano al puerto del Purga—. ¡Señal Scuppa! ¡Suéltalos! ¡Suéltalos todos!


  El holovídeo desapareció.


  


  A su alrededor, indiferente a los eventos en su interior, la plataforma de carga continuó reconfigurándose. El hueco que se había abierto para tragarse al dragón kell ahora era de cinco metros de amplio, demasiado para que cualquiera de los secuaces de Jabba lo saltara, pero Sadiki tenía el presentimiento de que no les detendría por mucho.


  —Guarda, —dijo una voz tras ella, y ella alzó la mirada para ver a TresDé sobre ella, agarrándole el brazo—. La tengo. Déjeme ayudar. —Inclinándose hacia delante, la placa pectoral del droide se abrió para sacar una fina herramienta de manipulación con una hipodérmica agarrada en sus pinzas articuladas.


  —¿De dónde… ha salido eso?


  —Usted lo hizo instalar en mí personalmente durante la mejora inicial. Hace tres años.


  —No lo recuerdo en absoluto.


  —No importa. —La aguja se deslizó en su brazo, y un instante después, Sadiki sintió el dolor empezando a fluir. Aún estaba ahí, pero lo que fuera que el droide le hubiera inyectado había creado una sensación de desapego bien recibido, como si lo estuviera observando desde una gran distancia—. Necesitamos sacarla de aquí ahora mismo.


  —Estaré bien.


  —Al final, sí. Ahora mismo necesita tratamiento inmediato.


  Ella dejó de discutir, permitiendo al droide alzarla para que pudiera inclinarse sobre él. Los brazos de TresDé eran sorprendentemente fuertes, y ella estaba agradecida por su estabilidad, porque los narcóticos estaban funcionando rápido, ya llevándose lo que quedaba de su equilibrio. Cojeando, se lanzó de vuelta hacia el turboascensor.


  —Por aquí, —dijo TresDé—. Ya me he comunicado con el GH-7. Está esperándola en la plataforma médica.


  Sadiki parpadeó, tratando de ver con claridad. Enfrente de ella, el ascensor estaba abierto y esperando. Hubo un temblor tras ella, un estruendo que no tenía nada que ver con la reconfiguración.


  Ella miró atrás hacia el lado de Jabba en el hangar.


  Tras ella, al otro lado del hueco de cinco metros, los reclusos recién liberados —los treinta reclusos o así que inicialmente había esperado— estaban saliendo del puerto de amarre del Purga, gritando y aullando ante su inesperada liberta. Como la comitiva de Jabba, no podían cruzar la apertura en el suelo del hangar, aún no. Pero no les detuvo de agarrar los rifles bláster y armas de mano de la caja de armas a su lado y abrir fuego en cada dirección.


  En el par de segundos que habían estado fuera, Sadiki vio que cinco de los reclusos ya se habían soltado de la larga plataforma de amarre del puerto del Purga y estaban arrastrándose por el puente hacia el espacio abierto. No les llevaría más de un par de minutos, se dio cuenta ella con cierto tipo de seguridad aturdida, antes de que pudieran estar dispersos por la plataforma de carga y entonces subieran a todos los niveles de la prisión.


  Y al contrario que los reclusos habituales, ninguno de ellos tenía cargas electrostáticas implantadas aún en sus corazones.


  Estás perdiendo el control aquí. Se te está escapando de las manos.


  —No, —murmuró ella en voz alta—. Aún no. No así.


  Pero una pesadez profunda ya se había asentado sobre ella, haciéndola caer. Ella estaba perdiendo la consciencia también. Desvaneciéndose rápidamente. Observando a los prisioneros empujando la pasarela por el hueco abierto, sintió sus pensamientos finales alzándose lentamente como una voz en eco desde el fondo de un pozo hueco y profundo.


  ¿Cuántos guardias más me quedan? ¿Treinta? ¿Cuarenta como mucho?


  El agarre del droide se reafirmó en su brazo.


  —Ya he activado todas las alarmas de emergencia. —TresDé estaba con urgencia, levantándola ahora, llevándola adelante—. Los guardias armados y la tripulación de apoyo están de camino hacia abajo ahora. Ellos estabilizarán la situación. Venga conmigo.


  —Tenemos que bajar…, —se escuchó decir a sí misma Sadiki—, abajo… para comprobar…


  —Sí. Después.


  Ella asintió nublada, los últimos restos de consciencia drenándose. La última cosa que vio antes de que sus ojos se cerraran fue el carga y descarga binario que había estado escondiendo atrás antes, abriéndose paso por la planta, hacia el hueco en el suelo. Con un gran paso, alcanzó el hueco abierto y se abrió paso a la caja de armas. Extendió el brazo hacia abajo, ignorante a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, y sacó una caja negra de tamaño medio del mismo fondo de la caja. Sadiki observó todo esto con una fascinación helada.


  Una última pregunta aturdida le pasó por la mente.


  ¿Qué está haciendo ahí?


  Entonces la negrura.
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  EL RETROCESO OSCURO


  Maul estaba a cien metros por encima del hueco del ascensor, agarrándose de camino hacia arriba a través de la negrura inquebrantable, cuando la Colmena empezó a cambiar de forma a su alrededor.


  ¿Otra reconfiguración? ¿Ahora?


  Nunca había estado tan profundo dentro de la prisión cuando el proceso ocurría. Desde aquí todo parecía estar sucediendo más rápido, a una escala cataclísmica. Era como estar atrapado dentro de los funcionamientos del reloj más grande y más mortal de la galaxia. Los huecos se abrían en las paredes, y las propias paredes se desgarraban y rotaban para realinearse. Los andamios de acero se balanceaban y colgaban de sus bornes. En segundos, toda la infraestructura estaba sobresaliendo y oscilando en miles de direcciones gobernadas independientemente, cambiando niveles enteros hacia él, huecos de ventilación articulados y plataformas automatizadas pivotando y moviéndose a su alrededor con un abandono mecánico… como si todo este mundo, ya no contento con una simple reconfiguración, estuviera determinado a destrozarse. Desde la izquierda, un denso ovillo de conductos eléctricos surgió de un hueco recién formado en la pared opuesta. Maul se agachó mientras una tubería navegaba hacia su pantorrilla, golpeando la pared que acababa de alzarse a su izquierda. Otro panel se abrió a su derecha y sobresalió con una maraña de canales de riostras que se balanceaban a través de un hueco al otro lado.


  Él aguantó el muslo contra las vigas por las que había estado trepando. La pared del hueco por la que había estado escalando justo momentos antes de que saltara en movimiento tartamudeante, chocando y arañando, alzándose en un ángulo y girándose sobre sí mismo, retorciéndose hasta que estuviera perpendicular a su orientación original, y él estaba colgando de los asideros, su cuerpo directamente hacia abajo sobre un abismo abierto cuyas profundidades no podía atisbar.


  Maul miró directamente abajo. Una oleada de aire se alzó desde el vacío. Abajo, a cientos de metros hacia abajo, una serie de niveles se dilataban abriéndose como las válvulas y cámaras de algún corazón mecánico colosal en el fondo del hueco, y por un instante, pensó que le miraba… las turbinas palpitantes en el mismo centro de la prisión, el gran hueco rechinando los dientes alrededor del cual toda la maquinaria giraba.


  Al final, con un último golpe metálico, la prisión se quedó tranquila de nuevo.


  Maul colgó ahí, esperando.


  El silencio llegó después.


  Hacía de repente mucho frío en el conducto, y estaba al tanto de que sus hombros le dolían, que no podía colgar ahí para siempre. Pero ya no tenía ni la más ligera sensación de dirección… sólo que el campo gravitacional artificialmente generado de Sub Colmena Siete ya estaba succionándole irrevocablemente hacia abajo al vacío, donde los engranajes en el corazón de este lugar sin duda le molerían hasta una pasta.


  Se extendió con sus sensaciones, tratando de obtener una sensación de adónde necesitaba ir, la salida más cercana, incluso la pared más cercana.


  Algo le frotó la nuca, suave y pegajoso.


  Alzando la mirada, vio que los espacios abiertos a su alrededor estaban enredados con una sustancia lechosa, fina, colgando en hebras. En un punto las hebras habrían sido nidos, pero cuando la prisión se había reconfigurado, habían sido destrozados, y ahora se mecían en las corrientes de aire que se alzaban desde abajo.


  Maul encogió sus ojos. Las redes se retorcían y bullían, nudos de diminutas cosas con vida, sus cuerpos blancos reptando en las hebras sedosas. Parecían…


  De una vez, las agarraderas en sus manos empezaron a vibrar.


  Maul las agarró más firmemente, sintiendo toda la superficie agitándose sobre su cabeza. Al contrario que el rugido mecanizado que acababa de experimentar, esta era una presencia viva, singular, deslizándose de camino a través del panel de acero que una vez había sido una pared, desde el que él estaba colgando ahora. Su peso hacía que el armazón de apoyo se sacudiera y se hundiera bajo él.


  El syrox. El Gusano Lobo de Sub Colmena Siete.


  El clamor debía haberlo provocado, atraído aquí, donde tendría que vérselas con él.


  Ya estaba muy cerca. Maul se dio cuenta de que la más reciente reconfiguración de la Colmena probablemente le habría impulsado directamente en sus territorios de anidaje, donde engendraba a sus succionadores, tal y como eran. ¿Lo había hecho la Guarda a propósito? ¿Iba a ser esta su siguiente pelea después de todo?


  Accidental o a propósito, difícilmente importaba. Podía sentir la propia cosa pasando por el túnel directamente sobre él en una oleada rezumante, peristáltica.


  Maul encogió los ojos hacia delante en la oscuridad, centrándose hasta que pudo entrever la vaga forma de lo que esperaba que fuera otra pared, quince metros enfrente de él. Agarrando las agarraderas de encima, empezó a abrirse paso mano tras mano hasta la pared alejada. No tenía ni idea de lo que encontraría allí exactamente, sólo que no podía quedarse directamente bajo el peso de esta cosa sobre él, que se sentía como si pudiera destrozar el pasadizo por encima y llegar sobre él en cualquier segundo.


  Sobre él, el peso repulsivo del gusano se deslizaba al mismo paso exacto, como si percibiera su proximidad. Maul sabía dónde estaba por la forma en que el acero gruñendo protestaba más fuerte que nunca, los tornillos y tuercas soltándose, paneles enteros sobresaliendo y partiéndose fuera de lugar.


  ¿Qué es lo que quieres?


  La cosa se detuvo de nuevo, buscando.


  Extendiendo sus sentidos, Maul escuchó un enredo de voces explotando en su mente, cientos de ellas pegadas juntas en un parcheado irracional de agonía y confusión.


  Reclusos.


  Todos los que el gusano había devorado desde su llegada aquí. Aullidos. Risas locas, inarticuladas. Juramentos de venganza que nunca se efectuaría. Ruegos de piedad que nunca se otorgaría. Era como si la puerta de un manicomio se hubiera abierto dentro de su cráneo, permitiendo una oleada de gritos incoherentes, lamentos individuales, y frases fragmentadas desesperadas entrar su mente.


  … juro que…


  … te mataré y te arrancaré tu karkida cara me…


  … hace daño se está comiendo mi…


  … piel cuando arde no puedes…


  … salvarme este lugar es como…


  … la negrura, es un pozo, no puedo…


  … correr más no hay fin para este dolor cuando me…


  … está desangrando no puedo sentir mis manos y estoy…


  … ciego mis ojos están pudriéndose en mi…


  … cráneo qué es esta cosa en mi…


  … cerebros debemos comer…


  … DEBEMOS COMER…


  Maul alcanzó la pared lejana y se balanceó hacia delante. En la oscuridad, sus pies encontraron un estrecho agarre de pies en el borde de un andamio de quizás tres centímetros de ancho, pero suficiente para repartir su peso.


  Presionando su espalda contra la pared, los brazos extendidos por equilibrio, se quedó ahí durante una larga cuenta hasta diez mientras el gusano sobre él reptaba lentamente fuera del alcance, llevando su bulto albino tras él con la determinación sin prisas de una cosa que sabía cuál era su rol definitivo aquí, y no vio necesidad de correr.


  Dejó salir el aliento y dio un vistazo más de cerca hacia donde estaba. El andamio donde estaba se torcía alrededor de una plataforma en receso oblonga que se había formado recientemente por tres paredes en intersección, cada una con bisagras. Presionó su peso tentativamente contra ellas. Ninguna de ellas parecía particularmente sólida.


  Suficiente.


  Pateando el panel en medio, observó mientras se balanceaba al abrirse para revelar una entrada arqueada baja a través de la cual un leve brillo amarillo anaranjado emanaba, neblinoso ante el polvo frío metálico.


  Se balanceó dentro y golpeó el suelo corriendo.
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  SYROX


  El gusano conocía la oscuridad.


  Ciego de nacimiento, carente de consciencia en cualquier sentido tradicional de la palabra, no sabía que también se le llamaba el syrox. Ni tenía ninguna sensación de lo lejos que había viajado desde casa. En su planeta natal, Monsolar, donde su especie había sido reverenciada durante miles de años, había sido adorada como un dios y temida como la peste, sus bolsas de seda amontonadas en las altas ramas y llenando las pesadillas de las tribus locales.


  Durante generaciones, los sabios y sacerdotes habían hablado en susurros y tonos reverenciales de los hinchados, Gusanos Lobo pálidos, que vivían en las junglas remotas. Su cultura estaba llena de imágenes fúnebres y canciones de muerte de una cosa cuya mente colmena era informada por todos los espíritus que había devorado, sus almas atrapadas por una eternidad en un tormento inmortal, mientras alimentaban su hambre interminable.


  El gusano sabía del hambre.


  Dado el temor que evocaba entre aquellos que lo sabían bien, sus orígenes eran vergonzosos en comparación. Cada año, sus pupas recién criadas hacían un enjambre en sus innumerables trillones dentro de las bolsas de seda de la cima de los árboles. Creciendo, pronto caían de los nidos en los ríos sin filtrar de Monsolar, arroyos y pantanos, destinadas a colonizar los estómagos y tractos intestinales de cualquiera lo suficientemente estúpido como para beber el agua sin filtrar. El tiempo de gestación podía ser lento, a veces años, mientras el gusano se volvía más fuerte en las entrañas de su huésped.


  Fue en el intestino delgado de un recluso de otro modo olvidado y monsolariano llamado Waleed Nagma que el Gusano Lobo había llegado en primer lugar a la Colmena, hacía tres años. Nagma había muerto de forma poco señalada, a segundos de su primera pelea, pero la larva syrox dentro de sus tripas —sólo de un par de milímetros de largo en el momento— había sobrevivido. Ya había, de hecho, absorbido la consciencia de Nagma en el par de segundos inmediatamente después de la muerte de su cuerpo, de forma que se convirtió en el primero de lo que finalmente serían cientos de inquilinos atrapados dentro de la mente del Gusano Lobo.


  Pronto habría más. Muchos más.


  Mientras el Gusano Lobo encontraba un hogar aquí, engordando su cuerpo a partir de la sangre de los reclusos muertos, su mente se había convertido en una cámara de horrores, una prisión dentro de la prisión donde todos los seres conscientes y no conscientes que había comido estaban condenados a pasar una eternidad en el criterio de un tormento sin fin. Habían surgido innumerables larvas propias, y habían continuado criándose aquí abajo, hambrientas y haciéndose más grandes, pero ninguna se había aproximado nunca al tamaño del propio Gusano Lobo.


  Ahora, aún tan ciego como lo había estado en el día que había sido criado, el gusano estaba consciente de su propia existencia sólo como un sistema de colección vasto e interminablemente renovándose de gritos y agonía. Pensaba en sí mismo —en los raros momentos que pensaba del todo— en el sentido colectivo, no como «yo» sino como «nosotros,» no como «mío» sino como «nuestro». Sin sueño e incansable, no conocía nada salvo el tormento sin fin de aquellos cuya sangre había fortificado su viaje continuo, reptante de estos huecos y túneles que se reconfiguraban.


  Y el hambre.


  Siempre el hambre.
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  HORA DE CIERRE


  —Eogan.


  El chico miró a su padre, extendido en el catre de su celda. Era la primera vez que el viejo había hablado desde que el chico le había arrastrado de vuelta desde la morgue. Su voz, aunque débil, era sorprendentemente clara.


  —Está viniendo.


  —¿Quién es?


  —Radique. —Con lo que parecía un tremendo esfuerzo, Artagan Truax se levantó sobre sus codos y miró a su hijo—. Viene… a… matarme.


  —Pero pensé que le salvaste la vida.


  —No importa. —El viejo agitó su cabeza—. Desde que ayudé al zabrak a convocar a los Bando Gora aquí…


  —Pero…


  —Silencio, chico. —La voz de Artagan se volvió firme, perfilada con un vestigio de su antigua fuerza—. Hay algo más… que necesito decirte. Algo que nunca he dicho antes.


  Eogan esperó.


  —Antes de que nacieras… tu madre y yo éramos… ambos parte de los Bando Gora. Pensé que ellos guardaban los secretos de la galaxia. Era el camino equivocado, pero… no lo sabíamos en el momento. Incluso cuando… —Artagan cogió aliento estremeciéndose—. Incluso después de que ella muriera. Me quedé con ellos. Tú eras sólo un bebé. No había salida.


  Hubo un silencio en la celda.


  —El día llegó, hace dieciséis años… les escuché planeando matar a Radique. Emboscarle, secuestrar su envío de armas. Radique era poderoso, incluso entonces. Vi mi oportunidad para ambos. Pensé que rompería con los Gora en ese momento… salvaría la vida de Radique… ganaría su confianza… entonces al menos tendrías un protector, alguien que mirara por ti…


  Artagan rompió a un ataque de tos, entonces gradualmente recuperó su voz.


  —Al principio el plan funcionó. Cuando los gritos empezaron, tuve una nave preparada. Nos fuimos con Radique. Nos abandonó en el primer espaciopuerto… prometió mantenerse en contacto. Pagar su deuda. Pero… —Artagan cogió aliento de forma aguda, dolorosa y lo soltó—. No oí de él durante años. Viajamos… tú y yo. Peleando por dinero. Sabía que no podía durar por siempre. Seguí esperando por volver a escuchar de él. Finalmente, años después, un mensaje llegó. Era él. Me dijo que podía ayudarnos. Aquí…


  —Así que volviste a traerme, —dijo Eogan—. A este lugar.


  El viejo asintió.


  —Cuando llegamos aquí por primera vez, le busqué. Y le encontré… o él me encontró. En el primer mes, hizo contacto. Me ofreció un trabajo ayudándole a construir armas aquí. Me ofreció protección. Para mí mismo, y para ti. Todo lo que tenía que darle… eran mis ojos. —Artagan agitó su cabeza—. No podía hacerlo. No podía cegarme por él. Así que desapareció de nuevo. Hasta ahora. Cuando mandé a… los Bando Gora. Y ahora. Va a venir… a acabar conmigo.


  Eogan se levantó.


  —No le dejaré.


  —No importa. Ya… estoy muerto de todos modos.


  —No así, —dijo Eogan, cogiendo la mano y apretándola.


  —Lo siento, chico, —dijo una voz tras él—. Pero va a ser exactamente así.


  Eogan se giró. Media docena de reclusos —tanto humanos como no humanos— estaban en pie ahí bloqueando la entrada. Llevó menos de un segundo a Eogan registrar que ninguno de ellos tenía ojos. ¿Cómo habían encontrado su camino hasta aquí arriba?


  Entonces vio los pájaros. Uno de ellos abrió su pico y dejó salir un graznido estridente, croante.


  Los pájaros les han traído aquí.


  —El Sr. Radique nos ha mandado. —Dijo el ciego. Estaba agarrando dos largos bastones afilados de acero en ambas manos, largos y brillantes como un par de machetes caseros. Todos los otros iban similarmente armados—. Para tratar con el viejo por convocar a los Bando Gora a la Colmena. —Él agitó su cabeza—. Nuestras acciones tienen consecuencias, ¿no? Al igual que todos los ríos van al mar, sus caminos pueden diferir, pero el resultado final nunca se pone en duda.


  —No. —Eogan caminó hacia ellos—. No puedes…


  El ciego soltó un alarido entusiasta y se lanzó hacia Eogan, ambas manos girando. Eogan se agachó y se lanzó hacia las rodillas del hombre, y sintió una oleada de músculos golpear sus pómulos, llevándolo al suelo. Sus pensamientos se succionaron en un embudo disparado de agonía medio consciente.


  Los pies estaban traicionándole, haciéndole caer. De alguna parte al otro lado de la celda, su padre estaba tratando de hablar, luchando por hacerse oír. Eogan alzó su mano. Era inútil.


  —¡Padre, no!


  Levantando su cabeza, Eogan les vio rodeando a su padre, balanceando las hojas abajo hacia él, levantando gigantescos ventiladores de sangre mientras cortaban lo que quedaba de su cuerpo. Atacaban como animales, como si su carencia de visión les hubiera cegado a algún tipo de piedad humana.


  En medio de todo, las palabras del zabrak comparándole con su padre hacían eco en la mente de Eogan: No tienes su corazón… nunca serás la mitad de hombre que él es.


  Eogan agitó su cabeza.


  Ya no más.


  Algo cambió dentro de él, algo profundo y definitivo. Sin siquiera estar al tanto de que lo estaba haciendo, saltó hacia delante y sintió su cuerpo —sus músculos y su adrenalina y la misma sangre en sus venas— volando en movimiento, lanzándose en una serie de golpes rápidos como el rayo.


  Cada parte de él estaba en movimiento a la vez, los puños y pies balanceándose hacia fuera, mandando una tormenta de puñetazos y patadas que parecía conectar con los seis hombres ciegos simultáneamente en un borrón de velocidad y huesos rotos. Estaban cayendo a cada lado de él ahora, sus hojas cayendo al suelo de la celda, y Eogan supo que hasta este momento, si no hubiera intentado tal asalto, casi con seguridad habría muerto. Era como nada que hubiera imaginado… como si hubiera abandonado su cuerpo y hubiera sido traído de vuelta a la vida por algo profundamente más rápido y más poderoso que él mismo, resucitado por un momento singular de triunfo.


  Cuando acabó, soltó sus puños a su lateral y se quedó en pie jadeando en medio de una pila de cuerpos, sus brazos empapados de sangre hasta los codos.


  Una voz desde la mitad de la pila.


  —¿Eogan?


  —Padre. —Caminó hacia delante y tiró a uno de los hombres de Radique a un lado. El cuerpo del viejo estaba allí, horriblemente cortado y arañado, pero de algún modo aún agarrándose a los últimos rastros de consciencia.


  Artagan alzó una mano sangrienta. Estaba sonriendo.


  —Los Cincuenta y Dos Puños, —logró decir él.


  Eogan sintió las paredes de su garganta hundirse. No podía hablar.


  —Estoy tan orgulloso de ti.


  El chico cayó de rodillas y le abrazó. Incluso ahora, hubo un estruendo en el pecho del viejo, el maltrecho corazón bombeando desafiante incluso mientras llegaba a los últimos momentos de su vida.


  Alzó al viejo así hasta que el estruendo se detuvo.


  


  Una incierta cantidad de tiempo después, escuchó pasos de nuevo, entrando en la escotilla abierta. Mirando alrededor, Eogan vio a Jagannath ahí en pie. El zabrak estaba mirando a la pila de cuerpos dispersos por la celda, las armas caseras y la sangre lentamente secándose. Al final, los ojos del recluso de piel roja llegaron a encontrar los de Eogan.


  —¿Tú hiciste todo esto?


  El chico no dijo nada.


  —Tu padre…


  —Muerto, —dijo Eogan.


  El zabrak asintió, como si no hubiera esperado menos.


  —Vamos.


  —¿Adónde vamos?


  —A la plataforma de carga.


  Eogan frunció el ceño.


  —La…


  —Tengo asuntos pendientes allí.
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  PRESIÓN Y TIEMPO


  Incluso antes de que la puerta del ascensor se abriera en el hangar, Maul escuchó los blásters yendo en una oleada continua de explosiones. Eogan le miró, el blanco de sus ojos brillando en las luces atenuadas.


  —¿Qué está pasando ahí fuera?


  —Una pelea de fuego, —dijo Maul. No lo había esperado, pero en este punto, nada llegaba de sorpresa—. Mantén la cabeza gacha.


  El ascensor se abrió y un rayo de bláster explotó dentro de él, diezmando el panel de control tras su cabeza. Eogan dejó salir un grito sorprendido. Ignorando al chico, Maul cayó en una posición defensiva y miró fuera al hangar, dándose cinco segundos para analizar todo lo que estaba sucediendo en la plataforma de carga.


  Dos grupos distintos estaban enzarzados en una batalla a cada lado de un hueco abierto de cinco metros que dividía el suelo del hangar por la mitad. Al lado más cercano de donde estaban, un pequeño grupo de guardias de Sub Colmena Siete estaba intercambiando fuego con lo que parecía ser un grupo mucho más grande de prisioneros, todos los cuales parecían tener armas más poderosas.


  Los prisioneros estaban claramente ganando.


  No sólo estaban pasándolo mejor —alguno de ellos, se dio cuenta Maul, realmente se estaban riendo mientras disparaban a los guardias— sino que habían conseguido manipular una larga pasarela de forma que ocupara la sima abierta en el suelo del hangar, permitiéndoles completar el acceso a todo el hangar.


  Maul se preguntó por un instante por qué los guardias no activaban simplemente las bombas implantadas dentro de los corazones de los reclusos, y entonces se dio cuenta de que los hombres que estaba viendo debían ser los prisioneros que llegaban.


  Un guardia que gritaba, corría por el suelo. Su cara estaba literalmente en llamas, sus rasgos derritiéndose mientras corría.


  Las cosas se estaban desmoronando en Sub Colmena Siete.


  —¿Qué hacemos ahora? —gritó Eogan.


  Maul le ignoró. Grandes columnas de humo de bláster y metal ardiendo colgaban en el aire. Los guardias se estaban quedando sin munición, y no parecía haber refuerzos en camino. En medio de todo esto, Maul vio el enorme holovídeo de un hutt sobre una plataforma repulsora, poniendo sus ojos en blanco y riéndose de alegría.


  Jabba.


  Él registró la presencia virtual del lord del crimen aquí, y en el mismo momento la rechazó como irrelevante. Lo que fuera que estuviera haciendo aquí Jabba el hutt en medio de Sub Colmena Siete —en persona o en representación— era todo un enigma, pero no tenía nada que ver con su propia misión.


  Manteniendo baja su cabeza, Maul corrió por el hangar hacia el binario de carga y descarga CLL que se resbalaba hacia atrás y hacia delante entre la refriega. A juzgar por las marcas de carbón en su caparazón armado, no había tenido del todo éxito al evitar el fuego de bláster. Los cables expuestos y los circuitos colgaban del procesador central, humeando con chispas y estelas de pálido humo gris.


  —¡Droide! —gritó él.


  La cosa pivotó y le miró a través de la neblina amarilla.


  Maul llevó atrás su mente a la última vez que había estado aquí con Slipher, recordando lo que el banquero había dicho.


  —Variable de la tarjeta amarilla de seguridad del CBI 377055.


  —¿Verificación por voz?


  —Vesto Slipher, —le dijo Maul—. Hay una llegada de un paquete aquí. Lo estás guardando para mí. ¿Dónde está?


  El droide no flaqueó.


  —¿Verificación por voz?


  En lugar de responderle, Maul se movió hacia la espalda del droide, dando un rápido vistazo por los cables del procesador de la cosa. Su experiencia hackeando sistemas era limitada, pero era suficiente para identificar la anulación manual del sistema de seguridad primitivo del carga y descarga. Redireccionando los cables en los circuitos restantes, los volvió a colocar en su lugar.


  El zumbido bajo y firme que le siguió parecía durar una eternidad. Por el rabillo del ojo, vio a Eogan corriendo hacia él, esquivando a una tormenta de metralla y aterrizando junto a la unidad CLL. El chico miró a la pelea en marcha, al droide, entonces finalmente de nuevo a Maul.


  —¿Qué está haciendo?


  —Dándome aquello a por lo que vine.


  —No podemos quedarnos aquí. —Eogan señaló por el hangar hacia donde la pasarela finalmente había cubierto el hueco—. Ya están viniendo. —Con un rugido, los prisioneros armados empezaron a irrumpir en el hangar mientras los últimos de los guardias se giraban para huir—. ¡Nos matarán!


  —Ellos nos son indiferentes, —soltó Maul, sin estar seguro de por qué se molestaba en responder. No había esperado que el chico sobreviviera tanto, ciertamente no siguiéndole a través del hangar. Los reclusos estaban llegando a ellos por ambos lados, cazando a los guardias, dirigiéndose a cualquier turboascensor aún funcional. A menos de un metro, vio a uno de los oficiales de corrección girarse para mirar atrás… Justo a tiempo de atrapar un rayo rojo de energía directamente en la garganta, lanzándole contra la pared, un cuerpo humeante. El chico miró e hizo un ruido como si se fuera a poner enfermo.


  —¡Tenemos que salir de aquí!


  —Corre si quieres, —le dijo Maul—, o quédate y muere. No tiene diferencia para mí.


  Eogan le miró, abrió su boca, y la cerró de nuevo. El estruendo del fuego de bláster había empezado a atenuarse. Maul se giró hacia el hangar, donde los últimos de los prisioneros estaban yendo en enjambre hacia los niveles superiores de la prisión.


  —Sr. Slipher, —dijo el droide—, aquí está su paquete.


  Abriendo su carcasa, la cosa alcanzó su interior y extendió una caja de envío sin marcar negra.


  Maul se la cogió.


  Era hora de irse.
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  MAQUINARIA PREPARADA


  —Guarda, han traspasado las barreras de contención del hangar.


  Sadiki alzó la mirada desde la consola de apoyo de la plataforma médica al guardia cuyo nombre no podía recordar en el momento. Estirando la orto-prótesis mecanizada que el GH-7 acababa de agarrar a su rodilla, ella se dobló de dolor. La ronda inicial de medicación ya estaba empezando a dejar de hacer efecto, pero eso era bueno… ella podía sentir su mente despejándose.


  —¿Cuántos hay?


  —Cuarenta y dos.


  —¿Incluyendo los propios guardaespaldas de Jabba?


  El guardia asintió.


  —Todos aún fuertemente armados. —El guardia robó una mirada furtiva hacia sus pies, entonces alzó la mirada a su cara—. Hemos sellado el nivel principal, cerrado los bloques de celdas, y puesto a la muchedumbre en cierre, pero…


  —¿Pero qué?


  —Bueno, esa última secuencia de reconfiguración que ordenó… —El guardia vaciló—. Abrió toda un ala de pasadizos sin terminar, y algunos de esos lugares no están asegurados.


  —¿No hay escotillas?


  —No hay escotillas, no hay sellado. Algunos de los tíos están diciendo que no tienen siquiera la vigilancia tan lejos.


  —Tienen razón, —dijo Sadiki. Guardarse la verdad no ayudaría a ninguno de ellos—. ¿Cuántos de los nuestros quedan?


  —Hablé con el Capitán Garvey hace cinco minutos. Está informando de fuertes pérdidas desde el hangar…


  —¿Cuántos?


  El guardia tragó saliva.


  —Treinta y seis guardias que sepamos, quizás más si no han tenido ocasión de responder. —Su cara se puso pálida—. Y nos estamos quedando sin potencia de fuego.


  —¿Dónde está mi hermano?


  —Nadie lo ha visto durante horas.


  —Reúne un equipo de búsqueda. —Sadiki se levantó—. Contacta conmigo tan pronto le encuentres.


  —¿Guarda? ¿Adónde va?


  —Prepara la vaina de escape, —dijo ella—. Dile que me encontraré con él allí.
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  SOJOURN


  —Su envío ha sido recibido, —dijo 11-4D.


  Darth Plagueis se giró para mirar al droide.


  —¿El reemplazo del compresor geológico?


  —Es correcto, Maestro.


  En alguna parte bajo la máscara transpiradora que cubría su boca, Plagueis se permitió una sonrisa. Él y el droide estaban abriéndose paso a través de las frías cámaras de investigación de piedra donde había pasado meses enteros de su tiempo, trabajando con un propósito inquebrantable entre las diversas especies que había enjaulado.


  —Gracias, CuatroDé.


  Plagueis centró su atención en el tanque enfrente de él donde los restos del Lord Sith bith, Darth Venamis, flotaba en un baño semitransparente de fluido conservante. El cuerpo de Venamis estaba aún animado y retorciéndose espasmódicamente con los últimos vestigios de vida que Plagueis invirtió en él, sólo para que se le arrebatara de nuevo. Había estado trabajando durante casi veinte horas ininterrumpidamente en este proyecto particular con un éxito limitado, y la notificación de su droide significaba una distracción bienvenida.


  —¿Confirmó Slipher su llegada? —preguntó él.


  —No exactamente, Maestro, —respondió el droide.


  —¿Por qué no?


  —Porque parece que el Sr Slipher está muerto.


  —¿Oh? —Plagueis pensó en las noticias por un momento, antes de volverse para mirar al droide—. ¿Maul le mató?


  —No, Maestro. Por lo que fui capaz de ver de las actualizaciones de vigilancia de la prisión, el Sr. Slipher fue asesinado al instante cuando un binario de carga y descarga CLL, —El droide se detuvo—. le aplastó con sus pies.


  —Un final humilde para una mente tan prometedora.


  CuatroDé dejó salir un gorgoteo electrónico.


  —No estoy seguro de entenderle bien.


  —No es importante, —respondió Plagueis, y se rascó el mentón pensativo—. ¿Un droide, dices?


  —Sí. Estoy seguro que fue accidental. Fue el mismo droide, de hecho, al que había encargado que entregara el paquete directamente al zabrak.


  —Ah. —Plagueis sonrió con placer—. Así que Maul tiene todo lo que necesita para facilitar su misión, entonces. ¿Estás seguro?


  —Lo he confirmado a través del metraje de vigilancia, —dijo 11-4D, y entonces se detuvo un momento—. Si me lo permite, ¿cuál fue el propósito de ocultar esta información del Maestro Sidious?


  —Esa es una excelente pregunta, CuatroDé, —dijo Plagueis—. Supongo que podrías decir por el propósito de fortalecer nuestra relación.


  —¿Señor?


  —Entre Lord Sidious y yo mismo. —Plagueis volvió su atención al bith en el tanque ante él, aunque sus pensamientos estaban ahora lejos del Venamis resucitado—. La misión de asesinato del zabrak dentro de la prisión es de gran interés para mí. Como ya sabes, he extendido una gran cantidad de libertad a Lord Sidious en el pasado.


  Extendiéndose con el lado oscuro, Plagueis observó de forma distraída mientras la cara sin vida de Venamis se revolvía en la sopa química viscosa, un ojo abriéndose y rodando para mirarle. Entonces continuó.


  —Especialmente ahora, mientras nos aproximamos al momento clave en nuestros planes para la cancillería, encuentro esta tendencia en aumento hacia la autoconfianza perturbadora. Por supuesto llegará el momento en que le haré saber que fui yo el que proveyó a Iram Radique con el compresor geológico completamente funcional que necesitaba… y por lo tanto permitió a Maul completar su misión. Pero el momento de la revelación no ha madurado aún.
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  LAS TUMBAS


  Las alarmas estaban sonando por todas partes.


  Derrotado inconsciente y dejado por muerto por los hombres de Jabba en el callejón adyacente a las celdas de contención del Purga, Bissley Kloth finalmente abrió sus ojos y se tambaleó en pie, espoleado por los cláxones atronadores que estaban sonando de alguna parte del puente de la nave. Cogió aliento y convocó su resolución. Su último recuerdo había sido de bajar a comprobar a sus treinta y nueve pasajeros, que se habían quedado en un silencio ominoso. Ahora se encontró a sí mismo mirando abajo al agujero semicircular ajado que había sido cortado a través del casco inferior del navío, llevando al interior de un yate espacial completamente poco familiar y de diseño ornamentado.


  Mirando abajo, Kloth captó toda la extensión de lo que había ocurrido con una claridad aterradora. La nave que se había unido al Purga era el mismo yate que se había visto a media distancia durante su aproximación al Sub Colmena Siete. Habían sido abordados, lo que significaba que los pasajeros habían venido con el propósito explícito de facilitar un escape de…


  Se balanceó, abriéndose paso a empujones a través de la escotilla abierta que llevaba a las propias celdas de contención.


  Estaban vacías.


  Los prisioneros estaban fuera.


  No.


  La sensación creciente de terror sólo pareció amplificar las alarmas en la plataforma de vuelo del Purga. Sacudiéndose lo último de su desorientación, se lanzó hacia arriba por los escalones a través de la pasarela y casi tropezó con el cuerpo de uno de los miembros de la tripulación tirado enfrente de él en un charco de su propia sangre. El otro guardia yacía bocabajo a dos metros por el pasillo.


  Kloth recorrió el resto del camino hasta el puente y se detuvo en su camino. Aquí, el interior de la nave apestaba a fuego de bláster y cables sobrecalentados. Enfrente de él, el capitán del Purga, Wyatt Styrene, se sentaba atado en el asiento giratorio enfrente de la suite de mando de la nave, su cabeza inclinada en una contemplación aparente de su destino.


  —Capitán, —dijo Kloth, agarrando el hombro de Styrene, y la cabeza de Styrene se inclinó hacia atrás para revelar su garganta cortada. Era sólo el cinturón lo que evitaba que cayera de su asiento.


  Los reflejos de Kloth se apoderaron de él. Difícilmente deteniéndose para considerar lo que estaba haciendo, él desató el cuerpo de Styrene y lo arrastró lejos de los controles del Purga. Se sentó en el asiento del piloto y miró a las pantallas enfrente de él, mirando a la plataforma de carga de la prisión, a la cual la barcaza prisión aún estaba unida.


  Lo que vio en los monitores hizo que su corazón le saltara a la garganta. Aunque podía averiguar cada pequeña forma desde este ángulo, parecía como si todo el hangar estuviera amontonado de guardias de prisión muertos, docenas de ellos. En medio de ello, en alguna parte del primer plano, una forma —Kloth pensaba que era un hutt— se sentaba sobre una plataforma repulsora, haciendo gestos hacia dos gamorreanos mientras reunían armas del suelo.


  ¿Qué está pasando?


  Hubo una conmoción repentina desde abajo, como un eco de lo que había pasado antes. Algo más golpeó el Purga, golpeándolo con suficiente fuerza como para sacudirlo de su amarre, y en un instante, todos los controles y monitores de la barcaza se apagaron, llevando a Kloth a la negrura.


  Extendiendo el brazo hacia delante, sus manos buscaron a ciegas los controles, luchando por reactivarlos, pero era inútil.


  El Purga crujió a su alrededor. Desde debajo del casco de la barcaza llegaron los bruscos ruidos de roturas de las válvulas de acero siendo desgarradas, seguido por un enorme ruido mientras el mecanismo de succión acoplado de sellado al vacío se abrió por completo. Los pensamientos de Kloth volvieron al yate espacial que se había fijado a su casco como un parásito, los piratas que habían cortado un camino a la bodega.


  Entonces lo supo.


  Cayendo sobre sus manos y rodillas en la oscuridad, salió del puente y bajó hacia el pasillo de abajo, moviéndose más rápidamente ahora, yendo puramente por memoria y sentido del tacto. Para cuando alcanzó los cuerpos de los guardias, percibió que estaba ciertamente muy cerca.


  Kloth se detuvo, la adrenalina inundándole a través de su cuerpo, tratando de recuperar su aliento. Lentamente se alzó en pie. Las luces auxiliares de un verde enfermizo iluminaban el agujero irregular en el nivel inferior del Purga, pero cuando Kloth miró abajo por el agujero, ya no vio el interior generosamente amueblado del yate espacial.


  Simplemente ya no estaba allí.


  Algo, o alguien, lo había separado, dejando sólo el agujero irregular.


  Pero el agujero no estaba vacío.


  Kloth retrocedió, sintiendo un horror bajo, atávico reptando desde su tripa hasta la boca de su garganta.


  Algo estaba subiendo por el agujero, arrastrándose hacia él, una figura como nada que hubiera visto antes, incluso entre los reclusos y la escoria galáctica aleatoriamente variante que había transportado desde cada sistema imaginable.


  Kloth lo miró un momento, raptado por un poder que no podía ni identificar ni resistir. La cabeza de la cosa estaba cubierta de un cráneo, con largos cuernos afilados que sobresalían de cada lado. Las cuencas vacías, donde sus ojos debían haber estado, brillaban con una luz azul primordial.


  Es una locura, el color de la locura…


  Si era una máscara o si realmente era su cara, Kloth no tenía intención de quedarse para averiguarlo, particularmente mientras se volvía claro que la cosa no había venido sola.


  El agujero estaba lleno de ojos azules flotantes.


  Estaban abriéndose paso hasta el Purga, y ahora Kloth vio que no tenía adonde ir… y que, en todo el tiempo que había tenido desde que se despertara en el suelo fuera de las celdas de contención, no había logrado conseguirse un arma, y ahora era demasiado tarde.


  Las cosas se movían hacia él como un ejército de muertos, con una terrible determinación y fuerza. Kloth dio un paso atrás y se tropezó con el cuerpo de un guardia, no logrando recomponerse antes de caer hacia atrás contra algo afilado y angular. Cuando él volvió a mirar arriba, las cosas con cara de cráneo le habían rodeado.


  —¿Dónde está él? —preguntó una voz femenina.


  Kloth alzó la mirada hacia ella. La mujer enfrente de él tenía un mechón de pelo blanco puro que parecía encresparse directamente hacia arriba desde su frente, que sólo acentuaba la expresión de intensidad oscura que tenía grabada en la cara. Tenía unos ojos extraños, amarillo químico, el color de un sol moribundo, tóxico. Bajo otras circunstancias, Kloth pensaba que podía haberla encontrado resultona, incluso hermosa, aunque ahora mismo estaba seguro —absolutamente seguro, de hecho— de que podía haberle matado sin escrúpulos.


  —¿Quién?


  —El que he venido a ver.


  —Yo no… yo no sé quién es ese, —logró decir Kloth—. No sé quién eres. —Mirándola, luchó contra un impulso salvaje, irracional, de tratar de explicar cómo todo esto podía haber sido algún terrible error, y cómo esta mujer y su ejército de caras de cráneo debían estar en el lugar equivocado por completo—. Esto sólo es una barcaza prisión, yo sólo soy en navegador, yo no sé…


  ¡Crack! El bofetón por su cara le llevó de vuelta a la realidad.


  —Soy Komari Vosa, —dijo la mujer—, y estos son los Bando Gora. Hemos venido a adquirir un arma.
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  TANTO ABAJO, COMO ARRIBA


  —¿Qué camino es? —preguntó Eogan.


  Maul no respondió. Durante los últimos cinco minutos se habían estado dirigiendo por un pasillo que parecía familiar, pero la reconfiguración lo había cambiado todo. Por todo lo que sabía, no había acabado, y la prisión iba a continuar reconfigurándose a sí misma hasta que se desgarrara en pedazos.


  Quizás esa es la idea.


  Él lanzó atrás su cabeza e hizo un agudo sonido de graznido, un sonido que había oído lo suficientemente frecuente como para ser capaz de mimetizarlo con cierta precisión.


  —¿Qué estás…?


  Maul alzó su mano por silencio, inclinó su cabeza, y escuchó. El sonido volvió a él, un eco imperfecto del grito estridente.


  —Agacha tu cabeza.


  —¿Qué? —Eogan frunció el ceño—. ¿Por qué…?


  Una explosión repentina de actividad llegó irrumpiendo por el pasillo. Maul se agachó mientras una gran nube oscura de pájaros zarpa barría por la longitud del pasillo en una oleada casi sólida, graznando y chillando mientras venían.


  Él metió el paquete bajo su brazo y corrió tras los pájaros con el chico tras sus talones. La bandada voló incluso más rápido como una unidad colectiva, en espiral y hundiéndose hacia abajo a través de los pasadizos recién reconfigurados de los niveles más inferiores, arremolinándose como humo a través de las cámaras de algún gran nautilo mecánico.


  Maul podía ver adónde estaban yendo.


  Estaba llegando ahora, muy cerca.


  Vio una puerta enfrente de él. Observó a los pájaros pasando a través de ella.


  Maul saltó a través, el chico justo tras él.


  Aterrizaron de vuelta en un lugar familiar: la tienda de armas donde había estado no mucho antes. Coyle estaba aún ahí, su morro de roedor retorciéndose con ansiedad. El bláster que había utilizado para matar a Dakarai Blirr aún agarrado firmemente en sus manos.


  —Jagannath, —dijo el chadra-fan, mirando al paquete bajo el brazo de Maul—. Estábamos empezando a preocuparnos porque no hubieras tenido éxito en tu misión, ¿no es así? —Él miró atrás por encima de su hombro, donde una alta figura estaba tras el mostrador.


  El hombre alto caminó a la luz.


  —El resultado nunca estuvo en duda, —dijo él, y miró a Maul—. Saludos, Jagannath. Soy Iram Radique.
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  SILENCIO


  Al final, Sadiki no tenía elección.


  Sí, la vaina de escape estaba preparada y esperándola. CuatroDé ya estaba allí, y quizás Dakarai también, si le habían encontrado. Las comunicaciones estaban fallando rápidamente. Todas les secciones de relés estaban cayendo. Las transmisiones por radio ya habían sido reducidas a estática.


  Tanto como necesitaba salir de aquí, Sadiki sabía que tenía que volver a su oficina una última vez. Había un último detalle del que necesitaba ocuparse.


  Caminó a través de la escotilla y se detuvo lo suficiente como para mirar por la oficina. Incluso ahora, en medio de todo lo que estaba ocurriendo, Sadiki sintió una apreciación nostálgica de creadora por la prisión: el proyecto que ella y su hermano habían diseñado juntos, el algoritmo al que Dakarai había inspirado vida, y la pura elegancia del propio plan. Había sido casi perfecto. Sólo los rumores persistentes de la existencia de Iram Radique —ese hombre del saco galáctico incorpóreo cuya base de operaciones estaba supuestamente en alguna parte dentro de la prisión— habían estropeado la perfecta máquina de dinero y violencia que era la Colmena.


  No es que importara ahora. El experimento había servido su propósito. Pronto todo el mundo dentro estaría muerto. Entonces ella se dirigiría a la vaina de escape para partir con Dakarai, dejando que Sub Colmena Siete se destrozara en pedazos. Habría otras oportunidades, otros mundos.


  Tecleando en el comando de control de población de reclusos, Sadiki observó mientras una larga lista de dígitos pasaba por la pantalla en orden numérico, cada uno representando a un prisionero activo aquí. Había poco más de cuatrocientos actualmente… la escoria y la mugre de la galaxia, con ninguno de los cuales se quería topar de nuevo.


  Ella seleccionó toda la lista y tecleó una única orden: Exterminar.


  Uno a uno, los números empezaron a desaparecer de la parte superior de la lista.


  Por un momento ella se sentó ahí, observándoles desvanecerse. Requeriría algún tiempo completarse, se dio cuenta ella… no quería sobrecargar el sistema en su unión crítica, y ella prefería estar segura de que cada recluso estaba muerto antes de que se aventurara debajo de nuevo. Además, el proceso no tomaría demasiado tiempo. Quizás sólo treinta minutos o así, hasta que alcanzara los números más altos.


  Ella estaba levantándose para abandonar el centro de datos cuando algo dentro de la pared se movió.


  Retrocediendo, empujando su silla fuera de su camino, Sadiki miró insegura a la pared enfrente de ella, sobre los monitores. En este punto sus sensibilidades estaban tan finamente en sintonía con las pantallas y teclados y números, que la presencia inesperada de algo vivo susurrando tan cerca de ella hacía que los pequeños pelos en su nuca se erizaran.


  Sus pensamientos volvieron a la reconfiguración más reciente de la prisión, iniciada en su última apuesta desesperada por autoconservación. Había sido un movimiento drástico, y si ella hubiera planeado pasar algún tiempo más a bordo de Sub Colmena Siete, habría sido catastrófico. En su lugar, simplemente no le importaba. Excepto…


  Excepto que hubiera resultado en alguna alteración no deseada en la infraestructura de la prisión. Cambios sutiles, inquietantes. Por ejemplo, mirando a la pared enfrente de ella, Sadiki se percató de un ligero hueco, quizás de dos o tres centímetros de amplio, donde las placas tratadas con presión no se habían unido apropiadamente. Era algo pequeño, pero…


  Algo se estaba moviendo dentro del hueco.


  Retirándose ligeramente de él, Sadiki caminó por la cámara y alcanzó la cabina de la pared al otro lado, tirando de la pistola bláster KYD-21 que había colocado ahí y nunca había planeado realmente utilizar. Este modelo en particular, fabricado con una aleación de hadrium con un gatillo sin seguro, era uno de sus favoritos personales. Tenía un gran poder intenso pese a su tamaño, y su agarre frío escarpado se sentía bien en su agarre.


  Sadiki lo apuntó al hueco entre las paredes.


  —¿Quién hay ahí? —dijo ella en voz alta, de repente desagradándole el sonido de su propia voz. El temblor en su diafragma le daba algún tipo de temblor asustadizo que siempre había encontrado bastante repelente en otros.


  Una salvaje posibilidad pasó por su mente, y dio un paso más cerca del hueco entre las placas de la pared.


  —¿Dakarai? —Dijo en voz alta—. ¿Eres tú? —Extendiendo su brazo, ella reafirmó su dedo sobre el gatillo—. ¿Jagannath? ¿Has encontrado tu camino de vuelta hasta arriba? Te arrepentirás de ello, te lo garantizo.


  Ella escuchó pero no oyó nada. Más cerca ahora, inclinando su cabeza ligeramente, Sadiki se inclinó hacia la estrecha apertura y contuvo su aliento.


  Esperó.


  De una vez algo enorme y blanco explotó desde la pared, inconmensurablemente grande y más rápido de lo que ella podía ver, cortando hacia fuera hasta su cara, golpeando directamente a sus ojos. Era tan grande que la primera impresión de Sadiki era que la propia pared de alguna forma había cobrado vida enfrente de ella.


  Entonces su visión desapareció en un enjambre líquido de negro rojizo, y un sacacorchos escarpado de dolor fue curvándose hasta la misma base de su cráneo, retorciéndose bajo su columna para acompasar todo su cuerpo.


  Sadiki gritó de dolor y cayó de rodillas, entonces cayó de espaldas por el suelo. Su dedo apretó el gatillo, disparando al azar, y tras la capa de ceguera, escuchó el metal chirriando y retorciéndose a su alrededor, como si algo más grande de lo que hubiera visto nunca estuviera arrastrándose fuera de la pared.


  Entonces ella supo lo que era.


  El Gusano Lobo.


  Agarrando el bláster con su mano derecha, movió su muñeca izquierda sobre sus ojos en un intento de aclarar su visión, pero aún no podía ver. Si acaso, la ceguera se había vuelto más persistente, apoderándose de lo que quedara de su visión y atándola en una negrura total.


  Retrocediendo a la otra esquina, extendiendo el bláster hacia fuera en su agarre tembloroso, ella contuvo su aliento y escuchó a la cosa aproximarse, rastreando su avance puramente por el sentido del oído. Podía escucharla, el peso masivo de la cosa, el chapoteo pegajoso de su avance hacia ella por el suelo del centro de datos.


  Sadiki disparó de nuevo, tres veces en una rápida sucesión, y trató de recordar cuántas rondas había apretado ya. El KYD tenía setenta y cinco disparos, así que no había ninguna amenaza inmediata de quedarse sin munición… ¿pero quién sabía cuánto tiempo esta sería su única arma?


  En alguna parte en la oscuridad enervada, la cosa enfrente de ella se movió de nuevo. Por un instante Sadiki casi consideró hacer una carrera a ciegas por la escotilla al otro lado de la habitación… ella pensaba que podría encontrarla de memoria, pero si se equivocaba…


  Ella escuchaba, visualizándolo.


  Y entonces todos los sonidos desaparecieron.


  Ella apretó el gatillo del bláster de nuevo, lo sintió retroceder ligeramente, pero no escuchó nada. Todo su universo se convirtió en un silencio absoluto. Era como si se hubiera vuelto sorda así como ciega, todos sus órganos sensoriales vitales la abandonaron en el momento que los necesitaba más.


  Y entonces Sadiki se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  De algún modo el centro de datos sellado se había puesto en modo silencioso.


  —¡No! —ella gritó al vacío, pero los sistemas a prueba de sonido devoraron su voz, tragándosela entera, junto con cada otra perturbación sónica. No tenía un sentido de dónde estaba la cosa ahora, lo cerca o lejos, si estaba flotando justo a centímetros de su cara, sus mandíbulas abiertas y preparadas para atraparla.


  El pánico la agarró, y ella empezó a disparar al azar a la gran expansión de oscuridad, moviendo su arma hacia atrás y hacia delante, cubriendo el espacio a su alrededor y como si ella pudiera de algún modo disparar un agujero a través de él, penetrando la más gruesa capa de aislante que la dejaba completamente expuesta aquí.


  Al final el bláster dejó de retroceder, y se dio cuenta de que estaba vacío.


  —No, —graznó Sadiki de nuevo, pero no escuchó nada—. No.


  Esto no estaba ocurriendo. No podía ser. No ahora, después de que hubiera llegado tan lejos y trabajado tan duro para construir su imperio. Desde el principio, había tomado cada precaución, calculado cada riesgo, considerado cada ángulo. Para que todo terminara aquí, con ella agachada en alguna esquina remota, ciega, sorda, y muda…


  Las lágrimas se formaban en sus ojos sin vista, y su cuerpo empezó a temblar, el equilibrio imperfecto de la cordura deslizándose de ella en aumento. Las rodillas contra su pecho, los brazos extendidos, ella agarró el arma inútil con ambas manos, como si al sostenerla lo suficientemente firmemente, pudiera aún salvarla.


  Ella estaba aún sentada así cuando cayó sobre ella.
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  EL HOMBRE VUELVE


  Maul miró a Radique por un momento en silencio. Tras buscarle tanto tiempo, la visión de él a menos de dos metros de distancia trajo un temblor distintivo de irrealidad, como si esto pudiera ser poco más que un sueño.


  Radique era un casi-humano alto de piel azul, pelo negro brillante, y ojos rojos brillantes. Iba vestido con túnicas negras, con guantes negros y botas diseñadas de la misma piel gruesa, bien pulida de reptil. Su cara era delgada y fría, como si hubiera sido tallada en un sólido bloque de acero de vardium. Los ojos carmesí devolvieron la mirada a Maul, y sus labios se retorcieron con un tipo de arrogancia silenciosa que hablaba de miles de enemigos derrotados, miles de atentados contra su vida sobrevividos.


  Los pájaros zarpa se habían acomodado alrededor tras él, reunidos a sus pies.


  —Veo que has encontrado a mis mascotas, —dijo Radique—. O que ellas te han encontrado a ti.


  —Sabías que lo harían, —dijo Maul—. Tú las mandaste a por mí.


  —Quizás lo hice.


  —Tenemos que irnos, —dijo Maul—. Los Bando Gora ya están sobre nosotros.


  —Los Gora. —La cara de Radique se tensó con el parpadeo más breve de dolor—. Has cometido un grave error al traer a esas alimañas aquí. —Él miró a Eogan—. El padre del chico pagó por ello con su vida. Ahora parece que tu vida también debe pagarse por ellos.


  Maul no se movió.


  —¿No me crees? ¿O no crees en el poder que poseo?


  —En ninguno. —Maul caminó hacia delante—. Simplemente no se me ha dado elección en el asunto, y tampoco la tienes tú. —Él pasó su mirada por la tienda de armas. De la línea de ensamblaje de reclusos sin ojos que habían estado trabajando con las diferentes partes de armas y componentes la última vez que había estado aquí, quedaban poco más de la mitad. Los que quedaban se sentaban rígidos enfrente de armas parcialmente ensambladas, agarrando la mesa con los nudillos blancos. ¿Estaba la gente de Radique desertando de él, huyendo durante estos momentos finales? ¿O había algún motín más profundo teniendo lugar?


  —Te equivocas, —dijo Radique.


  Maul volvió a mirar a esos ojos rojos. Por un largo momento ninguno de ellos habló. Entonces toda la prisión hizo un temblor violento, galvánico, lo suficientemente fuerte como para alzar las filas y pilas de cajas atadas contra la pared trasera. Radique nunca movió su mirada de Maul.


  —Todo está llegando a su fin, —dijo Maul—. Si no actuamos ahora, todos moriremos aquí.


  —Moriremos de todas formas. —Radique presionó su dedo contra el pecho de Maul—. Aún llevas un explosivo en tu corazón, Jagannath, no lo olvides. Y tu tiempo se agota.


  Él miró abajo al suelo bajo el espacio de trabajo, y Maul bajó la mirada para ver dónde los otros prisioneros habían ido. Yacían muertos bajo la mesa, sus cuencas sin ojos alzadas en la versión del olvido que se hubiera apoderado de ellos.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Si yo tuviera que especular, —dijo Radique—, creo que la Guarda Sadiki ha lanzado la Iniciativa Omega. Es un mecanismo a prueba de fallos diseñado para activar sistemáticamente las cargas electrostáticas en los corazones de todos los reclusos de aquí.


  —¿Incluido tú?


  —Bueno. —La sonrisa de Radique era fina como una navaja—. He tenido lo que podrías llamar un trato especial.


  —Espera, —dijo Eogan—. Entonces quieres decir… —Él miró a Maul, entonces de vuelta a Radique, su voz elevándose en tono—. ¿Cuánto tiempo tenemos?


  —Eso depende de tu número. Los más bajos van primero. Pero te llegará tu turno. Estoy seguro.


  —Entonces no tenemos tiempo que perder, —dijo Maul—. En alguna parte de tu tienda tienes un dispositivo nuclear prohibido. Vas a ayudarme a entregarlo en manos de los Bando Gora. Eso es todo.


  La habitación se agitó de nuevo, con más fuerza. En el suelo, las pilas de muertos sin ojos se movían y retorcían juntos como un comité de espásmicos.


  —¿Por qué incumpliría un juramento de por vida por hacer negocios con un culto de matones criminales que trataron de matarme? —preguntó Radique.


  Sin responder, Maul empujó pasándole hacia la mesa, donde una caja medio empacada de los sables láser sintéticos de Radique estaba abierta, olvidada por el recluso que había estado trabajando con ella. Extendió el brazo y cogió uno de ellos, abrió la empuñadura y retiró el cristal.


  —Chico, —dijo él—, abre el paquete.


  Eogan parpadeó y entonces cayó de rodillas junto al paquete que habían traído de la plataforma de carga. Retirando la capa externa, sacó una consola oblonga, dejándola en el suelo. La unidad compresora por sí misma era fina y casi sin marcas, con la excepción de una pequeña cúpula transparente sobre ella.


  —Reconoces el nuevo compresor geológico, —dijo Maul—. Estabas esperando su llegada… mandaste a Slipher a recuperarlo. —Sin esperar la respuesta de Radique, levantó la tapa y soltó el cristal sintético dentro.


  Cerró sus ojos, colocando ambas manos en el compresor, dejando que el poder del lado oscuro se moviera a través de él mientras la consola se calentaba bajo sus palmas. Podía sentir el cristal cambiando dentro, sus mismos átomos moviéndose, los vértices estrechándose y uniéndose en nuevas moléculas, convirtiéndose en algo completamente diferente bajo la presión de la Fuerza aplicada.


  Abriendo el compresor, retiró el cristal y lo alzó. Parecía diferente ahora… más oscuro, más pesado, sus facetas brillando con una sombra más profunda de rojo.


  Maul lo deslizó de vuelta en el sable láser, reensambló los componentes, y alzó el arma, encendiendo el interruptor.


  El rayo saltó a la vida en su mano, llenando la tienda con el zumbido oscilante familiar que había reconocido en su sueño.


  La hoja era sólida, recta, y auténtica. Maul podía sentir el poder de la cosa vibrando a través de los huesos de su antebrazo, una extensión natural de su propia fuerza innata.


  Extendiendo su brazo en toda su longitud, esperó mientras Radique lo examinaba. La cara azulada del traficante de armas había cambiado de color a la luz del rayo.


  —Destacable, —susurró él.


  —Puedo mostrarte cómo se hace, —dijo Maul—. Pero primero necesito que entregues el dispositivo nuclear. Y necesito los explosivos desarmados de dentro de mi pecho… el droide de la plataforma médica puede hacer eso.


  —¿Qué te hace pensar…?


  —No hay tiempo de discutir. ¿Tenemos un trato o no?


  Radique le miró. La habitación dio otra sacudida, y Maul vio que varios trabajadores más habían caído al suelo sobre los cuerpos que ya estaban allí.


  Él alzó su mano.


  Apagando el sable láser, Maul lo colocó en la otra palma que esperaba.


  —El dispositivo nuclear está en esa caja, —dijo Radique, dando un único gesto con la cabeza a la gran caja atada a la pared en la esquina más alejada de la tienda. No había apartado su mirada de ojos rojos del sable láser en su mano—. Por ahí. Al final.


  —Vamos, chico. —Maul señaló con la cabeza a la caja—. No tenemos mucho tiempo.


  —Espera, ¿qué hay de las cargas electrostáticas en nuestros corazones? —preguntó Eogan.


  —Tomaremos un desvío por la plataforma médica, —dijo Maul, manteniendo sus ojos fijos en el hombre de ojos rojos—. El Sr. Radique tendrá el droide preparado para nosotros.


  —¿Cómo sabemos…?


  —Es de su interés. Si estoy muerto, no seré capaz de mostrarle lo que necesita saber sobre los sables láser.


  Sin esperar la aceptación de Radique, Maul cruzó hacia la caja y la desató. Era cálida al tacto, y zumbaba ligeramente desde el interior.


  —Ahora, chico.


  Reluctante Eogan cogió su extremo y ambos lo alzaron, llevándolo fuera de la tienda. Uno de los pájaros zarpa de Radique voló enfrente de ellos, y lo siguieron por el pasillo hasta los niveles superiores de la prisión.


  No mucho después, empezaron a toparse con los cuerpos.


  68

  MALHECHORES


  —Jabba, —dijo Vosa, mirando al holograma—. ¿Por qué no me sorprende encontrarte en medio de esto?


  El holovídeo del hutt colgaba sobre ella, mirando abajo hacia ella a través de sus ojos siniestros. Sus secuaces —los restantes gamorreanos que no habían seguido a los recién liberados prisioneros en una juerga de saqueo a través de Sub Colmena Siete— apuntaron sus blásters a los Bando Gora que había tras ella.


  —Komari Vosa, —se mofó el lord del crimen en huttés, su mirada ya no entretenida viajando entre el grupo de soldados Gora enmascarados con cráneos—. ¿Qué estáis haciendo tú y tu ejército muerto de esbirros aquí?


  —Fuimos convocados aquí. —Vosa hizo un gesto por el hangar—. ¿Confío en que nos dejarás pasar?


  Jabba maldijo, completando un juramento flemoso en huttés.


  —¡Confías mal, insecto! ¡Os aplastaré como la infección que sois!


  —Lo intentarás. —Extendiendo el brazo hacia abajo, Vosa sacó los sables láser de empuñadura curvada gemelos que llevaba en sus caderas, activando ambas hojas simultáneamente, llenando el aire a su alrededor con un siseo vibracional electrizante.


  El efecto —incluso sobre el propio Jabba— fue inmediato e impresionante. El holo parpadeó, y cuando volvió, hizo un gesto hacia los gamorreanos que le flanqueaban, gruñendo una orden de ejecución.


  —¡Dugway! ¡Keepuna!


  Los gamorreanos abrieron fuego de cada lado, pero Vosa se movió más rápido de lo que ellos podían disparar, más rápido incluso de lo que el ojo desnudo podía ver. Adaptándose desde el estilo de la Forma Tres del Soresu[5], ella giró sus sables láser enfrente de ella, sus hojas absorbiendo y reflejando los rayos fácilmente de todos los lados.


  El resultado nunca estuvo realmente en duda. Corriendo hacia delante, ella cortó el bláster directamente de la mano del matón más cercano, le dio una patada mandándolo hacia atrás, y giró para biseccionar al trandoshano tras ella limpiamente a la altura de la cintura. A través de todo ello, la expresión en su cara —centrada pero sin prisa, casi relajada— no revelaba virtualmente nada sobre lo que estaba ocurriendo dentro de su mente, ni sobre el auténtico propósito de su visita aquí.


  Las cabezas agachadas, los soldados de los Bando Gora, cargaron hacia delante para abatir al equipo de Jabba, sus bastones brillando con las bolas verdosas de fuego que se arqueaban y explotaban en las caras de los gamorreanos sorprendidos. En segundos, habían diezmado a los músculos contratados del hutt, dejando sus cuerpos muertos en el suelo del hangar.


  —Ahora, —dijo Vosa, desactivando los sables láser mientras ella se abría paso hacia el holovídeo—, ya que hemos acabado con las informalidades, ¿supongo que me permites completar mi trabajo aquí?


  —Luchas bien para una puta Jedi, —le dijo Jabba, los brazos alzados en un gesto de rendición burlona—. Veo que no has perdido ninguna de tus habilidades.


  —¿Jedi? —Vosa frunció el ceño, una única arruga en su frente, como si la propia palabra activara su propia dosis privada de dolor—. Esa palabra es una blasfemia para mí.


  —¿Lo es? —Jabba se rió entre dientes, sondeando más profundamente—. ¿Y qué hay de tu amado Maestro Dooku? Seguro que como su antigua Padawan, debe haber un calor que permanezca en tu corazón por él aún, ¿después de todo lo que él hizo por ti?


  —Dooku. —Los labios de Vosa se apretaron, y toda la confianza fácil que había mostrado justo segundos antes empezó a irse. La rigidez que la reemplazó hizo que su cara pareciera angular, y sus ojos amarillos brillaron—. No te atrevas a mencionar esa obscenidad ante mía ahora ni nunca.


  —Ah. —Envalentonado por su respuesta, Jabba presionó—. Y aun así me pregunto. ¿Has considerado que él pueda albergar sentimientos por ti? ¿Qué en su momento, posiblemente pudiera venir y unirse a ti para liderar a tu ejército de…?


  —¡Suficiente! —La palabra estalló de los labios de Vosa, y en una fusilada de dolor e ira inarticulada, se lanzó hacia delante, balanceando ambos sables láser hacia fuera al holovídeo, las hojas barriendo a través de su imagen.


  El hutt se rió entre dientes con apreciación.


  —Tienes grandes profundidades, Komari Vosa. ¿Quizás considerarías una alianza?


  —Los Bando Gora no se alían con nadie.


  —Te has asociado con Gardulla Besadii en el pasado. Ayúdame a librarme de ella, y quizás te deje abandonar esta prisión viva.


  Vosa agitó su cabeza.


  —Nunca.


  —Imbécil hasta el final. —El hutt asintió, imperturbado—. No cometas ningún error, escoria. Te exterminaré en su debido tiempo. Sólo que no esta vez.


  —Ni nunca.


  —Ya veremos. —Haciendo un gesto con una mano al puerto de amarre desde el que Vosa y su ejército habían salido, la imagen de holovídeo de Jabba se acomodó en la plataforma repulsora con un leve gesto. Era la expresión indulgente de un singularmente poco confiable tío cuyo favor meramente era una indicación de una profunda traición avecinándose—. Mis asuntos aquí han terminado. Sigue tu camino.


  Pero Vosa ya se había ido, irrumpiendo por el hangar, seguida por su ejército, hacia lo que les esperaba en los niveles superiores. Se movió rápidamente, como si hubiera algo más persiguiéndola, algo que sólo ella pudiera ver.


  


  Y así era.


  Acomodada en su oscuridad privada, Vosa siempre se había movido con una velocidad y propósito no mitigados por la debilidad de la emoción humana. Atrás en el hangar, la imagen de holovídeo del hutt la había tocado breve pero agonizantemente, con su evocación flagrante de la Orden y aquel cuyo nombre aún le provocaba un dolor indecible.


  Vosa se odiaba a sí misma por la forma en que había respondido. Su primer y más persistente instinto —enterrar ese dolor, hundiéndose tan profundamente en su mente inconsciente de forma que ya no pudiera tocarla— no había funcionado como debería.


  No se suponía que le doliera así más.


  Abriéndose paso a través de los pasillos vacíos de Sub Colmena Siete, sintió grietas formándose en su resolución.


  Presiona.


  Sí. Eso era todo lo que importaba. La Orden estaba muerta para ella ahora, un artefacto desmoronado de su pasado distante. Como lo era su antiguo Maestro, su enemigo jurado, quien ella había pensado sólo como una abominación antes que todo lo que importara… aunque el recuerdo de su cara y su tiempo juntos aún tenía un fuerte agarre sobre ella. Cuando ella pensaba en él, Vosa sentía algo moviéndose dentro de su pecho, un movimiento gravitacional que tomaba agarre de sus emociones más básicas. Maldijo al hutt por mencionarle, haciendo salir a flote esos pensamientos ahora.


  Pero era demasiado tarde como para detenerse. Con un toque poco característico de masoquismo, Vosa se permitió pensar en el nombre conscientemente, tocándolo como la punta de la lengua a un diente infectado, sólo una vez —Dooku— y lo empujó a un lado.


  Volviendo a mirar al capitán que le había seguido con una lealtad inquebrantable y a los luchadores con máscaras de cráneo reunidos tras ella, Vosa se reaseguró de que esto estaba bien. Tenía una nueva alianza, nuevos juramentos de sangre, como líder de un imparable ejército de luchadores que voluntariamente entregarían sus vidas por ella.


  Era suficiente.
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  NÚMEROS BAJOS


  Llevar la caja por el área abierta fuera del comedor llevó más tiempo del que Maul había anticipado.


  Tuvieron que caminar sobre todos los cuerpos.


  La galería estaba amontonada de ellos. Miraran por donde miraran, los reclusos de la Colmena estaban hundiéndose al suelo, las caras flácidas y sin vida, aterrizando poco ceremoniosamente sobre prisioneros muertos que ya habían sucumbido a las cargas electrostáticas. El olor a muerte había empezado a llenar este lugar mientras la prisión se transformaba en una vasta cripta flotante. El pájaro zarpa que les estaba guiando se detuvo ocasionalmente para aterrizar sobre uno de los cuerpos y sacarle un ojo.


  No estaba totalmente en silencio. En la distancia, desde los largos pasillos que llevaban a las celdas, Maul escuchó aullidos y gritos ocasionales de ayuda… los ruegos de aquellos que no habían muerto aún, quizás, o el grito primitivo de los nuevos reclutas que Jabba había liberado desde la barcaza que había llegado, aquellos sin bombas dentro de sus corazones. En cierto punto, un aluvión de fuego de bláster sonó y cesó abruptamente, seguido de una sinfonía salvaje y aulladora de risas lunáticas.


  La locura había triunfado en las últimas horas de Sub Colmena Siete. A veinte metros enfrente de ellos, un grupo de prisioneros —Maul se dio cuenta de que eran los últimos miembros supervivientes de los Reyes de los Huesos y los Gravedad Masiva, juntos en los penúltimos momentos de sus vidas— llegaron saliendo del comedor llevando una tina humeante tremenda de comida robada. Caminaron junto a Maul y Eogan sin mucho más que una mirada de reojo. Nadie les detuvo. Los últimos guardias restantes parecían haber ido a ocultarse.


  A no ser que aquellos fueran los gritos que Maul seguía escuchando. Se preguntaba si los reclusos recién llegados estaban conteniendo a los guardias en alguna parte y torturándolos lentamente.


  O quizás se habían encontrado con el gusano.


  Mientras se aproximaban al otro lado del pasillo, Eogan siguió mirando abajo, tratando de leer los números en sus uniformes, como si pudieran darle una idea de cuánto tiempo llevaba el proceso. Incluso Maul —pese a su entrega a la tarea entre manos— se encontraba preguntándose cuánto tiempo más tenían. No habría más enfrentamientos para salvarle ahora.


  —La plataforma médica está justo a través de aquí, —dijo él—. No es demasiado tarde. El droide quirúrgico puede…


  Maul dejó de caminar, no por inseguridad, sino simplemente para extenderse con sus sensaciones, para ver si podía atisbar dónde estaban los Bando Gora en este preciso momento. En alguna parte en los confines externos de sus sentidos, un golpe de intranquilidad le hirió, un resorte que asociaba más de cerca con aquellos momentos en la parte superior del Edificio LiMerge, cuando miraba a la ventana del Templo Jedi en la distancia.


  Vosa está aquí. Muy cerca ahora.


  Terminaría su tarea para su Maestro, sí. Pero la posibilidad de poder caer muerto por algo tan enloquecedoramente trivial como una descarga electrostática en sus corazones antes de poder enfrentarse a la sucia ex-Jedi que había venido aquí para enfrentarse a él, era más aún de lo que Maul podía soportar.


  Al final, eso fue lo que lo decidió.


  —A la plataforma médica, entonces, —dijo con un asentimiento, ignorando la expresión de alivio que resplandeció por la cara del chico mientras lo decía—. Rápido.
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  LA LUNA ASESINA


  Esperad.


  Vosa alzó su puño sin volver la mirada a los guerreros Bando Gora que estaban tras ella, y ellos se detuvieron.


  Se habían abierto paso desde el hangar hasta el nivel de contención principal de la prisión, sin encontrar casi ninguna resistencia del resto de residentes de este lugar. No es que hubiera esperado ninguna. Estos reclusos parecían estar muriéndose más y más rápido a su alrededor, cayendo de rodillas sin mucho más que un jadeo. Los cuerpos, su olor, le recordaban a Bogden, la luna cementerio donde tanto había cambiado para ella.


  Del puñado de maníacos armados que habían enfrentado en los pasillos utilitarios de la prisión, sólo uno o dos presentaron el más ligero desafío a sus soldados. Utilizando sus bastones, los Gora los habían destripado y hecho pedazos, cumpliendo la voluntad de Vosa con la obediencia demente, inquebrantable con la que ella misma les había esclavizado. Había ocurrido rápidamente: una tormenta rápida de violencia, entonces la calma.


  Observarles hacer su oscuro y sangriento trabajo no le daba ninguna sensación de orgullo, aunque apelaba a algún hambre oscuro y atávico en su interior… una necesidad de establecer la dominación sobre la situación e imponer su voluntad a ella. Para ella, la estabilidad y el poder siempre serían cuestión de conquista, la disposición inquebrantable para la absoluta maestría. Tras lo que había ocurrido con los Jedi y su antiguo Maestro, nunca se permitiría sentirse fuera de control de nuevo. Sería una forma de suicidio.


  Ahora estaba inmóvil, su mente extendiéndose hasta las corrientes arremolinadas de la Fuerza hasta que se percató de su perturbación más pronunciada.


  Maul estaba aquí.


  Más cerca de lo que había esperado.


  Y después de que le encontrara y tomara posesión del arma por la que había sido convocada aquí para adquirir, ella le mataría.


  Gustosamente.


  Por ahí, ordenó ella, dando la orden silenciosamente, una orden telekinética que les mandó por un pasillo. Su corazón estaba palpitando más fuerte ahora, llevándola hacia delante. Y podría haber sido esa sensación de urgencia persistente lo que le permitió caminar hacia lo que ocurrió después.


  Rodeando la esquina, ella lo vio… la cosa a la cual sus sensibilidades de la Fuerza de algún modo habían sido cegadas.


  Al otro lado, sus guerreros se quedaron helados a su paso.


  La criatura enfrente de ellos era un colosal horror, gélido, su gruesa presencia llenando todo el pasillo enfrente de ellos. Vosa se dio cuenta de que era algún tipo de gusano blanco agitado, cinco metros de alto y quizás tres veces eso de largo, su boca con ganchos, como la de una sanguijuela actualmente llena de los cuerpos aún sacudiéndose de los reclusos que acababa de devorar.


  La cosa les rodeó, alzando su horrorosa cabeza ciega con un tirón repentino que hizo que la mitad inferior del torso seccionado que estaba comiéndose cayera de espaldas en el suelo. Cuando se lanzó hacia delante, las piezas bucales separándose, los Gora la atacaron con sus bastones, bombardeándola con bolas de energía que explotaban en la piel resbaladiza y pulsante del gusano sin detenerlo.


  Retrocedió, aplanándose contra el suelo, entonces se lanzó hacia delante con una velocidad que desafiaba su gran bulto goteante. Antes de que Vosa pudiera ordenar a sus soldados que retrocedieran, el gusano abrió su boca, succionando a dos de los guerreros en sus mandíbulas.


  Vosa activó sus sables láser y se hundió hacia él. Cortando con ambas hojas por la carne de la cosa, perforó profundas laceraciones en su lateral. Un fluido amarillo pálido salió goteando, pegajoso y viscoso, y con ello, Vosa se dio cuenta de que podía escuchar la voz —o voces— del gusano dentro de su cabeza, una letanía enredada de amenazas y súplicas de piedad.


  Jedi… Jedi está aquí…


  Mátanos, Jedi…


  Libéranos…


  … desgarrar tus pulmones de tu pecho…


  … romper el grito de tus labios…


  Devorar todo tu…


  Vosa saltó hacia él de nuevo, sus espadas encendidas en una tormenta cegadora, giroscópica de la técnica Jar’Kai que le había servido tan bien en el pasado. Girando ambas hojas en la maniobra en alza de remolino, se lanzó con un ataque frontal sobre el bajo vientre del gusano. Sus interiores se esparcieron, capas de grasa palpitante y vasos vertiéndose hacia afuera para llenar el pasillo vacío alrededor de sus tobillos. Mientras todo esto, Vosa no cedió ni siquiera ralentizó su ataque; en su lugar, se entregó a ello por completo, permitiendo que la ira asesina la transportara a un estado de abandono ligero.


  Malherida, la cosa retrocedió de nuevo, como si lo que ella había hecho le hubiera presentado el dolor que nunca había conocido antes. Se lanzó de lado y fue deslizándose rápidamente hacia atrás a través de un agujero abierto en la pared tras ella.


  Por un momento Vosa se quedó ahí con ambos sables láser aún activados y su ejército tras ella, todos ellos esperando por lo que ocurriría después. ¿Había corrido la cosa a alguna parte para morir? En ese instante ella se permitió pensar que la batalla —esta parte de ella, al menos— podría haber acabado.


  Entonces el techo se movió sobre ella.


  Sus soldados, como uno, alzaron sus cabezas y miraron arriba.


  Cuando el techo se abrió de golpe, el gusano llegó cayendo sobre ellos con un choque diáfano, aplastando a los guerreros en una avalancha de su carne. De una, Vosa supo que había subestimado la astucia de la cosa, y ahora entendía lo que esas voces enredadas en su cabeza representaban… la conflagración de las sensibilidades de los reclusos, habilidades de supervivencia, e instintos puros, violentos, que comprometían su mente colmena. Los últimos de los guerreros Bando Gora retrocedieron, agarrando sus bastones, momentáneamente agitados y esperando nuevas órdenes.


  Vosa esperó, mirando contra la cosa por sí misma. El gusano alzó su cabeza, sus mandíbulas cliqueando y chasqueando audiblemente con una ansiedad espástica, atolondrada. Desde esta distancia, Vosa podía ver que los cortes que había infligido en ella ya habían empezado a cicatrizar y a sanar.


  Entonces abrió su boca, descolgando sus mandíbulas hasta la extensión más amplia posible.


  El resultado fue horrendo. En ese momento, la cosa realmente parecía convertirse en todo boca, hasta que toda la parte frontal de su cabeza fuera nada más que un agujero hueco negro, enorme que —por un instante— se alzaba tan amplio como el propio pasillo.


  Esta vez incluso los Bando Gora no fueron lo suficientemente rápidos.


  Succionando, el gusano los inhaló a todos en un gran vacío succionador, despejando el espacio alrededor de Vosa en el espacio de un latido.


  Aun así ella mantuvo el terreno, sables láser preparados, extendiéndose hasta la cosa, o cual fuera el elemento de consciencia que pudiera poseer.


  —¿Qué eres? —preguntó en voz alta, sorprendida por el sonido de su propia voz, y aunque difícilmente había esperado una respuesta, una estaba llegando, empujada en un arrebato de tonos y entonaciones variantes.


  Somos…


  … aquello que…


  … tú más…


  … temes…


  Vosa cogió aliento. Una frialdad terrible se extendió a través de ella como nada que hubiera sentido desde sus primeros días en Bogden, cuando los torturadores Gora habían trabajado día y noche por romper su espíritu, aplastar su cuerpo, y dirigirle al borde de la locura, y finalmente más allá, en lo que se había convertido ahora. El momento era torturador. Era como mirarse en un espejo y ver a dos personas: quien había sido una vez bajo Dooku y el Consejo Jedi, y en lo que se había convertido, su propia cara despiadada reflejada en las mandíbulas desalmadas, arañantes de su depredador imparable.


  Somos tú.


  —No, —logró decir, pero era demasiado tarde.


  Llegó a ella de nuevo en un rápido lanzamiento, y Vosa reaccionó sin pensarlo, utilizando una explosión instintiva de empujón de Fuerza para mandarse de espaldas por el pasillo, abriendo un hueco de veinte metros entre ella y la cosa. Era tiempo y espacio suficiente como para permitirse golpear el suelo y correr sin mirar atrás.


  Recordando esos vertiginosos momentos, cuando el propio tiempo se había convertido en un borrón y el pensamiento consciente se había perdido por completo para ella, Vosa recordaba poco. Nunca había huido de otro oponente así antes, lo que era quizás el por qué se sentía tan completamente desorientada.


  No fue tanto del gusano de lo que estaba tratando de escapar, sino de lo que la cosa le había prometido en su interior… un lugar de descanso final donde su identidad descendería hacia la lobreguez de asesinos, lores del crimen, tiranos, y escoria anónima cuyas agonías finalmente se volverían tan familiares para ella como la suya propia. Al final, sería simplemente otra voz gritando desde dentro del gran tubo hinchado, del ser de la cosa.


  Al final sus pasos se detuvieron y ella recuperó el control de sí misma.


  La resolución llegó rápidamente. No se le permitiría nunca a nadie saber lo que había ocurrido aquí. No había motivos para hablar de ello.


  Venir aquí había sido un error.


  Estaba preparándose para marcharse, para encontrar su camino de vuelta a la nave, cuando escuchó gritos viniendo del pasillo… y, en el silencio que le seguía, la voz de uno que ella había sido mandada a encontrar.


  Maul.
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  LA SUMA DE SUS PARTES


  El droide médico no estaba por ninguna parte.


  —Espera, —estaba diciendo Eogan. Había bajado su extremo de la caja y ahora estaba caminando rápidamente por la plataforma médica, buscando al GH-7, como si el droide hubiera ido a esconderse a alguna parte—. Dijiste que podría desactivar las cargas. ¿Dónde ha ido?


  Maul no dijo nada. Había supuesto que Radique se encontraría con ellos aquí arriba para utilizar cualquier influencia interna que tuviera para desarmar los explosivos de su pecho, sabía por la expresión de Radique que quería la información de Maul sobre los sables láser. Lo que significaba que el traficante de armas necesitaba mantenerle con vida, al menos lo suficiente como para…


  ¡KRRRAACCK!


  Las paredes se sacudieron lo suficientemente fuerte como para que Maul tuviera que apoyarse contra la escotilla. Ahora mismo toda la prisión estaba temblando continuamente a su alrededor, los temblores viniendo con tal violencia y frecuencia que nunca parecían detenerse realmente. Los huecos se estaban abriendo en las juntas sobre sus cabezas, donde los cables expuestos escupían y humeaban con chispas.


  —Jagannath…


  Maul se giró y miró hacia donde el chico ya se había detenido, mirando a la pila calcinada de procesadores y componentes esparcidos aleatoriamente por el suelo. Lo que quedaba se parecía muy poco al droide con el que habían tropezado antes. La cabeza del GH-7 y los brazos manipuladores habían sido reventados por completo, y el resto de sus circuitos parecían haber prendido fuego y haberse fundido en desechos.


  —¿Qué le ha ocurrido? —Preguntó Eogan, su tono saltando casi con pánico—. ¡Tenemos que arreglarlo!


  —Es imposible, —dijo la voz baja tras ellos.


  Maul y Eogan se giraron para mirar a la escotilla a través de la que habían entrado. Radique estaba ahí en pie, la piel azul brillando, mirándoles fríamente. Maul observó mientras Radique extendía sus brazos ampliamente, permitiendo que sus pájaros zarpa aterrizaran sobre él, una docena o más anclados desde sus hombros hasta las muñecas a cada lado. Los cuerpos negros emplumados y los ojos desalmados perforantes eran un eco visual del suyo propio. Hacían sonidos bajos, insistentes, hambrientos.


  —¿Qué le ha ocurrido al droide quirúrgico? —le preguntó Eogan.


  —Reventado a pedazos por los reclusos hostiles diría yo, —dijo Radique—. No es que importe ahora. Tú eres el Recluso 100009, ¿no? —Alzando su cara para encontrar la expresión desesperada de Eogan, Radique agitó su cabeza—. Creo que le toca a tu número.


  —¡No! —gritó el chico, y balanceó su puño al traficante de armas, pero el puñetazo era salvaje, y Radique lo vio venir con multitud de tiempo como para agacharse. Los pájaros zarpa en sus brazos tomaron el aire de inmediato, graznando y chillando mientras barrían sobre Eogan, yendo a por sus ojos. El chico balanceó sus brazos furiosamente, tratando de apartárselos, pero había demasiados. Sobre su hombro Maul podía escuchar los ruidos hambrientos, ansiosos, que hacían mientras picoteaban la cara y manos del chico. A su alrededor, la plataforma médica se sacudió más fuerte, como si hubiera cobrado vida por el ataque.


  El brazo de Maul se extendió, agarrando a Radique por su túnica negra y tirando de él más cerca.


  —Llámalos.


  Entonces lo sintió… el sable láser activándose en la mano de Radique. Radique lo alzó enfrente de él y lo balanceó hacia Maul. Maul se agachó, la hoja zumbando sobre su cabeza.


  —Un último combate, —dijo Radique, caminando hacia delante—. Creo que la Guarda Blirr lo habría aprobado, ¿no lo crees? —Él se detuvo para admirar la espada en sus manos—. Haces un trabajo asombroso, Jagannath, ¿lo sabes? Debes decirme tu secreto.


  —Acércate más, —dijo Maul—, y lo haré.


  Los labios de Radique se movieron en una ligera sonrisa.


  —Eso te gustaría, ¿no es así?


  Maul simplemente le miró a los ojos rojos, midiendo la distancia entre ellos.


  —Cuando se trata de armas, —continuó Radique—, soy un hombre orgulloso. Pero… —Él giró la espada de derecha a izquierda, inspeccionándola más de cerca desde todos los ángulos—. No tengo ningún problema en aceptar el trabajo de la mano maestra de un compañero cuando lo veo. Seguro que no es sólo una cuestión del compresor geológico. Así que dime, Jagannath. ¿Cómo es que sabías exactamente que necesitaban mis cristales sintéticos para volverse completamente funcionales?


  Maul se movió todo de una vez. Agarrando la mesa de equipo de diagnóstico tras él, se inclinó hacia atrás y balanceó su pie derecho hacia arriba, llevándolo con fuerza contra el pecho de Radique.


  Con un gruñido repentino, Radique voló hacia atrás, chocando contra la otra pared, el sable láser rodando fuera de su mano. Maul lo atrapó en el aire y lo balanceó mientras los pájaros zarpa venían a él desde todos lados, hundiéndose contra su cara y garganta, sus garras y picos asaltándole.


  Él giró, la hoja roja convirtiéndose en un borrón, cortando a los pájaros a su alrededor mientras gritaban y graznaban y volaban. En segundos, el aire estaba lleno de hojas negras cayendo hacia abajo. Maul pateó los cuerpos y llevó la punta de la hoja hacia donde Radique estaba tirado en el suelo, cabeza a un lado, exponiendo la vena palpitante en su cuello.


  —Jagannath, —logró decir otra voz, y desde alguna parte tras él, Maul escuchó un suave golpe seco.


  Manteniendo su espada cerca de la garganta de Radique, Maul miró hacia donde Eogan había caído. La cara una vez suave del chico era una pesadilla entrecruzada de cortes y arañazos del ataque de los pájaros, pero no fue eso lo que lo había matado. Yacía inmóvil en el suelo, no muy lejos del droide desemparejado que podría haberle salvado.


  Se había acabado para el chico, vio Maul. Los ojos de Eogan aún estaban abiertos, pero el blanco de sus ojos ya estaba empezando a helarse. Sus labios estaban ligeramente separados, como si aún estuviera tratando de decir algo, hacer un último pronunciamiento o súplica, cuando las cargas finalmente habían estallado en su corazón.


  —Qué mal. —Radique agitó su cabeza—. No es que no lo mereciera. Su padre era un desperdicio inútil de piel, al igual que él. —Alzó su cabeza de nuevo hacia Maul—. ¿Debemos continuar nuestra lucha?


  Maul miró al cuerpo de Eogan una última vez. Al final, no sentía ninguna obligación hacia el chico; la compasión y la lástima eran tan ajenas para él como siempre lo habían sido. Aun así, Eogan se había quedado con él hasta el final, y algo de su muerte necesitaba ser justificado.


  Llevó el sable láser más cerca de la garganta de Radique.


  —Esta pelea ha acabado.


  Radique sonrió.


  —Aún no.


  Maul no vio el bláster hasta que disparó en la mano de Radique. Era un modelo de bolsillo, lo suficientemente pequeño como para que Radique fuera capaz de esconderlo bajo su manga. El disparo cogió a Maul a quemarropa en la carne de su hombro derecho, desgarrando el músculo y golpeándole hacia atrás en un salvaje patrón de su propia sangre.


  —El sable láser, —dijo Radique—. Devuélvemelo. Ahora.


  Maul trató de mover su brazo derecho, flexionando sus dedos. Con el daño del tejido y los nervios en su hombro, no estaba del todo seguro de poder sacar el sable láser y cortar a Radique antes de que disparara de nuevo. A esta distancia, un disparo era todo lo que necesitaba.


  —Tú mismo. —Radique apuntó el bláster a su cara—. Entonces lo cogeré de tu cuerpo.


  Maul vio su agarre afirmarse en el arma, los nudillos constriñéndose visiblemente tras el gatillo, y escuchó un gruñido repentino mientras el chico saltaba del suelo y se lanzaba a Radique. El traficante de armas no le había visto llevar desde ese ángulo, y Eogan fue lo suficientemente rápido como para lanzarle al suelo en plano, sosteniéndole contra el suelo mientras agarraba el bláster, retorciéndolo por su mano.


  —¡No! —soltó Radique, tratando de apartárselo a codazos y empujones sin soltar el bláster—. ¡No! ¡No!


  El chico no se molestó en desperdiciar su aliento, ni trató de quitarle el arma a Radique. La mandíbula encajada, los labios firmes, sus ojos ensangrentados fijos en la tarea entre manos, Eogan simplemente se mantuvo retorciendo el bláster hasta que Maul escuchó los huesos en las muñecas de Radique crujir, hasta que el cañón estaba apuntando directamente hacia su cara…


  … y se disparó en un único flash cegador.


  La cabeza de Radique se sacudió de lado y desapareció en una nube de sangre y materia craneal que se evacuó por la pared tras él. Su cuerpo cayó de lado en una pila temblorosa, el chico apartándose de él, entonces yendo hacia arriba para ponerse de pie, limpiándose las manos en sus pantalones. Cogió aliento lenta y temblorosamente.


  —Así que ahora… —Él se giró hacia Maul—. Supongo que estamos en paz.


  Maul miró al pecho del chico, y Eogan se encogió de hombros.


  —En la plataforma médica la primera vez, cuando mi padre y yo tratamos de escapar, el droide puso una aguja en mi pecho. Debió haber sido suficiente para desactivar las cargas.


  —¿Lo sabías? —preguntó Maul.


  —Quería estar seguro. —Eogan extendió el brazo hacia abajo y cogió el bláster de los dedos rotos y tiesos de Radique—. ¿Cómo está tu hombro?


  Maul no dijo nada, y el chico inclinó su mentón hacia arriba, mirando abruptamente tras él. Ahí fue cuando Maul se dio cuenta, de repente, de otra presencia en la puerta de la plataforma médica, observándoles. Su llegada le había eludido hasta este mismo segundo, pero ahora la reconoció por completo.


  —Komari Vosa. —El nombre se retorció en sus labios como una maldición—. Has venido.
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  AGUANTAR


  —Maul, —dijo Vosa, caminando hacia la plataforma médica con una mirada al cuerpo del traficante de armas y al chico que había sobre él—. ¿Estoy interrumpiendo algo?


  Ignorando la pregunta, Maul alzó la mirada a los sables láser de empuñadura curvada que colgaban de su cinturón.


  —Llevas tu herencia en tus caderas.


  —No mi herencia, —dijo ella—. Mi sustento.


  —Mi Maestro me ordenó específicamente que nos reuniéramos, —dijo Maul. Una nueva especie de tensión tomando forma en su pecho, llenando sus pulmones y extendiéndose hacia fuera hasta sus extremidades mientras todo el lado oscuro se hacía manifiesto—. Tenemos asuntos, tú y yo.


  Vosa mantuvo el terreno, los pies plantados, cara atenta, cuerpo posicionado para golpear.


  —Los únicos asuntos que tenemos es tu inminente destrucción.


  Cargando hacia ella, él saltó, balanceando su sable láser en un zumbido para encontrarse con ella a medio salto. Vosa estaba preparada para él, y sus espadas chocaron, su posición defensiva inicial absorbiendo el impulso del ataque y empujándole hacia atrás. Desde el rabillo del ojo, Maul vio a Eogan alzar la pistola bláster de Radique, y antes de poder completar una palabra, Vosa extendió su mano y la golpeó de su agarre con una explosión de empujón de la Fuerza, tirando al chico al suelo.


  —Quédate fuera de esto, —le dijo ella—. Tú…


  La habitación reverberó con un bum enorme, chasqueante, seguido de una serie de secuelas de bajo nivel. Era como si Sub Colmena Siete, habiendo perdido el interés en todas las reconfiguraciones de rutina, estuviera ahora determinada a sacudirse capas enteras de sí misma.


  —Espera, —dijo Maul—. Te convoqué aquí para que tomara posesión de un arma. No para…


  Pero Vosa se estaba moviendo de nuevo, rodando hacia atrás, girando y evadiendo, y sin importar cuánto tratara él de defenderse contra ella, su espada encontraba el aire abierto. La consciencia de lo que ella estaba haciendo, atrayendo la Fuerza y su propia relación repulsiva con ella, sólo le hizo más determinado a terminar esta batalla decisivamente.


  —Eres débil, —le provocó ella, retrocediendo y haciendo que él viniera a ella—. Tu brazo derecho te está frenando. Incluso tu arma te está traicionando.


  Maul siguió viniendo, confiando más y más en su brazo izquierdo, guardándose el derecho para cuando lo necesitara más. Pero Vosa parecía anticiparse a todo lo que estaba haciendo, bajando y entonces saltando arriba y hacia fuera en un espacio abierto junto a un grupo de maquinaria de diagnóstico en la esquina de la plataforma médica.


  El labio inferior de Maul se retiró para revelar sus dientes. Si derrotar a Vosa era lo que necesitaba hacer para llevar el arma en manos de los Gora, que así fuera. Agarrando la empuñadura del sable láser, reafirmó sus hombros y se lanzó de nuevo, golpeando con su espada contra ella en una serie de cortes perfectamente inclinados. Vosa vino a él de nuevo con la ofensiva, ambas espadas girando.


  —Jar’Kai, —se mofó Maul, reflejando su asalto por reflejo—. Predecible. —Él balanceó el sable láser hacia abajo, pero en ese momento el pasillo se sacudió de nuevo, moviéndose de lado, tirándolos a ambos. Vosa se recuperó primero, lanzándose hacia atrás, de nuevo demasiado rápido, y la velocidad con la que evadió su ataque sólo inflamó la ira dentro de la mente de Maul, almacenando su rabia hasta que se cristalizara en algún tipo de adorno maligno.


  Ahora agarró el sable láser con ambas manos, forzando su brazo derecho dañado al servicio y agarrando la empuñadura de su sable con toda su fuerza. Era hora del Juyo, el Camino del Vornskr… la última de las Siete Formas. Lo agarró ágilmente, permitiéndose ser arrastrado por el asalto frontal caótico de golpes, cortes, y puñaladas.


  —Maul… —Un temblor de un nuevo miedo palpitó por la cara de Vosa, perturbando su compostura, como si finalmente reconociera la auténtica ferocidad de su propósito.


  Corriendo hacia atrás en una medida evasiva desesperada, Vosa giró una de sus espadas tras ella, soltando un enorme estante de instrumentos quirúrgicos de su lugar en la pared, y con un balanceo de la mano, utilizó un empujón de la Fuerza para dispararlos hacia él en una tormenta tintineante de acero.


  Maul se agachó bajo los instrumentos voladores y se alzó de nuevo con una mofa silenciosa. En su mente, el duelo estaba acabado… su oponente estaba ahora alargando el inevitable momento de derrota en una serie de pequeñas humillaciones. Al volverse a tales tácticas distractorias, Vosa había admitido que no era rival para el estacato errático de golpes que estaba dando él, aparentemente desde todas partes, todos a la vez.


  Mátala. Mátala ahora. Entonces debes entregar el arma a cualquier Bando Gora que quede.


  Pivotando fácilmente, saltó hacia ella, el lado oscuro fluyendo tan poderosamente de él ahora que parecía estar supurando hacia delante en grandes torrentes, explosivos. Su espada se estaba moviendo casi demasiado rápida como para ser vista, cortando grandes franjas en forma de ventilador en el aire a su alrededor. Todo a su alrededor, todo el mundo parecía estar haciéndose pedazos.


  Vosa se agachó, balanceando una pierna hacia fuera en un último intento, sin resultados de dejarle fuera de equilibrio, y él bajó el sable láser en un gran arco, hambriento, sosteniéndolo sólo lo suficiente como para saborear la expresión en su cara.


  —Ahora. Ruega por tu vida.


  —Lo siento. —Ella alzó su barbilla hacia él, se limpió la sangre de su labio, y sonrió—. Vas a tener que intentarlo mucho mejor que eso.


  Antes de que pudiera responder, ella lanzó la parte superior de su cráneo contra su hombro, dándole un cabezazo a la herida abierta. Un cohete de furia al rojo vivo siseó dentro del cerebro de Maul, obliterando el pensamiento consciente. Dejó salir un rugido y se preparó para acabar con ella.


  Fue entonces cuando el suelo estalló bajo ellos, las placas de aleación abriéndose para revelar algo tan vasto e incomprensible que Maul no lo reconoció hasta que trató de arrancarle la pierna de un mordisco.


  Con una punzada de shock, vio que la cosa que había explotado hacia arriba ya había tomado su pie en la terrorífica copa de succión de su boca.


  El gusano.


  Su aparición aquí le dio a Komari Vosa la última oportunidad que necesitaba para recomponerse y hacer su escapada, saltando hacia arriba y entonces rebotando en la consola de la pared tras ella.


  Cobarde, gritó una voz desde el interior del cerebro de Maul, débil escoria Jedi. Es exactamente de los de tu clase huir a la primera señal de…


  En ese medio segundo, el pensamiento se rompió mientras se daba cuenta de que ella no estaba huyendo.


  Estaba viniendo hacia el gusano.
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  LOS DESPIEZADORES


  Con los sables láser con vida y oscilando enfrente de ella, Vosa aterrizó a horcajadas de la cosa, sus pies encontrando el equilibrio con una facilidad preternatural, cortando hacia abajo a través de la parte superior de su cabeza.


  Abajo, Maul tiró de sí mismo fuera de la boca del gusano, gateando de vuelta para recomponerse. Escuchó un gritó, y miró por encima de su hombro para ver que la cosa, en todo su enorme peso y apetito, se había girado, retorciéndose de lado para anclar a Vosa bajo ella.


  El gusano gira, y siempre hay más huesos.


  Estaba retorciendo toda la extensión de su horrendo cuerpo en un intento de sostenerla y devorarla simultáneamente. Al otro lado de la plataforma médica, Eogan estaba luchando por disparar con el bláster que había cogido de las manos de Radique, pero nada de eso iba a tener ningún efecto en lo que le estaba ocurriendo a Komari Vosa.


  El gusano iba a comérsela viva.


  Maul encontró los ojos de Vosa. Aún incluso ahora, vio él, en lo que seguramente era su último momento de vida, no había rendición en su respuesta, ninguna sombra de miedo en la forma en la que luchaba. Al mirarla, Maul sintió una revelación alzándose bajo la ira a la que se había entregado, una sensación poco familiar de conexión, primitiva e innegable.


  No era una Jedi.


  No era una Sith.


  Era algo completamente diferente, y la idea de darle a este gusano el privilegio de acabar con su vida ahora no era tolerable, no para Maul, no hoy.


  Cargó hacia ella, el sable láser artesanal balanceándose de lado en ambas manos mientras él lo lanzaba directamente en las fauces abiertas de la cosa, entonces plantó sus pies y giró la hoja en un arco de 360 grados. Su brazo derecho parecía estar en llamas. Su hombro derecho estaba gritándole. Él lo ignoró, balanceando el sable de nuevo, perforando los mismos dientes de su boca, cortando las mandíbulas desde el interior, entonces girándolo hacia el otro lado hasta que taló las piezas bucales en tiras.


  El efecto fue inmediato. Con un grito perforador que Maul escuchó tanto en su mente y en sus oídos, el gusano empezó a tener espasmos y sacudió su cola, rodando de lado, como desconcertado por el hecho de que —después de todo lo que había ocurrido— de algún modo había sido superado.


  Al final cayó quieto.


  Maul se tambaleó hacia atrás, arrastrándose desde las mandíbulas de la cosa, y vio a Komari Vosa mirándole, con los ojos vacíos, desde el otro lado de la plataforma médica. Ella parecía exhausta pero triunfante.


  —Tú hiciste eso. —Extendiendo el brazo hacia arriba, ella se limpió el pelo empapado de sangre de su frente y le dio una sonrisa retorcida—. Tú lo mataste.


  Maul no dijo nada. Su mirada viajaba desde el gran montón muerto del gusano hasta donde Eogan Truax estaba en pie, y recordó lo que había olvidado.


  —No importa.


  Ella le frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —Hay cargas electrostáticas implantadas en mis dos corazones, —le dijo Maul—. Van a detonar en cualquier segundo.


  —Pero…


  —Voy a morir en este sitio. —Él miró a la caja al otro lado de la plataforma médica—. El material para el arma está ahí dentro. Cógelo.


  Algo se estrechó en la boca de su estómago, y él se giró hacia ella, caminando hacia la escotilla.


  —Al dártelo, habré cumplido la voluntad de mi Maestro.


  —Espera, —dijo ella, moviéndose hacia él cautelosamente, las manos alzadas—. ¿Qué quieres decir, una carga electrostática?


  —No hay nada que puedas hacer.


  —Maul, para.


  Algo en su voz le hizo quedarse helado en la entrada.


  —Ahora veo que me equivoqué al atacarte. Cuando afirmaste que querías entregar un arma en nuestras manos, anticipé una emboscada… algún tipo de trampa. —Su voz flaqueó ligeramente—. No estoy acostumbrada a conceder tal confianza.


  Maul no dijo nada.


  —Soy una usuaria de la Fuerza, ya lo sabes, —dijo la voz de Vosa, y él podía decir por el sonido de su voz que estaba acercándose a él—. Quizás hay algo que pueda hacer después de todo.
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  DIÁSTOLE


  Cuando las manos de Vosa se extendieron para tocar su pecho, Maul tuvo que luchar contra un deseo instintivo de saltar y golpearla.


  —No te muevas, —dijo ella, con los ojos cerrados—. Si esto va a funcionar, necesito ver dentro.


  Él se forzó a mantenerse calmado, la mandíbula apretada, los brazos rígidos a su lado. Podía sentir sus corazones palpitando al unísono, el músculo cardíaco contrayéndose, los ventrículos remando a través de un mar de adrenalina residual de su batalla mientras contaba los últimos segundos indefensos de su vida.


  Pero ahora había algo más dentro de él, también, una sutil presencia sondeante que identificó como una representación telekinética de la propia Vosa abriéndose paso a través de las cámaras de su corazón.


  —¿Qué estás…? —preguntó Eogan desde detrás de ella.


  —Silencio. —Ella esperó, y miró a Maul—. Contén el aliento.


  A través de los dientes apretados, Maul dijo:


  —¿Por qué?


  —Porque todo se mueve cuando respiras, y sólo tengo una oportunidad para esto. —Alzando una mano ligeramente, ella extendió sus dedos y entonces los juntó como si agarrara algún objeto invisible—. Tus corazones siempre están en movimiento. Tengo menos de un segundo cuando las cuatro cámaras están en descanso.


  Maul sintió un shock brillante de dolor cortar a través de su pecho izquierdo. Luchó contra la urgencia de reaccionar —le llevó cada onza de fuerza de voluntad que tenía— y entonces se fue.


  Vosa abrió sus ojos y le miró.


  —Ya está.


  —Whoa, —dijo Eogan, sonando impresionado—. ¿Cómo has hecho eso? ¿Estás segura de que los tienes ambos?


  —No, —dijo Vosa—, pero si me equivoco, todos lo sabremos pronto. —Ella miró a la caja en el suelo de la plataforma médica—. Vamos, saquemos esta cosa de aquí antes de que otro de nosotros acabe muerto.


  


  El viaje de vuelta al hangar fue principalmente sin ninguna eventualidad. Llevando la caja entre los tres, con Eogan ayudando a compensar el brazo derecho constantemente debilitándose de Maul, lo hicieron en un buen tiempo. Sólo una vez se encontraron con alguna señal de vida… una riña a pequeña escala en la tienda de metal entre un grupo fuertemente armado de reclusos nuevos y los últimos guardias restantes. Por lo que Maul pudo ver, los guardias estaban ganando, pero sólo porque conocían el terreno. Observó sin ningún interés particular mientras dos de los oficiales de corrección emboscaron a uno de los reclusos desde atrás y le lanzaron a una de las grandes máquinas de embalar y destrozar acero. El prisionero no tuvo tiempo de gritar.


  Bajo él, las plantas de Sub Colmena Siete dieron una repentina sacudida galvánica. El clamor familiar de la maquinaria empezando a reverberar a través de las paredes.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Vosa desde su extremo de la caja.


  Maul y Eogan intercambiaron una única mirada. Entonces Eogan señaló con la cabeza hacia ella que siguiera.


  —Significa que tenemos que darnos prisa.


  Para cuando llegaron al pasillo fuera del hangar, las paredes se estaban separando, cortándose de lado y golpeándose juntas en un intento nefasto de alinearse en nuevos niveles y capas. Los ruidos de golpes y rascar aquí abajo estaban cerca de ser diáfanos. Vosa siguió lanzando miradas salvajes a su alrededor mientras caminaban por los huecos que se abrían en el suelo a su alrededor. En cada dirección, el gran paisaje de metal estaba lleno de un estremecimiento constante, errático.


  —¿Esto es normal? —gritó ella.


  Eogan se agachó mientras una lámina enorme de acero volaba junto a su cabeza, yendo en espiral por el aire e imbuyéndose en la pared opuesta.


  —Nada es normal aquí, —murmuró el chico—. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor.


  Maul apuntó sus ojos al pasillo por delante. Tan preocupado como estaba con llevar la caja a bordo de la nave de los Bando Gora, no había error en el hecho de que esta reconfiguración era diferente… los engranajes y cadenas de Sub Colmena Siete estaban siendo doblados para desgarrarse en pedazos. Si era algún tipo de modo de autodestrucción o simplemente el inevitable resultado del algoritmo de emparejamiento fuera de control, ni lo sabía ni le importaba. Se estaban quedando sin tiempo.


  Entonces se dio cuenta de que algo más estaba ocurriendo también.


  Las paredes se estaban acercando.


  


  Echó un vistazo al puerto de amarre y se movió más rápido, forzando a Eogan y a Vosa casi a correr para mantener el paso.


  —¿Vais a alguna parte? —preguntó una voz desde detrás.


  La cabeza de Maul saltó para ver el holograma completamente proyectado de Jabba posado en su plataforma repulsora, sonriéndoles lascivamente como el último señor de la creación. Estando directamente enfrente del holograma, Maul podía ver a un mercenario trandoshano, un rifle bláster agarrado en sus manos. El mercenario apuntó el arma hacia ellos hasta que el cañón del bláster se convirtió en una perfecta O, mirándoles.


  —Veo que has hecho un amigo, —dijo Jabba, señalando con la cabeza a Vosa—. Los desechos siempre se cuelan para encontrarse en los niveles más bajos. ¿Por qué no estoy sorprendido? —Él no esperó su respuesta—. ¿Qué hay en la caja?


  —Nada que te incumba, —dijo Maul—. Nos vamos con ello.


  —¿Os vais? —El hutt sofocó una risa y dio una mirada a las paredes del hangar—. No, creo que os vayáis a quedar aquí. Me gusta la idea de verte a ti y a tus nuevos compañeros siendo aplastados en una pulpa dentro de este ataúd de metal.


  Las manos de Vosa fueron a sus sables láser.


  —Última oportunidad, Jabba.


  —No esta vez, escoria. —Con una mueca, el hutt hizo un gesto, la plataforma repulsora pivotando alrededor, y el trandoshano abrió fuego.


  Maul ya se estaba moviendo. Soltando su extremo de la caja, saltó hacia delante, activando su sable láser en mitad del aire, y ejecutó un giro ligero de estilo Ataru, esquivando la oleada de fuego de bláster y balanceando la espada en un arco hacia el cuello del trandoshano. El golpe decapitó a su oponente tan fácilmente que, por un momento, el cuerpo sin cabeza del mercenario se irguió al borde de la plataforma flotante antes de caer, desapareciendo en un hueco que acababa de abrirse bajo él.


  Los ojos de Jabba rodaron hacia arriba para encontrar los de Maul. El lord del crimen estaba diciendo algo, pero las palabras fueron bloqueadas por la cacofonía de quejidos de los ruidos mecánicos, y difícilmente importaba en cualquier caso. Con un golpe de revés de un brazo, el hutt señaló al puerto de amarre.


  Maul saltó de vuelta hacia donde Eogan y Vosa estaban esperando, y juntos alzaron la caja por el pasillo hacia el puerto donde la nave de Jabba, la Joya Estelar, estaba preparada para partir.
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  REPÚBLICA 500


  Las luces estaban atenuadas por la noche, y Palpatine surgió de su ducha, recién secado y envuelto en una túnica de brilloseda Dramasiana, para encontrar a Hego Damask sentado en el vestidor, esperándole.


  —Maestro. —El senador se detuvo a su paso, sus pies resbaladizos yendo a descansar en el ricamente brocado colchón—. Bienvenido. —La aparición inesperada del muun aquí en su apartamento, a esta hora de la noche, pilló a Palpatine fuera de guardia, incluso mientras era forzado a admitir que Damask, como Lord Plagueis, estuviera en sus pensamientos inconscientes algún tiempo—. Este es un placer inesperado.


  Plagueis asintió.


  —Hay momentos en los que esos parecen ser los únicos placeres que quedan, —respondió crípticamente, y entonces apartó el pensamiento—. Pero no tiene importancia. Debes perdonarme por las cavilaciones melancólicas, Lord Sidious, incluso cuando perdonas la visita inesperada.


  —Cualquier visita suya es bienvenida.


  —¿Incluso ahora? —Inquirió el muun—. ¿Bajo estas circunstancias?


  Sidious le miró por un momento antes de asentir.


  —Ah, —dijo él—. Se refiere a los recientes desarrollos en Sub Colmena Siete. Sí. He sido informado.


  —Ya no hay ninguna Sub Colmena Siete, al parecer, —respondió Plagueis pensativo—. En este punto todos los escáneres no informan salvo de un campo de escombros metálicos sueltos por alguna parte del Borde Exterior.


  —Como se requería.


  —Ciertamente, —estuvo de acuerdo el muun—. Aparentemente toda la estación espacial se destrozó en pedazos… —Él se detuvo, encontrando la mirada de Sidious—. Inmediatamente tras la partida de tu aprendiz. Y completó su misión a la perfección, ¿no es así?


  —Sí, —dijo Sidious con un asentimiento.


  —De acuerdo a nuestros bioescáneres iniciales, no había supervivientes, —dijo Plagueis, casi gentilmente—. Incluyendo tu objetivo principal, Iram Radique.


  Sidious miró al muun por un largo momento, buscando, preguntándose si había algo más bajo las palabras de Plagueis, un subestrato completo de significado que había pasado por alto hasta ahora. ¿Había empezado a adivinar Plagueis su verdadero propósito al mandar a Maul a Sub Colmena Siete? ¿Cómo reaccionaría ante la revelación de lo que había ocurrido en esos momentos finales, si averiguaba que los Bando Gora habían estado ahí y habían tomado posesión del dispositivo nuclear cuya entrega había sido su meta definitiva allí?


  Aun así Plagueis estaba ya aparentemente pasando a otras cosas.


  —Como ya has aprendido, —dijo él—, la Fuerza tiene un propósito y voluntad para todas las cosas que incluso tú y yo sólo hemos empezado ahora a descubrir. Al explotar su plenitud nos erguimos para heredar un poder y gloria indecibles. —Plagueis se detuvo—. Juntos.


  Sidious no dijo nada por un largo momento. Entonces asintió.


  —Muy bien, —dijo él, y entonces, con alguna dificultad, logró una sonrisa indulgente—. Aunque no puedo evitar que de algún modo, al arriesgar la posibilidad de la exposición, le haya fallado también.


  —¿Lo has hecho? —Plagueis le miró inescrutablemente—. Parece pronto para hacer tal condena arrolladora. —Entonces, con una lenta exhalación de aire que señalaba que la conversación había terminado, se alzó en pie—. Es tarde, Senador Palpatine, y sé que tus horas de privacidad y placer se están volviendo cada vez más limitadas, así que yo mismo encontraré la salida. —Sus ojos amarillos brillaron—. Hablaremos de nuevo pronto.


  Dejó a Sidious en pie en su vestidor. Pasó un largo tiempo antes de que el Lord Sith se moviera de nuevo, alejándose del lugar donde había estado, y yendo a sellar la escotilla del vestidor, encerrándose dentro.
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  IMAGEN PERSISTENTE


  En la bodega de carga, Maul se acuclilló en la esquina, mirando protectoramente a la caja enfrente de él. Podía sentir el calor letal y la vitalidad del uranio armado, y sabía que su entrega aquí en manos de Komari Vosa significaba que había tenido éxito. Pero significaba poco para él.


  Aunque había sido liberado de Sub Colmena Siete, las cargas electrostáticas desactivadas y sacadas de sus corazones, alguna parte de él aún se sentía encerrada.


  No había oído aún de su Maestro.


  Alzándose en pie, caminó la longitud de la bodega, se giró y caminó atrás de nuevo, sus ojos sin abandonar nunca la caja. Hasta el momento en que Darth Sidious viniera a él directamente para elogiarle por el éxito de su misión, se quedó impaciente y pensativo.


  El casco del Joya Estelar tembló ligeramente a su alrededor, sus grandes motores abriéndose paso desde el sector Tharin a través de la Vía Sisar de camino de vuelta al espacio hutt, donde Maul se separaría de Eogan, Komari Vosa, y el propio arma.


  Desde ahí, el futuro era incierto. Estaba precisamente al tanto de las instrucciones de Sidious de no revelarse como un Lord Sith o utilizar la Fuerza.


  A no ser…


  No. No podía haber error en el mensaje. Sidious había pretendido que desatara la fuerza completa del lado oscuro, y los últimos momentos en la prisión —con el gusano, con la propia Vosa— habían sido otra prueba, en la que él sólo había esperado demostrar ser digno.


  ¿Así que por qué Sidious no había venido a él aún? ¿Y cuándo escucharía de su Maestro de nuevo?


  Empezó a caminar por la bodega de nuevo, entonces se detuvo ante el sonido de la escotilla siseando al abrirse tras él.


  —Maul.


  Girándose, dejó caer su mano a la empuñadura de su sable láser, donde descansaba, incluso mientras reconocía la cara de la mujer que emergía de las sombras.


  —¿Qué quieres?


  Al principio Vosa no respondió. Era imposible decir qué estaba mirando. Por el ángulo de su cabeza, Maul supuso que su atención estaba fija en la caja que había estado guardando… aunque podría haber estado mirándole a él.


  —Simplemente comprobaba nuestra carga.


  Maul no se movió. No parecía haber una respuesta apropiada a este comentario, y no dio ninguna.


  —El chef de Jabba está preparando la cena en la cocina, —dijo Vosa—. Estoy bastante segura de que no nos envenenará… pero deberíamos dejar que el chico coma primero. —Entonces, aventurándose un paso más cerca—: Tú comes, ¿no?


  Maul la miró, alzó una mano.


  —Eso es lo suficientemente cerca.


  —Él te adora, ya sabes. El chico. Lo que te vio hacer antes ahí…


  —La galaxia le endurecerá pronto, —dijo Maul—. Si no le mata primero.


  —Quizás deberías llevarlo contigo. Como aprendiz.


  Maul la miró especulativa.


  —¿Qué sabes tú de aprendices?


  —Nada, —dijo Vosa en una voz silenciosa, y entonces dio un gesto de cabeza vago, evasivo, en dirección a la caja—. No necesito conocer los detalles de tu misión en Sub Colmena Siete. Sé que tu misión allí era al servicio de un propósito soberano más allá de ti mismo.


  —Como lo era la tuya, —dijo Maul. Había esperado que ella lo negara, que afirmara que los Bando Gora servían sólo sus propios propósitos, pero Vosa realmente asintió de nuevo


  —Quizás es así, —dijo ella—. Aun así cuando te miro, y la forma en que tú y yo luchamos contra ese gusano juntos, no puedo evitar preguntarme…


  —No lo hagas, —gruñó él.


  —Sólo quería decir… —Ella flaqueó, sopesando sus palabras con cuidado—. Ninguno de nosotros somos las personas que una vez fuimos. ¿Quién dice que tengamos que terminar?


  Maul movió su mirada en su dirección, sus ojos amarillos encontrando los de ella durante una fracción de segundo. Lo que sintió allí, esa familiaridad imposible, se sentía más peligroso y potencialmente atrapante de lo que había sido antes en Sub Colmena Siete, y él lo rechazó de una.


  —¿Cuánto queda hasta que lleguemos?


  —¿Estás impaciente?


  Maul lo rechazó.


  —Simplemente preparado para dejar atrás este asunto.


  —Ya veo. —Vosa sonrió ante su tono, como si no hubiera esperado menos—. No queda ya mucho.


  —Entonces déjame.


  —¿Quizás te vea arriba?


  Pero Maul ya le había dado la espalda para mirar a la caja en la esquina de la bodega. No fue hasta que la escuchó marcharse y la escotilla se selló al cerrarse tras ella que apartó sus ojos de la caja y volvió a mirar a la puerta a través de la que ella ya había desaparecido.


  A Cristina. Aquella a la que ama mi corazón.
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  Notas


  
    [1] Clan Bancario Intergaláctico <<

  


  
    [2] Juego de palabras en el original entre three I’s (tres ies) y three eyes (tres ojos) <<

  


  
    [3] Juego de palabras en el original entre Rook (nombre) y rook (grajo, cuervo) <<

  


  
    [4] Tiempo de Llegada Esperado (ETA en inglés, Estimated Time of Arrival) <<

  


  
    [5] Forma Uno en el original, cuando el Soresu es la forma Tres. La forma que que utiliza Komari en la pelea es claramente una defensiva y nada parecida a la forma Uno, Shii-Cho, de maestros como el nautalano Kit Fisto por lo que es de estimar que el error está en el número de la forma y no en el nombre. <<
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